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Tré(^ años ti^vúe '^^e lás (m^oonstandas políticas de Ccrba me 
hicieron escribii' las presentes cartas. Amenazada entonces la Isla 
porlos' que allí se Haman filibusteros, y eM-ange la malhadada opi- 
nión de que se anexase á los Estados-Unidos americanos , creí de 
mi deber, y fiíí el primero sin duda, que.cpmo cubáap 4ehia Je^'an- 
tar la voz contra una doctrina tan fatal como detestable. Mil con- 
tratiempos y aun desgracias me impidieron su publicación, que era 
entonces de actualidad, y que habria economizado acaso muchas vic- 
timas que han sido mas luego sacrificadas por ignorancia. Empero 
no por ello, ó lo que es mas claro, no por no haber pasado al do- 
minio de la prensa, dejaron de correr entre una gran porción de 
hombres ilustrados y de acarrearme la animadversión de los ilusos, 
al tiempo mismo que su persecución sorda y lenta , pero segura, 
continua y metodizada. 

Hoy, pues, que la escisión de los Estados del Sui^ en aquella 
república amenaza la disolución de la Carta federal , y consiguien- 
temente la organización de dos pueblos distintos en usos , costum- 
bres, riquezas, aspiraciones y propiedades; hoy que el trhinfo de 
los federalistas en Méjico anuncia, para época no inuy remota la 
anexión de tan desgraciado país á los Estados que en la Union del 
Norte se han rebelado; hoy, en fin, que creo ver amenazada nue- 
vamente á mi amada patria de una absorción política horrible , es- 



pantosa y detestable, ya porque han sido siempre los referidos Es^ 
tados del Sur los que más ardientemente han deseado dicha anexión 
para consumar la obra que pretenden al presente llevar á cabo, ya 
también porque sin Cuba no podrán retener á Méjico por mucho 
tiempo, ni sostenerse ellos mismos con el auge y poderlo que nece- 
sitan para hacerse respetables; hoy, repito, vuelvo á considerar 
como un deber la publicación de mi trabajo, en el cual creo haber 
consignado, con tanta verdad como justicia, cuanto cumple al bien- 
estar de la misma Isla, así como su unión sincera á la madre 
patria. 

Tosco y desaliñado es, á fioduda^ia,..^ leMfluaj^iiie 1^. ^so- 
dticji^ e^tea; pero sí. i^Vi^s ^^m mm ^ algQ ipikr*,iifMi8cRr 
errpresi Ib^iatiswio^ y d0ploir^te$, liat^ coQeiegpiido ^¡mit^ ^^^^ Y 
oon <)onstawÍ* )^ splicitiad<>^ . :<..... np ; 

MadridyAbrii4.«>dBf86í. ' ' 



I. 'm : ' í '. . ■•!• i;i' 



TARDES CUBANAS. 



OONFERENOIAS LITERMMS 



SOBRE LOS ÍDTÜROS DESTINOS DE LA ISLA DE CUBA. 



TARDE PRIMERA. 

Mi estiinado Everardo: 
Llegué hace quince dias á este lugar tan encantador como deleitable; 
y sin embargo, no he podido escribirte hasta hoy, en que, arreglado el 
tiempo y metodizadas mis tareas, me queda un sobrante de que disponer 
sin perjuicio de mi trabajo. Inútil es referirte que en esta finca , no solo se 
encuentra sabiamente combinada la elegancia con el lujo, y con las conve- 
niencias las más seguras utilidades^ sino^ lo que es másaún, distribuido el 
tiempo de tal modo, que el operario y el esclavo no sufren los rigores de 
nuestro ardiente sol en las tristes horas, que desde las diez del dia corren 
hasta las tres de la tarde. Trabajan, no obstante, diez horas diarias, y en 
ellas adelantan mucho más que lo que se hace en otros fundos desde las 
cuatro de la mañana hasta las siete de la tarde en que tocan á descanso. 
¿Cuál será pues la causa de fenómeno semejante? ¿Se deberá, por ventura, 
al fresco ó menos calor que hace en las primeras horas del dia y las últimas 
de la tarde? ¿O acaso también á )a gratitud que engendra en aquellos la hu- 
manitaria y templada conducta del proptXanoi^.No me es posible asegu* 
rarlo; empero, estoy por creer que una y otra cosa influyen de una manera 
determinante, á juzgar por las conversaciones que sohre el particular be 
tenido con algunos de los refeiidos operarios. . 
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Te qaejas, mi amigo, de no haber recibido letra mia desde mi salida áe 
la Habana, y me reconvienes duramente por indiferencia tan vituperable. 
Pero si lo espuesto nd fuera suficiente á tranquilizarte, sabe al menos que 
no he perdido el* tiempo que ha pasado, y que al defraudarte de cinca ó seis 
cartas que pudiera haberte escrito (áridas , sin duda, ó sin interés de nin- 
guna clase), he tenido en miras sorprenderte con la exacta relación de las 
conferencias que he tenido con dos estranjeros que viven inmediatos á esta 
finca, y con quienes he contraido una amistad generosa y franca. Es el pri- 
mero Mr. Emilio Frobisher, natural de Londres y descendiente de aquel cé- 
lebre Martin que emprendió en 1576 pasar á China por entre Groenlandia 
y Nueva-Francia^ y que, ties{)ues de haberse señalado en varias espedi- 
ciones marítimas, murió de las heridas que recibió en Plimouth en 1594. 
El segundo es Monsieur Adolfo de Fresno, descendiente también de Car- 
los del mismo apellido , señor de du-Cange , tesorero de Francia y uno de 
los hombres más erudit|^f|¿9^Q^^glQ»49uieo i^ iliiftre Luis XIY distinguió 
de la manera más honrosa y remarcada. Ambos individuos son acreedores 
á las consideraciones más delicadas, porque á la profundidad de sus cono- 
cimientos, á la rectitud de sus juicios, á su esperiencia consumada, imen un 
carácter franco y noble, y si lio me engaño, acaso los' más sinceros deseos 
por la felicidad de nuestra Patria. 

Apenas, pues, Everardo, hablan pasado veinte y cuatro horas de mi lle- 
gada á esta referida casa, cuando presentándose dichos individuos á visitar 
á nuestro amigo Luciano, hicieron recaer la conversación sobre Cuba, pre- 
guntándome Mr. Frobisher qué era lo que se decia y pensaba en la Habana 
sobre la anexacion ó compra de nuestra isla por los anglo-americanos. 
Cuando toda la Europa arde en guerra, me dijo, por conseguir la concesión 
de franquicias y libertades; cuando la América toda"¡ el mundo entero, se 
prepara á sostener la última sangrienta lucha contra el despotismo desen- 
frenado, ¿serán los cubanos ünicamente los que, frios y apáticos, permane- 
cerán mudos espectadores de las escenas que habrán de representarse? 
¿Serán ellos, señor, los solos indiferentes á la suevte cruel que les amenaza? 
Yo, Everardo, que durante estas interrogaciones había sentido salirme 
los colores á la caríi, creí salvar nuestro honor, y aun allanar todas las difi- 
cultades, manifestándole que, atendida la heterogeneidad de nuestra po^ 
blacion, los ningunos recursos que teníamos para eonstituirnos en n<mony 
y peligrm que corríamos de ser dominados por una potenciü cualquierüy 
cuando asiíe pluguiera practicarloy era probable que si España nos aban- 
donaba ó no podia sostenernos y ampararnos, nos anexáramos á los an^ 
glo-<imerkanos y que, ricos, fuertes y poderoso^ , r^s harían feíioes y nos 
defenderían de cualquier pueblo que pretendiera atacarnos. ¡Oh! Más va- 
liera, amigo^ que nunca jamás hubieran mis labios pronunciado semejan- 
tes frasós! -¡Qué, Mr. Leoncio! (me replicó el inglés sobradamente animado) 
¿sois tbs^, por ventura, partidario también de esa funesta aneoíaoion áe los 
cubanos? ¿«Habéis meditado bastante tas durtoimaf y^ e^paniosaá oonmcuen^ 
cias que producirá conducta tan pre0ipititda? Sienipue he astado conven*- 
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cido que la fuerza puede hacer alguna vez que el hombre se resuj^va i- su- 
frir paciente sus cadenas y sus desgracias; pero nunca, señor (peroQÜidme 
que os lo diga)» nunca pude presumir que faltase dignidad á los cubanos, 
ya para defenderse y gobernarse, ya para imponer respeto aun i sus enemi- 
gos más encarnizados. Cuando los acontecimientos todos se precipitan so- 
bre nuestra cabeza y vemos próximo el día de un acontecimiento en este 
pueblo privDegiado , ¿qué signo funesto es el que le sigue , que asi lo em** 
puj'ii ala degradación más infamante? , 

Decís, Mr. Leoncio, que la heterogeneidad de vuestra población os 
compele ó compromete á anexaros. Dejad pues que no sea de .vuestrq dic- 
tamen, y que os asegure con toda la lealtad de un hombre honrado, que ni . 
temo esa heterogeneidad de vuestro pueblo, ni creo tampoco en los gran- 
des male^ que pensáis puede proporcionaros. Los espartanos eran diez mil 
libree para treinta mil esclafx)s; y sin embarco, n^ solo existieron más de 
seieeientoíañoe^ síqo que dominaron la Grecia enteva, y destruyeron aquel 
formidable ejército del pod^oso Darío, compuesto de 2.000,000 de infantes 
y :80,00o caballos. Los romanos mismos se encontraron muchas veces infe- 
riores en número á. sus respectivos esclavos; y no obstante triunfaron de 
nacicMies poderosas y lejanas. ¿Qué tenéis que temer, pue$, vosotros con 
la población blanca de que podéis disponer? ¿Presumís acaso que, llegado 
el momento del peligro, no /formará dicha población un cuerpo sólido y 
compacto para resistir las agresiones de los esclavos^ ¡Desgraciados de ellos, 
si ofenderos intentarani Fuera de que, y atended á esto> señoi: (me dijo^ 
estrechándome entre las suyas una mano), ya compren lo$ anglo^america- 
nos puestra isla, ^ os conexionéis á elloSy como acabáis de manifesltarme, 
estad seguro que no solo seréis siempre esclavos, sino, lo que es peor aúny 
que dejareis de existir como pueblo; pereceréis sin duda, y se os acabará 
hasta el dulce nombre de, cubanos. Os lo pfo^ostico, Mr. Leoncio, y plegué 
al cielo que mi vaticinio resulte fal^. 

Atónito, pues, sorprendido completamente de lenguaje tap libre como 
destempladio, dije á Frobisher que me parecían exageradas sps prediccio- 
nes; que la espex^encift había acreditado la sabiduría del gobierno america- 
no; que este pueblo había medrado de una manera asombrosa, no referida 
en la historia de los tiempos, aun los más reo^otos ó lejanos, y que tales 
serian las causas que nos obligarían á uninH>9 á él, temerosos de esperi- 
mentar nxayores calamidades ; y por úitin^o,>que no comprendía cómo jó de 
qué modo podríamos ser esclavos, cuando vqluptarjamente y de consenti- 
miento unánime i^os resolviéramos á formar en la Union uno desús Kst^i- 
dos. Pero qu^ si por una desgracia , que no preveía ni esperaba, ^ao, cier- 
ros y efectivos su& pronósticos deplorable^,. estaba convencido que no jserian 
mis paisanos los que su&írian la esclavitud , y que se levantarían en masa 
para lanzar del país á los que tal cosa intentaran. Finalmente, que dudaba 
tanto menos de esta verdad, cuanto que los peninsulares mismo8:<se unirían 
á nosotros en semejante hipótesis para la realizaókm de empresa tan ^cro- 
santa. 



Hé a1[)u!, Mr. Leoncio (me dijo inmediatamente Mr. Emilio), en lo que 
está el error de los cubanos. ¿Os acordáis lo que contestó á Carlos X el 
pueblo de Francia, cuando en julio de 4830, y después de su levantamiento 
generoso, quiso reservar aquel derechos que creía le tocaban? Ya es tarde^ 
contestó aquella nación eminentemente agraviada. ¿Ignoráis que igual res* 
puesta dio á Luis Felipe en la memorable revolución que acaba de consu- 
marse? Pues tal será, señor, la que os deis recíprocamente vosotros mis- 
mos, cuando abrumados por las cadenas de la república anglo-americana, 
procuréis alentaros para combatir al coloso que os despedace. Toda su po- 
blación de diez y siete millones de alnws se concentrará sin duda para for- 
mar una nube al derredor de vuestro sol, y eclipsándolo tristemente, de- 
jaros para siempre en la oscuridad más espantosa. En vanó procurareis li- 
sonjearos con la filantropía y liberalidad de los anglo-americanos. La filan- 
tropía no existe, ni aun se conoce entre ellos. La libertad...;, sí, la 

libertad es cierto que la conocen, que la tienen, que la aman; pero quié- 
renla para solo dios y que presumen ser los únicos dignos de darle culto y 
de disfrutarla. Así es, que si á estos hechos unís el eterno principio de que 
jamás hacen los hombres el bien sino por necesidad , y que cuando pueden 
hacer todo lo que quieren y abandonarse á la licencia ^ no tarda d desór^ 
den en manifestarse (4), comprenderemos fácilmente cuál debe ser la suer- 
te de vuestra patria después que se apoderen de ella aquellos hombres que 
aspiran al dominio del Universo, y que ven en su posesión el más seguro 
medio de conquistarlo. Leed sus periódicos y sus diarios: ellos os pondrán 
al corriente de estas verdades, y os harán entender que el que mande en 
Cuba con una escuadra respetable, dará la ley al mundo todo en su comer- 
cio con las naciones americanas. Volvedlos á leer nuevamente con mayor 
despacio, y os convencereis de que para la realización de semejantes pla- 
nes, todo lo consideran y creen ít'cífo, sin que les arredre ni detenga el de- 
recho de gentes, la rdigion, ni la moral más santificada. Conozco, señor, 
que el pueblo, seducido por la imagen de un bien engañador , desea fre- 
cuentemente su propia ruina , y que si alguno que merezca su confianza 
no lo esclarece, d Estado se encuentra espuesto á los pdigros más inmi- 
nentes é irreparables (2). Tampoco se me oculta que es fácil persuadir á 
ese mismo pueblo, cuando cree ver utilidad y magnanimidad en una cosa, 
aun cuando oculte pérdida ó debilidad el ejecutarla {3). Pero ¿ño es verdad 
asimismo que debemos considerar un partido bajo todas sus faces , pesar 
con cuidado sus inconvenientes y sus pdigros , y no abrazarlo cuando es- 
tos sean mayores que las utUid¿¿des? (4) Me contestareis (continuó Mr. Emi- 
lio) que jamás se hacen las refoímas sin zozobras; qué los hombres quieren 
ver la necesidad para someterse á ellas; y por último, que esta no aparece 



(i) Digeano sbbre la Década primera de Tife Livio, Ubro I, cap. in. 

(2) £1 misino, libro I, cap. UII. , 

(3) El propio, en los locares citados. 

(4) El mismo, libro I, cap. LII. 



casi nunca, sino rcdeada de peligros y de males (5). Ma$ pe,rmi,tidme que 
os responda con el orador romano (6): u Dejad que os diga que, pues se trata 
de la causa común, del peligro dQ todos, todos deben estar de.ecHuua acuer- 
do para estingüir el incendio con que tal perversidad les amenaza; que te^ 
neis hijos de corta edad, y no sabéis cuánto tiempo habéis de vivir; y que 
debéis, por consiguiente, prevenir desde el dia, en tanto co^io sea posible, 
que su debilidad y abandono encuentren después de vuestra existencia al^ 
guna protección poderosa y formidable.» Asi pues, esclareced el pueblo; 
ilustradlo, seáor ; hacedle conocer sus verdaderos intereses, y levantaos en 
masa, si ea.preciso, que él os secundará seguramente con aquella fuerza 
omnipotente que el Altísimo le otorgara. 

Mr. Frobisher, le dije al punto casi indignado , me aconsejáis que no 
solo ilustremos al pueblo, sino que nos levantemos, si es preciso, para re- 
peler á los anglo-amerícanos. ¿Sabéis , señor^ l& que predicáis? ¿Os sería 
lícito proponer en vuestra patria, en esa Inglaterra que Xm querida os es, 
una guerra^ ciíMy mil veces más espantosa que la .:tormenta más desencade- 
nada? Y si allíao os es permitido hacerlo, pero ni aun siquiera imaginarlo, 
¿creeréis que es más moral y justo en un pueblo naciente, cuyas costumr 
bres aún no se han corrompido ni depravado? ¿Es este el amor que se dice 
profesáis á mi cara patria? ¿Son estos los bienes que queréis proporcionar- 
le? Volved, señor, una sola hoja de ese mismo orador ilustre queaoabais 
de recomendarme, y allí veréis que desear la guerra civü es ser d más 
mal ciudadano y el más odioso de los mortales, si se le pueden dar al que 
tal haga los nombres de hombre y de ciudadano (7). 

No continuéis, Mr, Leoncio, me repuso acto continuo mi adversario. 
Verdad es que la guerra civü es un mal, y un mal sin duda de trascenden- 
cias deplorables. No ha sido ella, pues, la que he querido aconsejaros , ya 
porque no creo que existirán diversas opiniones entre los cubanos , inme- 
diatamente que se les instruya de lo que más conviene á sus intereses po- 
líticos, civiles y materiales, ya también porque esa itusma pureza de cos- 
tumtoes que reconozco, y con la que debéis estar orgullosos en sumo grado, 
garantiza la tranquilidad ó paz que tan ardientemente deseáis. Levantarse 
un pueblo en masa para no permitir que se le esclavice por un estranjero 
codicioso é inhumano, no es ciertamente proclamar la guerra civil, en la 
cual ño hay más ley, fueros ni principios que la voluntad siempre sangrienta 
y apasionada del que manda. Semejante lucha, laque os propongo ahora, 
siempre es santa y divina: el Eterno mismo la favorece y ampara. Pero si 
per desgracia existiese entre vosotros alguna fracción que, oponiéndose á lo 
justo, pretenda la anexión, lio obstante las razones de* disconveniencia que 
existen y que no podríamos referir en esta tdrde ; y si por esta malhadada 
circunstancia creéis que pueda encenderse una guerra desastrosa y misera- 
ble, no temáis aún: dejad que así suceda , y que la sangre que se derrame 

(5) El propio, libro I, cap. H. 

(6) Cicerón, Oratio íñ Verrem, act. U, libro I. 

(7) Cicerón, PhUip. XIU. .> , - ' 



purifiqué el terreno y aun fecundice eí árbol mismo de la paz que tanto 
dmais. ■ . . 

Si carecierais de costumbres y provocaseis la guerra, no para evitar la 
esclavitud y la destrucción que os amenaza^ sino para no obedecen^ ias leyes/ 
rti respetar las autoridades , ni tener freno alguno que ooiJtuviera las pasio^ 
nes desordenadas, claro es que dicha guerra setia un mal que pteclpitaria 
con más vioíenéia la completa ruina de los hombres y del Estado. Este hor- 
rible revulsivo, si e^ lícito asf espresarme," no baria más que martirizar al 
paciente, sin otro fruto que el de prolongarle sus agotíías interminables. 
Pero si, por el contrario, os lamíais á la arena pata humillar al' raónstroo 
que decidido os amaga, estad seguro, señor, que no solo ateanzai»eis vues- 
tro propósito, sino que el revtüsivo será tanto más eficsjz, cuanto más pron- 
tamente lo aplicareis. No os compadezcáis, pues, de los ayes y quejides 
del paciente á quien curáis; Jo volvereis á la vida^ y á su tiempo os quedará, 
agradecido y obligado. Queréis la paz, y ^imque su non^e eM sin duda 
lleno de encantos, y su goce es dulce y saludable, es innegable que entre la, 
servidumbre y día, el intervalo es inmenso, puesto que la paz es la libeb- 
TAD tranquila y asegurada (8). «Hagamos al presente, éíjo Cicerón, lo que 
es preciso practicar , siendo necesario vivir libres 6 sufrií la muerte , mil 
veces preferible á una servidumbre degradada (9).» 

¡Y qué! ¿No es evidente que no hay un motivo más justo de guerra que 
el de la resistencia á la esclavitud, y que aun cuando un señor no sea un 
tirano, puede venirlo á ser, siendo esto sin duda el colmo de la desgracia? 
¿No es evidente asimismo que la guerra que os propongo, no es ya legitima 
solamente, sino en lo absoluto necesarial (iO) Amáis la vida, pero ella no 
es más que un soplo que nos anima, y no es vivir el ser esdavos {i 4). ¿Y no 
es, por otra parte, demasiado bello la conservación de la LIRERTiÚ), para 
que por ella se tema perder esa propia vida que con tanto empeño reser- 
váis? (12) ¿De qué os servirá esta, cuando destituidos de fu^za y de re- 
presentación, os veáis despojados, no ya de los empleos, puestos y consi- 
deraciones que actualmente disfrutáis, sino, lo que es peor aún, de vuestras 
fmcas, así rústicas como urbanas, y de los talleres y fábricas á(SnáB pudie- 
rais procurar el pan con que alimentaros, y de la isla misma, en fin> pues 
que tales son y deben necesariamente ser las miras de tos anglo-america- 
nos? ¿Presumís acaso que es solo por vuestras tierras vírgenes y feraces 
por lo que aspiran estos á dominaros? iCuánto os engañáis, Mr. Leoneio, 
8i de tal modo calculáis! Recordad un momento que, con la injusta agresión 
que sobre Méjico acaban de ejecutar, se han hecho dueños, entre otros, de. 
los inmensos y fértilísimos terrenos de los Téjanos^ y convendréis conmigo 
en qué sobre este punto nada tienen que envidiaros. Quieren vuestra isla, 

(8) Cicerón, Philip. U. 
(9> Cicerón, Philip. XI. 

(10) Cicerón, Philip. VIII. , 

(11) Cicerón, Philip. X. . , . • ^^■ . ,..^ , 

(12) El mismo, en el lo^ar citado. . 
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porque au posición geográfica y Biuconfinuracion natural la oonstituyen la 
perla verdadera del Occidente, la vai^uardia del Nuevo-Mundo, la lla^e 
maestra y única de toda el seno mejicano, y la atalaya eterna é inespug* 
nable de los pueblos derramados en los territorios que circundan entrambos 
mares. ¿Qué nación de las que habitan las otras partes del globo se atreverá 
á pisar las playas. de América^ sin que hollase antes á Cuba, cadavérica y 
ensangrentada? ¿Quién dominará en la misma América el vasto imperio de 
Motezuma, sino el que posea la llave de él, el que rija los destinos de 
los cubanos? ¿Cuál de las potencias creadas en esta (Nroina América podría 
escaparse de la vigilancia de vosotros y de la inspección ó visita de vnes^ 
tros buques, cuando os placiese inquirir sus procedimientos^ ó bien inter*- 
rumpir sus relaciones marítimas y comerciales? Dos pequeñísimas escua- 
dras situadas en el Norte y Sur de vuestra patria serian suficientes á con- 
seguir cuanto dejo relatado. 

Pero aún hay más, señor, que es preciso no olvidarlo. Si consideráis la 
isla en sus relaciones mercantiles é industriales, ¿no comprendéis qiie esa 
misma posición central que ocupa entre las dos Américas la hace el verda- 
dero depósito de ellas, su factoría más privilegiada? Desde aquí , y sentado 
en su es(iritorio, el comerciante^ no solo sabe y se instruye diariamente de 
I jos frutos y mercancías que abundan en unos puntos ó escasean en los res- 
tantes, sino que le es fácil llenar el mercado de los segundos, y retirar de 
los primeros lo que por su abundancia puede acarrearle pérdidas y desca- 
labros. Veis, pues^ cuánto importa á los americanos del Norte ser dueños de 
vuestra patria, pues que al encargo de carromateros ó conductores maríti- 
mos del Nuevo-Mundo que sobre sí han tomado, quieren, agregar un dia el 
de proveedores universales de la América, ó sea el de sus solos y únicos 
comerciantes. Y tan gigantesca empresa, proyectos tan avanzados como 
grandes , ¿presumís que podréis compartirlos ni disfrutarlos? ¿Desconocéis 
la historia, ó, mejor diré , á los anglo-americanos, que no concebís que son 
cadenas que procuran echaros, y que ellas no podrán romperse jamás por 
la naturaleza misma del metal de que están formadas? Si,, cual nudo Gor- 
diano, pudieran presentar un punto resistente donde dirigir la espada,, no 
dudo que aparecería entre vosotros un Alejandro, que valeroso las destro- 
zara; pero hé aquí puntualmente dónde está la dificultad más insuperable. 
Por más que quisieseis en lo adelante; por más esfuerzos que para lo- 
grarlo empleaseis, no bastarían ni uno, ni diez, ni cien Alejandros juntos, 
á empresa de tal tamaño. Diez y sjete millones de braj^os, movidos por su 
• interés (que es el más poderoso elemento del coragon humano), se opon- 
drian á los corte^ que quisierais dar á^ la cadena de que os hablo. £llos la 
agitarían de tal modo, que su mismo trepidatorio movimiento embotaría el 
filo de las espadas, haciéndolas zapatear sobre los eslabones, sin presentar- 
ku& janKáSipunto resistente donde aplicarlas. Y j quién sabe,. señor, si con- 
cluirían con estínguiros y estecminaTos,'como lo están haciendo con la raza 
indiana ! 

Ahora bien (continuó sin el m4s leve.descansq): ¿preereis qye^eba ser 
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esté el premio de vuestra smisatez y buen juicio en medio de las retueltas 
que lian estremecido la América hace treinta años, haciéndola pasto triste 
de pasiones innobles y detestables? ¿Pensáis acíiso i^e tan dura suerte sea 
la que os haya reservado la Providencia, después que sois los únicos (os lo 
digo con tanta lealtad como franqueza), después que sois los únicos, re* 
pito, que conserváis en toda su plenitud aquella pureza de costumbres que 
tanto sirve para el buen arreglo y felicidad de los Estados? Si entre los 
Cretenses era lícita la insurrección contra el despotismo de los magistra- 
dos (la), y los atenienses permítian matar al que atentaba contra la libertad 
de la república (14), ¿cómo es que os arredráis porque os invito á destruir 
á aquellos de vosotros que desean echaros, no ya un yugo doméstico, ó sea 
de casa, sino los viles hierros de la esclavitud estranjera , la coyunda hor- 
rible de la servidumbre más degradante? ¿Ignoráis que nada hay más de^ 
teslable que la afrenta, ni nada tampoco más afrentoso que la servidum- 
brel (15) ¿Seréis vosotros acaso inferiores á aquellos Focíos valerosos y 
magnánimos, que al caer casi bajo las armas de los Tesalianos, constru- 
yeron una grande hoguera, con el fin de consumir en ella (en caso de 
derrota) á sus esposas é hijos y cuantas riquezas y preciosidades disfruta- 
ban? (16). jAh, señor! No os hagáis injuria tanta, ni deis tftn tristes signos 
de la moralidad de los cubanos. Creo , por el contrario, que recordando ia 
gloriosa conducta de vuestros antepasados y el prodigioso esfuerzo de los 
de Sagunto y Numancia, no solo sacudiréis esa mortal apatía en que apare- 
céis como aletargados, sino que, haciendo prodigios de valor y de constan- 
cia , daréis al mundo un testimonio auténtico de lo que puede Un pueblo 
cuando, dirigido por la justicia y la moral, quiere irrevocablemente ser fe- 
liz y ocupar el puesto que el Altísimo le señalara. 

Mr. Frobisher, le dije entonces conmovido por sus palabras : han sido 
tantas y tan importantes las reflexiones que acabáis de hacer y que gus- 
toso he escuchado, que ellas me hacen, si no variar de opinión instantánea- 
mente, si al menos suspender el juicio que habia formado, y procurar ins- 
truurme á fondo de la materia en que nos ocupamos. Ella es tan poderosa 
como interesante á los cubanos. Ella merece sin duda que, profundizándose 
cual corresponde, no se aventure la suerte de esta Cuba que tanto amo. 
Conñeso, señor, que jamás me hablan ocurrido las reflexiones que acabáis 
de hacerme con tan marcado entusiasmo; pero confieso también que ellas 
han derramado más dudas en mi esph'itu , que seguridades tenia de ser 
feliz bajo el gobierno de los anglo-americanos. Preciso.es, pues, que para 
ilustrarme y convencerme, os propongáis satisfacer mis dudas y revelarme 
cuanto creáis que debe servir á fin tan privilegiado. ¿Os negaJreis á servicio 



(13) Aristóteles, Polit. lib. U, fiap. X. Petit, leyes AthteM, Ub. HI de Sf^M^Qwingen- 
loriMH, ei ^tUctoiM; y tít. U de Magi$traHbut. 

(14) Los mismos en los lug^ares citados. 

(15) Cicerón, Philip, m. 

(16) PausAnias/lfb. X, cap. IV y cap. XXXffl. , 
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tan señalado? ¿No podemos aprovechar el tiempo que hemos de estar taa 
cercanos, para unas conferencias tan injportantes? 

Mr. Leoncio, me contestó inmediatamente el anglicano, poco ó nada sé 
de ciencia política, principalmente para convenceros é ilustraros; empero 
deseando sinceramente la felicidad de vuestra patria , no solo acepto esa 
invitación noble, generosa, sobradamente magnánima, sino que gustoso 
concurriré diariamente para dichas conferencias á vuestra respectiva casa. 
Oiré vuestras dudas ; las satisfaré , si mees posible practicarlo ; y habién- 
doos siempre el idioma de la verdad, os manifestaré cuanto sepa sobre los 
puntos que discutamos. Con tales datos bien podréis formar juicio por vos 
mismo y rectificar la opinión que tenéis relativamente á los angloamerica- 
nos, ó biei confirmaros en la que con anterioridad habíais formado. De 
cualquier modo, yo siempre seré vuestro apasionado. 

Hé aquí, Everardo, el término de esta primera entrevista con los estran- 
jeros de quienes hablo, y cuyos resultados te comunicaré más adelante. Des- 
pidiéronse porque la hora estaba ya muy avanzada; y yo, retirándome á mi 
cuarto, comencé las apuntaciones de cuanto habia pasado, para juzgar me- 
jor en un asunto que tan de cerca nos alañe. ¿Dudarás ahora del horrible 
suplicio que esperiraenté durante la noche de aquiel (lia y Ja mañflina. toda 
del inmediato? No podia coopi prender cuanto habia oido , ni concebir taran 
poco cómo podíamos ser esclavos é infelices con un pufibloi donde, aegun 
fama, tanto reina la libertad. Sin embargo, el tiempo disip>ó mis ilusiones; 
y gracias á esos mismos estranjeros , veo las cosas hoy tales cow son en 
si , y tengo una opinión muy div^ersa de la tuya relativamente ;fi los anglon 
americanos. Tranquilízate, pues; aun no es tiempo de asustarse. Leerás 
más luego, y serás sin duda del mismo sentir de tu amigo ^ que te desea 
felicidades. 

En la Angelina á i5 de marzo de i ^8. —Leoncio. 



TARDE SEGUNDA. 



' Querido amigo : ¿qué has dicho , pues, de mi antecedente carta? ¿Te 
halffá alarmado hasta el estremo de considerarme débil y arrastrado por la 
elocuencia de Frobislier, de ese estranjero singular y privilegiado? Lo cier- 
to es que aún no bien habian dado las cuatro de la tarde del dia 3 del cor- 
riente marzo, cuando presentándose éste con su compañero y amigo Fres- 
no, me manifestó hallarse arrepentido de haber avanzado demasiado en la 
cesión del dia anterior, en una cuestión sin duda tan espinosa como arries- 
gada. Os engañáis, Mr. Emilio, le dije al punto , si presumís siquiera que 
hayan podido ofenderme vuestras reflexiones y vuestros cálculos. Por el 
contrario : deseo sinceramente la felicidad de esta Cuba , donde plugo al 
cielo viera por primera vez la luz, hace más de cuarenta y cinco años ; y 
creo de mi deber profundizar una cuestión tanto más vital é interesante, 
cuanto más se roza con los destinos de la América y con la suerte futura de 
esa misma Europa, que es hoy la cuna y depositaría de las artes, ciencias y 
conocimientos que disfruta el linaje humano. ConGésoos que he estado ano- 
che y hoy tan inquieto como alarmado; pero creedme , señor, esto no ha 
sido por virtud de vuestras reflexiones , que considero justas , oportunas é 
irreprochables, sino por los temores que me han hecho concebir relativa- 
mente á mi desgraciada patria, y por el peligro inminente de una guerra 
que veo tristemente que la amenaza. ¡ Qué ! ¿Será posible, Mr. Emilio, que 
sean los espantosos horrores «de aquella los opimos frutos de la prolongada 
tranquilidad de los cubanos? La tala de los montes, el incendio de los pue- 
blos y ciudades, el saqueo, en fin, y los estupros, las violencias y los ase- 
sinatos de hombres y mujeres, de niños, de inválidos y de ancianos, ¿serán 
el premio de los que tanta cordura y sensatez han manifestado ? ¿Era esta, 
por ventura, la suerte cruel que el Altísimo nos reservaba? No lo creo, 
señor, por mas que todos los hechos parezcan conspirar á un ñn tan des-^ 



venturado. No obsUnte, me habéis sacado de la dulce ignorancia que 
causaba mis delicias, pues que me escondia peligros en que nunca jam^^ 
había pensado. Me habéis revelado males que se ocultaban á mi vista ^ cor- 
ta sin duda ó debilitada; y me habéis alarmado, en conclusión, ennegre- 
ciendo el h<»:izonte político de mi patria con los horribles nubarrones que 
decís se desprenden del Norte, y que producirán en último término el hu- 
racán más desencadenado. Obligado estáis, Mr. Emilio, á manifestar las 
pruebas de vuestro aserto y aun el medio de evitar tantas desdichas , si es 
que por forUiqa lo hay. Vuestra conciencia , vuestro decoro , vuestra dig- 
nidad misma, os obligan á ello de una manera imperiosa y apremiante. Así, 
pues, tened la bondad de oirme con la calma de un hombre esperimentado, 
y contestadme en seguida lo que os parezca más razonable. 

Dijisteis ayer» Mr. Frobísher, estrechándome una mano: que ya. com- 
prasen los ansfh-^mericanos nuestra isla, ya nos anexáramos g, eüos, 
como por algunos se pensaba , no solo seriamos siempre esclavos vües y 
miserables, sino, lo que es peor aún, dejaríamos de existir como pueblo, 
pereciendo sin duda, y acabándosenos hasta d dulce nombre d¡e cubanos» 
Este horrible vaticinio (que no os perdonaré nunca, por más dispuesto que 
esté,, como me. hallo,, á ser vuestro amigo y apasionado) me ha inquietado 
en tales rtérminos, que no me ha dejado un instante de reposo desde que 
desgraciadamente lo pronunciasteis. Él no me ha presentado sino desdi- 
chas, cadenas y calamidades, corroborándolo más. y más lo que dijisteis 
ai hablar de la vida que tanto amamos. ¿De qué os servirá esta, agregas^ 
teis, cuando destituidos de fuerza y de representación os veáis despojar* 
dos, no ya de los empleos, puestos y consideraciones que actualmente dis- 
frutáis, sino, lo que es peor aún, ae vuestras fincas, así rústicas como 

URBANAS , Y DE LOS TALLERES T FÁBRICAS DONDE PUDIERAIS PROCURAR EL PAN 
CON QUE AUMENTAROS, T DE. LA ISLA MISMA EN FIN , PORQUE TALES SON T DE- 
BEN NECESARIAMENTE S^R LAS MIRAS DE LOS AN6L0-AMEUCAN0S ? Por faVOT, 

pues, Mr. Emilio, retractad vuestro pronóstico, si no queréis que sea mi 
inteligencia víctima de una aberración lastúnosa y deplorable. No me es 
posible creer que sean tan desconocidos los estranjeros de quienes hablo, 
que nos paguen con hierro y coyundas el acto generoso de ponernos bajo 
su amparo. 

Mr. Leoncio, dijo el inglés sin detenerse un instante. Sino supiera 
desde antes de vuestra llegada á esta finca que erais y sois un verdadero cu^ 
baño, amigo sincero de la felicidad de vuestra patria; si no os amase ya, sea 
por simpatía ópor cualquiera otra causa, ccnel mismo cariño casi que tengoá 
vuestro amigo Luciano; si, finalmente, señor, considerara que vuestros im- 
les eran irremediables, y que no habia otro recurso para Cuba que el de ^o^ 
meterse paciente á la ley del Destino, de esa potencia tan caprichosa como 
absoluta, tan impasible como despiadada, estad seguro qúám hubiera e$r 
puesto lo que tanta angustia os ha causado, ó me retractaría de mom^nll|Q^ 
aun cuando no fuera mas que para proporcionaros la calmal Pero muy lejos 
de hacerlo así, no solo nie ratifiooiunay cien yaces en ]09 coBceptoi^.q^e aea- 



báiy de tiecíordarrae , sino que os suplico me oigáis algumife momentos más, 
para convenceros dé la justicia y exactitud de mis cálculos. 

Ante todas cosas, Mf . Leoncio, preciso es convenir que para formar jui- 
cio de la^coridueta de un pueblo, relativamente á otro, en casos determina- 
dos, se neciásita atender: Primero, al principio ó principios folííicos y mo- 
rales que rigen en la materia de que se trata. Segundo, á la conducta que 
en iguales ctficunstancias ú otras análogas ha tenido dicho pueblo con otros, 
ya situados en el rhismo continente, ó ya distantes. Y tercero, en conclu- 
sión, aj interés que lo anima 6 puede animar en el asunto de que se habla. 
Con este' preliminar, con investigación tan útil como necesaria , claro es 
que con dificultad podremos equivocarnos, ni abismarnos en conjeturas in- 
terminables. El análisis es el alma dé ia filosofía; el examen y la lógica lo 
son de' la politim en qué vamos á ocuparnos. El sol seria inútil ciertamen- 
te, si no iluminara él universo, y sirviera para hacer germinar con su vivi- 
ficatité calor las alimenticias semillas con que más luego nos sustentamos. 
Así, pues, examinemos y señor, que nuestra ititeligencia , ese sd legíti- 
mo de nuestra alma, nos iluminará en seguida, fecundando nuestra razón 
con la luz divina de lá razón eterna del Autor de lo creado. 

En primer lugar, debemos asentar por un axiomía tan evidente como de- 
mostrado, el que os referí en la conferencia de ayer tarde, á saber: Que 
jamás hacen los hombres el bien sino por necesidad, y que cuando pueden 
ejecutar todo lo que quieren y abandonarse á la licencia, no tarda el des^ 
orden en manifestarse (i). Para convencerse de esta verdad, recordad so- 
Tamente el verdadero orígefi del gobierno y de las leyes, en cualquier píirte 
donde ha habido muchos hombres congregados. Dueños de su razón y se- 
ñores despóticos de sus pasiones, han querido, dando riendas á las s^^un- 
das, desoif fe clamores de lá p-ímera, y ejecutar libremente cuanto sus 
caprichos han deseado. Ni la propiedad del vecino, siempre santa y respe- 
tada,- ni ei honor de ía tierna éspoisa, ni ia virginidad áe la hija, ni su vida 
misma, han merecido consideraciones y respetos del hombre cruel, que, 
tan feroz como el tigre más sanguinario, humilla y embrutece su razón, 
para hallar una escusa plausible á sus crímenes y atentados. Es de aquí, 
pues, de donde nació la necesidad de unas leyes que reglasen y dh*igierftn 
la razón de este mismo ho.nbre degenerado; que le declarasen si^s princi- 
íplos y las cohsedüencias que de ellas se derivan, y que le prescribiesen el 
modo y forma en que debía operar en casos determinados. Y de aquí tam- 
bién la necesidad, aun más urgente si se quiere, de un gobierno que, cui- 
dando el depósito de dichas leyes, exigiera su cumplimiento á aquel ó á 
áf^uellos que las infringieran- ó las esquivasen. Pues que no^ es bfie?tánte 
fuerte nuestra tazón (dijeron los más justos y .esperimentados) para opo- 
nerse á los apetitos de nuestras pasiones desarregladas, depositémoslas en 
ias leyes , y encarguemos su custodia á un individuo ó á rnás, que se obli- 
guen á hacerlas cumplir y observar como emanación de la razón eterna 

(1) IIÍIscTir86S<Mi*lá'Déca<!l?il.*de1'itoLivi(>,'lib. i, cap. S.' 
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que nos creara. Si aun necesitáis, Mr. Leoncio, prueban históricas de h> 
que ac&bo de manifestaros j tended la vista sobre los Medos, y encontrareis 
que, habiéndose quedado sin gobierno alguno después de haber sacudido el 
yugo de los Asirios, fueron víctima de los desórdenes más espantosos, hasta 
que al fin, reunidos en consejo, se resolvieron por el sistema ó forma wo- 
ñárquicüy nombrando á Deyooés por su soberano (2). 
' Ahora bien: considerad primero que los pueblos están hoy entre sí en 
el mismo estado de absoluta independencia en que os he pintado al hombre 
en su situación salvaje, y que tal es la razón por qué, á pesar de ese débil 
código internacional que se titula derecho de gentes, veis siempre que el 
pueblo más fuerte ó mejor armado impone la ley al más débil, lo somete á 
su voluntad, le arranca sus reinos, sus provincias y sus ciudades, y seme- 
jante, por último, al Nembrot de la Escritura, se hace soberano y señor de 
él, dictándole reglas tan duras como tiránicas (3). ¿Creéis, en su conse- 
cuencia, que sin leyes, sin código que (yara con vosoti^os dirijan la razón 
de los anglo-americanos , podréis ser felices en lo adelante, y esperar de 
ellos una conducta templada y humanitaria? ¿Presumís, señor, que lo que 
no hicieron los Medos entre sí, sin embargo de ser deudos, amigos é hijos 
de una misma patria, lo harán con vosotros unos hombres con quienes no 
08 ligan vínculos algunos; que son estranjeros á vuestra isla, que aborrecen 
todas las razas, y que, por último, detestan de corazón á todo aquel que 
siendo de la misma suya, ó, lo que es más> claro, de la blanca ó caucásica, 
no haya nacido en Inglaterra, Escocia, ó finnai mente en Irlanda? ¿Sospe- 
cháis siquiera que os miren y traten bien los que por necesidad perentoria 
y urgente creen que deben, no influir sino dominar en la isla, y poseer sus 
tierras, sus puertos y ^s ciudades, para llevar á efecto el plan grandioso 
que desde su independencia se trazaran? ¡Ah! Libertar, Mr. Leoncio , vues- 
tros respectivos esclavos; quedaos sin gohierno ni fuerza material con que 
defenderos y conservaros, y decidme en seguida: ¿os guardarán considera- 
ciones, respetos y libertades? ¿Serán humanos con vosotros, hasta dejaros 
gobernar por vosotros mismos y disfrutar de vuestros bienes y propieda- 
des? iQué! ¿Os horrorizáis? ¿Os escandaliza lo que escucháis? Tranquili- 
zaos, pues, mi amigo; es casi cierto que jamás llegará semejante caso. 
Pero tened presente que si nada tendríais que esperar de vuestra esclavitud 
en la hipótesis sentada, porque el deseo de la dominación , el deseo de la 
venganza, el odio á nuestra raza, y el instinto supremo de la conservación 
la lanzarían en esa TÍa escabrosa y sangrienta de proscripción , de crueldad 
y de barbarie, tampoco (os lo juro por mi honor), tampoco debéis aguardar 
nada de los anglo-americanos, en quienes, por distintos motivos ó princi- 
pios existen las propias idénticas causas. Desean dominar y dominaros, 
porque así presumen ser felices en adelante. Esperan vengarse de vuestra 
apíttía en entregarles el país, y de la resistenciu que les hace una mayoría 



(2) Herodoto, lib. I, núm. 97. 

(3) Génesis, cap. 10, versícalos 8, 9 y ÍO. 



barto ílustiTada. Os aborrecen por ia triple razón de no ser oriundos del reino- 
unido de la Gran-Bretaña, de que conoceis.vuestros intereses, y de que :Sois 
los únicos que pudierais algún dia con vuestras propias fuerzas, ó bien con 
estas unidas á las de otra nación amiga, oponer \\ü dique al impetuoso tor- 
rente de sus conquistas y de sus desmanes. Y poseen el instinto ^ en fin , 6, 
mejor diremos , el sentimiento profundo y razonado de su conservación , al 
mismo tiempo que el deseo de perpetuarse en esta tierra de ventura y bien- 
andanza. ¿Qué otra cosa, pues, se necesita para humillaros? ¿Qué nuevas 
pruebas podréis exigir de los males que os amenazan? 

Por otra parte : babeis visto cuáles son las consecuencias del principio 
establecido poco hace, considerando á las naciones en el estado de indepen- 
dencia reciproca^ ó sea simplemente natural y casi selvático; preciso es 
que, volviendo la medalla por el reverso, examinéis el mismo principio con- 
templando á la república anglo-americana como dominadora ó sumo impe- 
rante; ó sea, si queréis, como á un Gobierno cualquiera, encargado de los 
destinos de vuestra patria. 

Apenas sin duda os detendréis aquí uu^lo instante, cuando convendréis 
conmigo en que dos sentimientos opuestos reinan siempre en todo pue- 
blo:--El de libertad , que anima á la mayoría para no querer ser mandada 
ni oprimida por los grandes; y el sentimiento de opresión, que alimentan 
los poderosos, queriendo mandar y oprimir á los ciudadanos (4). Este prin- 
cipio^ que encontrareis corroboi:ado con la historia de Grecia y Roma en la 
antigua era, y con la de los florentinos, venecianos, y otras repúblicas de la 
moderna Italia, os conducirá, como por la mano , al punto en que quiero, y 
en que debéis ciertamente colocaros. Y es que, sea cual fuere la forma de 
gobierno que rija en un pueblo, su organización, su mecanismo mas ó me- 
nos complicado ;^ los que mandan, procuran constantemente ensanchar la 
esfera de su poder , hasta no dejar mas ley , trabas ni remoras que los con- 
tengan, que las que elija su voluntad, muchas veces despótica y temeraria. 
Registrad la vida de todos los príncipes, desde Nembrot, que fué el prime- 
ro, según nuestros libros santos, hasta Tarquiuo el Soberbio en la antigua 
ciudad romana ; y desde César , primer emperador , aunque con Sjemblante 
republicano, hasta Jos que. en la actualidad están reinando , y os .convence- 
reis de que en luclia constante con los pueblos, no han llevado otro fin, ai 
sostenerlas, que el de dilatar hasta lo infinito el círculo del poder que se 
les confiara. Esto es, por otra parte, tan natural como necesario; y permi- 
tidme, señor (me dijo riendo, y mirándome áJa cara), que sea en esta cues- 
tión el defensor de los reyes y mandatarios. El único deseo que parece in- 
nato, como encarnado en el corazón del hombre, es el de su feUcidad, y 
esta cree no conseguirla ni alcanzarla, sino cuando puede satisfacer sus 
exigencias , y gozar hasta la saciedad sus gustos sus caprichos, sus mas 
simples voluntades. Luego preciso es que pueda llenar estos objetos, alcan- 
zar los espuestos fines, sin encontrar jamás resistencia de ninguna parte. 

(4) El príncipe de Maqaiavelo, cap. 9. ■,•«.. < < 



Y oomo parano hallavla, es.precÍBO taaibieii que pueda contener y humfllar 
á los que quisieran contrariarle, nace de aquí la necesidad de aumentar su 
|9M{6r constantemente, y de (ponerse á las pretensienes de los que no quieb- 
ren ser abatidos y humUlados. 

AhcHra, pues, comprendereis cuan natural es el serUémiento déla dcmina- 
don deque ahora hablamos , y cuan disculpables los desbarros de muchos de 
los funcionarios. ¿Y pensáis que solo vosotros os libertareis de las consecuen- 
cias del contagio universal , luego que os halléis bajo el poder é influ«M;ia 
de los anglo-americanos? ¿Creéis, repito , que siendo hombres como los de- 
más, evitarán las ocasiones de abatiros y de humillaros? ¿Presumís, señor, 
que cuando todo el que manda desea la perpetuidad del destinoy las faculta- 
des mas ilinntadasy y la seguridad de no tener responsabilidades ni que dar 
cuenta de su conducta á nadie ; sean ellos los solos y únicos que contraríen 
estos deseos , estos sentimientos (que hemos probado ser casi innatos) para 
proporcionaros los frutos de una libertad completa é ilimitada? Finalmente, 
Mr. Leoncio, ¿habéis pensado alguna vez que aquellos hombres que, como os 
he dicho antes, desean dominaros para dominar á los otros pueblos, y aun 
dar la ley á la Europa, según de ello públicamente se jactan, os miren como 
á sus iguales, y propendan á que, enriqueciéndoos y multiplicándoos, podáis 
llegar algún dia á servirles de opositores y de adversarios? Recordad un ins- 
tante queEspaña, á dos mil leguas de distancia; que España, con menos po- 
blación que los anglo-americanos , y sin las siniestras miras de dominación 
universal que alimenftan estos; que España, con sinceros y verdaderos deseos 
deque alimentéis y os enriquezcáis, puesto que de ello saca muchas y muy 
positivas utilidades ; que España, amenazada por último de una invasión 
estranjera , no ha creído aún que sea llegado el tiempo de daros otra forma 
de gobierno mas equitativa ó moderada, y os convencereis de cuan imposi- 
ble es que os concedan su convuUrva ochcrácia los que, no teniendo nada 
que temer de las demás naciones del Continente, se burlarían féoilmentede 
las dos únicas de Europa (Inglaterra y Francia) que pudieran socorreros y 
ampararos. |Y qué! ¿Presumís, acaso, que para impedir «una sublevación 
que os autorizara á pedir socorros estranjeros, no procurarían estinguiros 
y esterminaros? ¿Creéis que darían lugar á que levantaseis la cabeza, cuan- 
do les es mas fácil destruiros , reemplazando vuestra población con la única 
que dicen ellos mismos debe reinar en el mundo americano? No es el pue- 
blo de Cuba , ciertamente, el que quieren esos republicanos. Ni á vosotros, 
como blancos y descendientes de España, ti! á los españoles mismos, á quie- 
nes miran con saña por haber sido dueños de un mundo que les han después 
quitado; ni á vuestros pardos y morenos libres , á quienes aborrecen pro- 
ñmdámente, y á^ Itís (}oe, dando el trato mas cruel é injusto, les niegan todas 
las consideraciones y derechos , aun los civiles y naturales, tratándolos peor 
mil veces que á verdaderas bestias de carga; ni á vuestros esclavos , en fin, 
que desearan ver estinguidos, para sustituirlos en las labores penosísimas 
del campo , quieren poseer y dominar aquellos , según os dejo probado. 
Vuestras tierras fecundas é inagotables; vviestk'asriqufsimte minas, hasta 



ahora no espiotadas; mestras cjudades.y vüias, doademiles de edifioios os-r 
tentao majes taosos las riqaeza» de sus propietarios; y vuestros puertos^ 
bahías y radas, sembradas en mas de setecientas leguas de costa que cuenta 
la isla á vista de entrambos mares: hé aquí lo que quieren los modernos es- 
pártanos f y lo que causa su pesadilla, sus ensueños mas constantes. ¿Y no 
08 convencereis, al fin, de que está su interés en relación inversa de vuestra 
ezistenda, por cuya causa los animará el solo y únieo sentimiento de ester- 



Fuera de que, Mr. Leoncio ^ si los herederos de Washington compon^ 
drán en globo relativamente á vosotros un cuerpo verdadero de mandarí- 
nes , cuyas miras se dirigirán constantemente á aumentar su poder, haciendo 
la felicidad de su respectiva patria; y si, para.no cansarnos mas, v«n en 
vuestra preciosa isla , no simplemente la mas Luciente estrella de su fede-* 
ración orguUosa y dominante , sino el escudo de su gobierno , el broquel 
mas fuerte de su vida mercantil y aun industrial , y el punto avanzado , en 
fin, la plaza poderosa é inespugnable que sirve de ixinguardia á sus gsta-* 
dos; estad seguro que por necesidad, dejareis de ser para que tengan ellos 
una existencia mas dilatada, y para que puedan dedicase sin zozobras á 
las tareas desús fábricas, sus talleres y sus campos. De modo que, unidas 
estas causas á las que os dejo referidas en esta tarde ^ no podréis menos 
que convenir en que hay un aliciente mas para la dominaeion absoluta y 
despótica de los anglo-americanos , sin que nada os liberte , ciertamenta 
(si os sometéis á ellos), del duro yugo que os amenaza. 

¡Y qué! Mr. Emilio, dije inmediatamente al inglés de quien te hablo, 
¿ es tan acerbo nuestro destino, que no tenemos medio alguno entre la guer- 
ra ó Ja esclavitud siempre irritante? ?<í.inguno, me contestó al momento, á 
menos que deje de haber entre vosotros facciones liberticidas y criminales: 
ó que el Ser Supremo verifique en Cuba uno de aquellos milagros que, por 
inauditos hasta hoy, se tienen por imposibles é irreaüzaUies. Pero seguid- 
me oyendo , Mr. Leoncio , que aun no he concluido lo que he pensado efpli- 
caros. Habéis visto el desenvolvimiento del principio que fijamos, y esta- 
réis convencido, sin duda, de que, según él y sus consecuencias ó corolarios, 
no es posible que os gobiernen ni traten bien ^ los que antes de sentir pro- 
vechQ con vuestra felicidad, verán. en ella y en el aumento de vuestra po- 
blación, los dos mas. constantes y poderosos en,emigo$ de la opulencia y 
bienestar que se pirpmetenpara mas tarde. Ahora, pues, deteneos conmigo 
un moniento mas, y sabed, para confusión y mengua eterna de los qye abq- 
gan por los anglo-americanos, que es otro principio cierto, inconcuso, ab- 
solutamente irreprochable, el que enseña que; fíe.todas las serv^dumbaes, 
la mas dura es, en efecto, aquella qvife os somete 4 una REPúaLtCA; ya 
porque es mas durable y ofrece menos esperanzas de. ubebtad, ya tamhien 
porque la república no tiene otras miras que las de debilitar y enerva$i 
tqdos los otros cuerpos para acrecentar d suyo (5). Y al intento: ved á \o^ 

u (6). Difcurwt soM Til. Liv. , Ub. lí , cap." t^ 



romanos prohibiendo hanta He^r oro á los paeblos que eonquistabaír (6), y 
destruyendo sucesivamente á veyenses^ latinos, samnitas, cartagineses 
y demás ciudades de la antigua Italia. Observad á los atenienses y esparta- 
nos oometiendo las mayores crueldades, y atentados , después de la batalla 
sangrienta de Platea, contra los míseros y desgradados tóbanos, á quienes: 
condenarou á uoa vida casi monástica y desdichada (7). Mirad á ios müile- 
neses prohibiendo cruelmente que se diese instrucción alguna á los hijos y 
habitantes de los pueblos que subyugaban, no hallando mejor medio para 
tenerlos en la servidumbre que el de conservarlos en la ignorancia (8). 
Deteneos uti instante en esos lacedemonios tan renombrados, y observarais 
eon asombro que después de la rendición y toma de Atenas, 404 anos 
antes de Jesucristo , no isolo la oldigaron á demoler las fortificaciones toda& 
del Píreo, así como la larga murallaque unia el puerto á la ciudad, úao.á 
eairegjü? sus gs^leras-, llamar á los desterrados ^ retirar sus guarniciones de 
los puntos que ocupaban , y hacer con ellos una liga ofensiva y defensivi^ 
á fin do que los siguieran por tierra y mar como humildes y tííúserables es^ 
clavos (9). Compadeceos de aquéllos infelices, Mr. Leoncio, que en solo 
ocho meses vieron á mas de mil y quinientos ciudadanos ^pasados indigna-^ 
mente á cuchillo, y privados hasta de los honores fundes que no niegan 
ni aun á los salvajes (10). Ved á estos mismos atenienses cometiendo é su 
tumo inauditas barbaries en aquellos, propios. mitileneses de. quienes pooo 
hace hablamos (ii). Y en oonclusion, «eñor, registrad la historie de todas 
y cada una de las repúblicas que han existido desde hace mas de tres mil 
años , y ella os dará pruebas ciertas é indubitables de una v^dad que no ad- 
mite ciertamente discusión de ninguna clase.; Y ¿cómo dejarla de ser así» 
cuando engrandecerse y conservar aw libertad, ionios dos ii%tereses que 
animan á^ todo pueblo republieáno^ {Í2) 

Así es que, si elengrandecimientio no puede tener lugar sino cuando no 
se teme la oposición de un poderoso adversArio, y se aumentan así los ter*^ 
renos de la república (donde estenderse pueda una población numerosa y 
acomodada)> como tas fuerzas m^tteriales que han de servir para defenderse 
y atacar á los contrarios, ¿no convendremos^ y convendréis conmigo, en que 
pues tienen los republicanos del Norte por enemigos de m grandeza así á 
algunos pueblos de Europa como á todos los del continente americano : en 
que pues vuestra isla les proporciona inmensos feracísimos terrenos dpn-t 
de miiUipiicarse : en^e pues finalmente ^ vuestras bahíits, puertos y ra^ 
das les facilitan el verdadero punto forttficable , la posición defensible, la 
vanguardia de sus Estados, no os dejarán segurffioiente felicidad, traoquili-r 
dad ni descansó? ¿Subsistirá en vuestro espíritu duda alguna, Mr. Leoncio,* 
sobre la suerte adversa que os aguarda? . 

(6) Ley U ct,el Código De Comm$r. et Jíereator. 

(7) Herod. , lib. IX , cap. 8S. Diod. de Sicilia.lib. XI, y Plutarco en Arístides , fol. 3W. 

(8) i£liano, v«r/faiftt., }i)[). VIUcap. 11. , i 

(9) Xenofonte, hist. ^rieg^a, lib.H, y Diod. de Sicilia, lib. III. 

(tO) Isócrat. Ar9Ópa«^., tom. I. DémoaYh^ fu Timol. y MfcUn.in Ctesiphont; i 

(11) Los mismos en los lug^ares citados. 

(12) Discurs. sobrelaDécad. l.'deTit. Liv. , lib. I, cap. 29. 



PéF «tM fiaiTle> senqr : li; come' teís^ no es posiUd su enjjtfun^oémmUú 
absolutc^ en tanto que podáis vosotros baeeroe féUeegf rápidamente m%áti^ 
ptítawQB^ ¿céiBO' podrá» conservar 8tr/i6eftód Megra, coiñpléta^ tal onal la 
áJ¿£ruitaD esos opfuüosos repnfaiUcanMy íxiisntras existáis vosotros , jiticio*^ 
sos; conocedores de ?iiestros iotepeses eemptetanwmte itnsti^os? ¿No con<« 
eebiá queaün no Hien se aumentará vnet^tra «arinay cnando seréis muy 
piodeipoises para vehcerlios y destrozaras, aniq>iir)«sido sus rentas , es(fntKM 
mude BU comiendo/a^fando su ag^icuitur», dep8u|)érMido sus fábricas, y 
teniéndolos, en fin, en nna oontínua y espantosa »gitiicíon, que producirá á 
sa tomo ios distoHgónsy las descenñauKas ; y e9t6s horribles males la crea»^ 
eion de' Un .podeír 'central mas enérgico yespédito^^ que terminará porta 
eensf itociob y oirganisácioo del ejército qisetmbrá de abatñHos y eédaviMP* 
£m? ¿y dreeis qué para evitar tantos* males, y mas que todos, al último de 
qtte babiamesy economizarán el sacrificio de vosetros, tav desU'aoeioncom^ 
pteta delo9[ cubanos? No quisiera razonar det modo que creo ñrmemente lo 
harán lies Mgto-fimerioaaos. Si díea y siete milkines de ainms (dirán ellosj 
según samoral radseida á cálculo), han de perecer por la salud' de quhiieii' 
toe iBvil cubanos^ prudente y lógko es que desapatescan estos ólthnos por la 
vida y dtchft^ontiestrá patria. Dejo á ellos misinos ciertamente el cuidado 
si quieren de jnstiíiearse. Pero entre tanto, ¿no és evidente que tal seria su 
racidchito, y:ial la conducta que (^ov* vosotpee observaran? Ved é Vespasia- 
ii(0 págancto á Antonio Priraus (general del ojéreito dellyria), con éi despre- 
cio que lo ^reelpltó á lamuerte^ el eminente* servltío' de haber mairchado á 
htfiia Inmedi&tattíente que ló pi^odttmaron emp^^ador, y vencido á' Vitelio, 
sn époisitdr '^ su adversario/ Tended la vista sobre ^onzaílo de'G61*dova'(ven- 
(5^T de Ñápeles), y lo hallamis sin mando alguno y olvidado doaquelmis- 
mo rey Fernando á quien tantas victoria» hát)ia dñdo. Mirad á Sciplen ei 
Afbicane^salvador de Boma después de la batalla de Gannas, conquistador 
de España y vencedor de la Nneva Cartago), despreciado injustamente de 
los romanos; cómelo fueron también, y aun cruelmente tratados, Lucio Cor- 
nelío, Scipion el Asiático, yGámilo, vencederde los veyenses y salvador del 
Gapitoiiocontr* tosgaios. PorúRimo^ Mr. Ledndo, contemplad á Gayo Mar^cio 
d^riolane^ obligado á vengarse de uoa patrfaqñe tan duramente le había pa-^ 
gado; y decidme en seguida, si tanto olvido, si tant^ ingt-atitud^ sitantodes^^ 
dcM,' por tftttmo, ejercido por las repúblicas y los monar^, ha tenidonií^ica) 
ni> podido leneír ott*o oHgen que el miedo quiB han concebido los agraciados 
dé pefdersuíií¿^ltuÍ-quedando esclavos del que tan esquisitos bienes les ha 
brihdado. Luego^ si mientra» exlstaisivosotroa no pueden Ibs angkMimeríoai- 
nos engvkvitUcense ni censar vnr bu A'd^Hto(t'(qu« son los dos supremos senti*^ 
mientes de todo pueblo republicano), debiendo por la inversa temblar 
siempre por los males que podéis ocasionarles, claro es que debéis esperar 
vH^stra deírtvuccion» con;^ SiOlQ-métffo de'qOie iJtj^áéüa éUbs vivir y f^kiiarze. 
Fuera de que , $i es el interés general , y no él particular de una pro- 
vincia ó cindftd) d> que^oima la> grcmddíKkde los Estadio (id) ^ y sen tves 

(13) El mismo lib. U, cap^ II, . , , , . 



\os mfldbs quifi^empleaiiks repúblicas fasA ehgimndooét^ñf mnéo tm0 de 
ella^ efiék iboásrae «kíddpedflt) doMt eadaísas <i4); tdecidiiie^ ¿oámo ó: dejfiil 
medposlilDrareis^l «stóiminio qnejosiBmeDQza, cuandoituean lesinai^r'^ 
nos Isottdemomoi ^ife «^iltegtidi lá hofa de isonfiemariCil stortíklb ée tmésn- 
ira patria? A fueHzi^ taprentea de sangría ■eirá 'oerao aütigníBiiDeate lie ass^ 
gwflíbii la posesión 'de loB'^ii5e9>qiiie«e<«oa(]«istoÍ3afi> efilando la «luerle 
aobre^ tjedéíslas cKbeaa», asi oomo e» todoa>l¿6 copaffiones iainiíí^ ñnúasa tcuh. 
ganza (15). ¿Y 'dudáis:, iseñiw/ilutt cointi tdmliii» bd^^^^ 
knparKantie Mligt^^^^imáóse tema^por (iMiaMmdari^^ de 

vuestros compatriotas ó paisanos? ¿Ignoráis acaso ioijpKebao l|e!cbo< con la^ 
poblaciones indianas? ¿Se os ocuHiíi so poHttaa f ináhejo oon iU]fü«DaB imis- 
mas naciones (EspiK^'y Francia)^ que tanto los socorrieron en su lucba con 
la Gran Bretaña? ¡Ah! Buscáis el apoyo de estos estranjeros, me habéis di- 
cbo, porque pensáis que seréis felices á su lado: pero ¿Qómo se os oculta que 
la protección del estranjero ba esclavizado siempre al pueblo que la ba so- 
licitado? (16) Recordad, pues, que no poseen vuestro idioma, ni vuestras 
costumbres, ni vuestros usos, ni vuestra religión , ni vuestras maneras ó 
propiedades : recordad así propio que aborrecen vuestra raza como aborre- 
cen todas las demás; y recordad, por último, que sois un obstáculo á su di- 
cha, una barrera á sus conquistas, un muro á sus adelantos ; y convendréis 
conmigo en que estas causas , unidas á las otras muchas de que hasta ahora 
he hablado, los constituirán á todos y á cada uno de ellos, no solo en un 
Argos que sin cesar vigile vuestra conducta, ejerciéndola policía mas infer- 
nal y desapiadada, sino en un juez espantoso que armado de la cuchilla de 
la ley, y cubierto con el manto dé }ai tranquilidad pública é integridad de 
los Estados federados, os tronchará la cabeza con la misma facilidad con 
que en los primeros siglos de la Iglesia lo hacia el agonizante gentilismo 
cdn los alistados en las banderas del Crucificado. Y contad, Mr. Leoncio, que 
nunca pesa la tiranía con tanta fuerza como cuando el tirano quiere reves- 
tirla con las esterioridades de la inocencia, haciéndose la opresión á la som- 
bra de las leyes tutelares (17). Y contad así propio que por esta misma razón, 
absolutamente cierta, completamente irreprochable, es por lo que se asegu- 
ra , y yo también he asegurado, que la servidumbre ejercida por una repú- 
blica es mas durable que cualquiera otra, ofreciendo menos esperanzas de 
libertarse. ¿Cómo os escaparíais, pues, de la fiscalía de diez y siete millones 
de americanos? ¿De qué modo podríais conspirar para libertaros? ¿Quién os 
socorrería tampoco teniendo que combatir atan formidable adversario? Des- 
ilusionaos, señor, si es que es lícito así espresarse; y ya que tanto se ade- 
lanta la hora, y heñios avanzado la esplicacion de los principios que rigen 
sobre el pmito que dilucidamos , suspendamos, si os parece , hasta mañana 
en la tarde en que tendré el gusto de visitaros. 



at. Sj 



14) El i|ropio lib. 11, cap. IV. 

15) Earípides en Sisyph., fra^ient. pág^. 492. Cicerón, de Invent. lib. I. cap. II, yHo- 
Sat. lib. I, satir. 3 , versículo 99. 



Examen del Príncipe Ma<^aiav. cap. Vlí. 
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Despidiéronse, Everardo, hasta el día inmediato, y yo cada vez mas con- 
faso y abismado, no cesaba de admirar la facilidad que tenia Frobisher para 
esplicarse, y el torrente de pruebas con que sostenía sus principios y sus 
máximas. Confieso que desde esta segunda entrevista quedé casi convenció 
do de la exactitud de su vaticinio, no obstante que deseaba acabara d^ e^ 
plicarse, especialmente en lo relativo á los hechos políticos de lo^ anglo- 
americanosw Mañana será otro dia, me deciaá mí mismo; pero será, otro día 
que pondrá mas en claro cuanto he oido en la presente tarde. 

Ten paciencia, mi querido amigo, y cuenta siempre con quien te desea 
larga vida y prosperidad. 

En la Angelina á i 7 de marzo de i 848. 

Leoncio. 



TARDE TERCERA. 



Estimado amigo: Te o^testiplo algo roas curado de tu afección ¿los 
angk)-4iraericáno&y porque, coDociendo la rectitud de tu corazón y la ciarla 
dad de esa iniellgencia con que el cielo te dotara^ oo puedo creer que^ des* 
pues de ta lectura de mi segunda carta, conserves para con ellos, los mismos 
sentimientos que antes alimentabas. Has viajado^, como yo^ á distintos punf- 
U» y comarcas, y kio sei te oculta que todo^ios estranjeros nos miran con el 
desden m»s marcado ; ya porque dea este mal común á los roorialeH^ que. no 
consideran ni aman sino lo que proviene ó toma origen en su patria, ó ya 
porque nuestro carácter y maneras*;, unidas á los inmensos bienes con que 
enriqueció nuestra Isla elAulor Soberano de lo creado, les existe cierta etnu^ 
iaoioQ innoble^ que concluye al fin por producir la envidia, tormento cruel 
del hombre degenerado. íY quél ¿no es indigno, por otra parte, hasta del 
nombremismodeoci^ano, aquel que, no razonando sino por voluntad ajeQa> 
«e niega á la evidencia de las pruebas> prefiriendo á su propio juicio el pa*« 
ree^ horrible de personas apasionadas? ¿No merecen compasión y lástima 
aquellos coiqpatríotas miserables, que, desnudos de dignidad y decoro, dis-« 
cuten muy formalmente cuál será el amo y señor á quien debaa s^rvir^ aun 
cuando su esclavitud tos vilipendie y degrade? ¿Te parece, Everardo, que 
su conciencia misma no les torturará algún dia, cuando vean y sepan todos 
los males que por su indiscreción y poco juicio tíos estaban preparando? [A/y 
miamigoL Guando recuerdo que solo la casualidad pudo traerme á esta siem- 
pre lélicisima morada, y que en ella lie encontrado un hombre noble ^ gene* 
h)60 y franco, que posponiendo intereses y^un preocupaciones nacionales, no 
seesprefea sino con el lenguaje de la verdad, dándome pruebas de cuanto 
asienta como Aee^ , é ilustrándome en la cuestión para nosotros mas impor^ 
tan te; ni puedo prescindir de dar al cielo las ma» fervientes y ee^^resÍTas 
gracias, ni de suplicarle rendidamente que^ ilumúiandoi una parte de mis 
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paisanos, la saque del funesto error en que está relativamente á los anglo- 
americanos. 

Apenas, pues^ Everardo, llegó la tarde del día4 , cuando, apareci^do 
Bfr. Frobisher y fifr. de Fresneen la casa de Luciano, me previno aquel de la 
manera mas sorprendente é inesperada. Mr. Leoncio, me dijo^ ¿creéis acaso 
que venga de paz hoy á tratar la cuestión de los cubanos? Os equivocáis, 
señor: vengo de guerra, y de guerra á muerte , á cuyo fin he dictado las 
convenientes órdenes en mi cuartel general^ para que, no dándose asilo á 
nadie, ni se hagan prisioneros de guerra , ni se economice la vida del que 
caiga en nuestras manos. Gedecífos^ Mr. I|0«bcío^ que no os oiré reflexio- 
nes ni dudas algunas mientras yó no haya acabado, puesto que los hechos 
que tengo que referiros son tan exóticos y estraordinarios^ que merecen de 
parte de vos una atención esquisita y esmerada, al paso que de la mia^ la 
reflexión mas metódica y razonada. Y al intento, ¿no nos toca hablar esta 
tarde de la conducta de los angloHimericanos , porque es , eocaminando la 
que en iguales circunstancias ú otras análogas, ha tenido un pueblo con 
otros {ya situados en d mismo Continente ó ya distantes) , como puede for- 
marse juicio de dicho pueblOy según lo espuse ayer al comenzar el examen? 
ká «s que, terminafHlo el aaáAtgis d» los prifiei^ qUe rigen en la materia, 
7 en to que me pareoe os oolwend de lo que 4ebeíf lesperar de aqueles mn. 
pablkanos, preciso es que tm «cupettos de ke hmshos , tpné serán íDáunhiH- 
blementefos que, confirmando «f eorrobomnád dichos frintíipioSy m pMi«- 
drán de 'manifiesto la vepdad de ni relato. 

fin efecHo: no ignoráis , eiertumente, cuántoB y 'de cuánta ni^tod fo»- 
ron los servtelos cpie forestó la Bspaña á los tmerinanos del Norte ouaiido 
qoifiieton •emanciparse de laGran-Bpetañi, y ovái^s riesgos no oorrié la Pi»^ 
nínsula con igual conducta, <c«no resultado preciso de «na vengMNEai lEMe 
h«^ho, pues, que por sí solo no tiene precio «éetépmtiíado ^(pirque no \k^ 
medida ni bodanza fiel donde ipesarse puedan aceionea de tal tamaño^, nean»«- 
cia, si «b una deferencia ciega ^n fa?or de la referida España., aquéllas feén* 
síderrackmes «1 meives q>iie mm niegan entne si, ai «n^e da» invócoM 
mas ensangrentadas; y que, acottsojadaa por la moral, psmemdaé por la'ji»^ 
tioía , y por el derecho de geote^ ^eapresamíeiite nwdidas, las mnns y 
hemos trnte dispensadas hasta en aquellos mismos pueblos <giie tíMlaoiH 
salvajes. Libertar, pues, á una naeiott , .ó prestarle auiilÍDs cfieaces fiiit 
que, romfíiendo sus eadenis, pueda iileTmneiá laialtiirajde las demás, veon^o 
poruñea ó adq«iriendo un raiigo que no lenia, ó <kl «fua se enoooteaba des**- 
poja&, hé «quí el emj^lee ihiassuíiliiDe y «auto que debe iiacer sm^obiemo 
de la íüerza matedal y stonil que seenouentiiaentm susnunos, y el mas 
importante (tributo que puede dar en bu esfera al mi^mafiár OmnifuleÉtef 
qsien lodos ¡adonamos. 4Goaqná8e:pagarianiiuiicaiacoion6adeialttimaBof 
l^Qué moneda seria prociso inventar para oomieroio tan im{Mrtainie?Lo igno*» 
ro, Mr. LBaBcis; peco escuchadme un momento selo^ yjiabmis eanihorror 
la 41110 nsaronlesanerieMios. i 

Attn*iiOii)isBiempasaba:áisalir |ispaña en ÜSOd dei estupor ly asombroB^ 



e9p»BtQéafiie i9lDostáQ M&io y áwa&s «Gjiaqimientp& ckiSO» h Mam s\Jh- 
mido- y abusmdo ; awi «•- l^iea^ digo^ orgaoizándose un Gobiecna,, y oon^ 
e¥0ApÍQd(Hií9, la potestad de bi& provlnolaii (basta entonce» dea^Qidaa y acé* 
fiUa^) ^» erigió un po4er orgánico^ bajo el título da Suprema Junta 
Cenftnijlde la referida Gapana, cuando, qneríendo esta anudar las relaciones 
ofim U)a demás E^liadosv cultivar francamente su amisl^ad^ é impedir por, ese 
medio. los perjuicios que el colpso de la Europa jAidiera propopaiooarle, 
mmh£(tf entre litros funcionaras públicos diplomático^ un ewuoo estraob- 
uRARia V iiirfienyiO:PLGNipOT6NciARio, fue, pasando á los Estsidosr-Unidos d^l 
Norte, pmcuk^aae asegurar ktpa^ y htienaamistad etUre ^os ^/a E$pnfU$, 
y Cronat^tf^ am btma fé y con sinceridad toaos ke jvunlois que pendim en 
dAspult» entre los dos Gof^iiem/^ sohre limUesyso^e reckknkoeitífm por 
dahos ypesimmsya teomocido» df antemam. Y bien: ¿Pudo pre»»itarsa 
Boaca m0jor ocasión á los angtonuneiricanes piura recampQnw en paviéioa 
senóoios que haH^ian reeibida de< aqfiel pueblo , entonces desventurado , 6 
bien pa^ dar al: n^ndo un.te^túnonin piÜxUcoy sM^emne de que, bijea ver-* 
daderjOfi déla ¡ibertad^ poseian- y practicaban las subliméis ^ftudes que lan 
características deben ser á todo el linaje humano? ¿Pudo presentarle «|ier-' 
tiiQidad>inaA bella pam tender un» B»no generosa y franca á aqu^la m^iema 
naekini, quíe pocos anoS'iBtntes había contribnido de una manera tan eSoaa é 
TOmpafy dest^oear las cadenas, de s^vidumiure qua con yargáenza arrastran 
ba? Y ya que la mas^negra ingratitud, que el mea punible olvido dn.los £avoN 
res que había gotsade^ la alejaban del altar de la recompensa.^ como del agua 
aleja ta. hidrofobia al séir ÍAfsticeó quíe» invada, ¿no es ei^idente que debió 
al oaenos tratarte coq las mismas Qonaid0rAciones con que se mira á todo 
pueblo soberano? ¿Babia España abdio^do» por ventura» su independeneia y 
libertad por ai simple heebo de que hul!^¿aan entrado en su terrítorio los 
' eiércitosdel Qontrario?:¿Habia perdido todo derecho al respeto de las demás 
naciones por haber stdo la única que, con heroico denuedo y resolncion 
nunca esperada 9 se había opuesto á las miras del hombre ante quien la 
Europa toda se humillaba? Lo cierto es, Mr. Leoncio, que el Gabinete de 
Washington^ rugido* entonces por el presidente lladdteson y Roberto Sraith, 
susecretariode Estado». eontestó al plenipotenciaro español,- que.tfí Gobier-- 
MomericanOf aunque aj^awdui ka esfueram de los españfíies en* «u ^^ 
rtoaa ¿ucJuí^ yéue^a seguir con (dhs en buena amistad y ferfecta ar-* 
monáíi» üo ws^x amutul «i «scoHOcna Mimasao Atisuifo d/e los Gobiernos, 
provisionaka da ^spctña^ PoaoíPB i^k coaoeti bsivuia nif mswJTA, y la nudm, 
diaidida en dos partidos opuesta; y que haista la decisiofiide. esta Imba^. 
he Est(iáo9-41nidossemíitnknir!ianne¥írúkst.áei^ 
nee.,. em Um(0r> parte algwm en f(Vixxr dn um m de ofiro cofttíírinf^anJte (1), 

Empero, ^uá eataila conducta q^e debió seguir aque) p^Mo^f^xf^xemí 
que ningún otro con las ventajas que el Omnipotente le otorgara? ¿Ignoraba 
acaso que^ cuando una nación es abandonada por su Gobierno (de modo que 

(1) Memoria sobre las negociaciones entre Espada y los EsJtados'^noictos de Ainériea, <)ite 
dieron motivo al Tratado de 1819^ por P. Loi^ de Ouís. A«0 do 1820, j^ág, 1 y 2. 



ni goza de' su pi'ótecciotí, ni puede reóibír ni dbedebér bÜs órdéDeié ), están 
de Iiecho disneltos los lazos que los unían, y los habüáñtesvudvmá entrar 
en su prifnitiva libertad (2)? ¿ Ignoraba , vuelvo á decit, que mientras q«e 
eí monarca legítimo no recobra sus Estados, su derecho de mandar perma- 
nece suspenso, pasando el acto, ó la occion del mismo mando, á los sóbdttoá 
desamparados (3)? Y pues que tan celosos son de sü libertad, y tan entusias. 
'tas de ella, que aseguran no existir otros hombres que hayan compirendido 
sus principio^ y su práctica, ¿cómo podían desconocer los anglo-^america- 
nos que el Estado pditico, ó la institución del Gobierno de Un pueblo, tút^ 
siste en la reunión y suma de las fuerzas individuales , siendo el referido 
Gobierno el depositario de esta suma de fuerzas, destinada á la defensa co-> 
mnn en los ataques, así interiores como esteriores^ de los partículareBÓde 
la misma sociedad (4)? Así es, señor, que si no puede culpárseles de igno^ 
rancia en una materia en que, según ellos mismos, t&nto descuellan sobre 
sus iguales , preciso es que los recriminemos de maldad, puesto que, rene- 
gando de sus propias creencias, dieron un ejemplo de monstnüósa ingratitud 
á 4as demás naciones, y una lección de punible egoísmo y espantosa jndife» 
renoia al resto de los mortales. . 

La Corona, dicen, sereñia y se disputaba ; pero si esta ñiera causa le- 
gítima para no reconocer un Gobierno que de hecho existe, nadie menos 
que los americanos del Norte debieron ser reconocidos por España, Francia 
y otras potencias, cuando aun estaban en guerra con la Gran-Bretaña; y na*< 
die mas que ellos merece las maldiciones de la humanidad, que antes que 
las demás naciones, han sido los primeros en reconocer los nuevos Gobier*^ 
nos del continente de Colon , y con mucha especialidad el de Tejas, peque- 
ña provincia usurpada á la república mejicana. - 

Pero la namon se hallaha dividida en dos partidos opuestos , continúan 
los modernos Esparciatas, y este solo hecho nos obligaba á ser' cautos, no* 
comprometiéndonos con ninguna de las fuerzas beligerantes. ¿Y no han es-¿ 
tado también todas las liue vas repúblicas ditndicki^ en dos partidos opues^ 
los, á saber; el de Jos independientes, y el de les realiHas ó defensores de' 
la España? ¿No existían allí tropas y empleados de la' España? ¿No poseía 
esta pueblos, provincias, y aun reinos, que atestiguaban su derecho al su-r- 
premo mando? ¿Por qué, pues, diferencia tanta? ¡ Ah ! Reflexionad un mo**' 
mentó, señor, sobre procedimientos tah contradictorios como raros, y en*- 
coritrareis que un motivo mas innoble, menos justé^, mas rq)robado fué el 
que los condujo á despreciap y desamparar á «rn puel>lo que tantos bienes 
les había otorgado. ¿Y cémo no creerlo así , cuando, á pesar déla instala*^ 
cion de las Cortes generales y .estraordinarías de la nación en48iO, y de la 
Constitución política de 1812, en que triunfonte aquella habia organizado 
un Gobierho libre, vigoroso y sabio, no quisieron reconocer nunca ni tratar 



Í2) Vattel, Le Droit des gens, lib. 3, cap. 7. 
3) 1ieineccius,Prúe[ectwnes inGrdíHim, \ih. i, t&^. i. 
4) Examen de los delitos de infidelidad áia patria, cap. 1. 
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oficuOnmte al repre^tante de la E^piw (5)? £1 haberse ra^stido á ello, 
hasta que, re^itKMdo Fernamlp Vil. al trono, pudo firmar otras nuevas ere- 
dencáalejí; y ^ haber permitido (contra lo que enseñan el derecho de gentes 
y la moral) que en los mismos Estados-Unidos se alistasen y organizasen 
las fuerzas de aventureros, que salían mas luego á sostener y amparar la 
insurrección de las provincias de Méjico^ Venezuela, Santa Fé y otras va- 
rias (6), son, á mi juicio, pruebas tanto mas convincente de ja refinada ma- 
licia é interesadas miras de I09 referidos anglo-americanos , cuanto menos 
espuestas están á duda^ y mas claramente consignadas en la historia de 
aquellos años. ' . 

Porque si el Gabinete de Washington estaba en paz completa con el de 
España; si esta no 1^ habia ofendido ni agraviado; si, por el coutrario^ para 
allanar dificultades y ren^pver obstáculos en ^l arreglo de Utnites de la Lui-, 
siana , y pago de perjuicios á sus respectivos ciudadanos , era que habia 
nombrado desde 4809 un ministro plenipotenciario; claro es que ni debió 
foment^ el levantamiento de las prjovincias hispano-americana^; ni permi- 
tir que fuera en su seno mismo donde se redutaran, armaran y equiparan 
aquellas tropas que babian de sostener y defender la causa de los subleva- 
dos. Fuera de que, ¿ignoráis, Mr. Leoncio, que no solo se manejaron de l«J 
modo los anglo-americanos, sino que protegieron y abiertamente ampararon 
\si piratería que desde 1815 se organizó en sistema contra el comercio de 
España, y de la cual no fué poca parte la que os tocó á vosotros , desventM* 
rados cubanos? ¿Se os habrán olvidado los incendios de buques, los asesina- 
tos horribles, y los robos espantosos de cargamentos de toda clase? Lo cierto 
es que reducida á sistema dicha piratería, según os dejo anunciado, y con- 
vertida en un ramo de especulación en los puertos principales de la repú- 
blica anglo-americana; no solo se dedicaban á él sus repectivos comercian- 
tes, sino que los tribunales se mostraban insensibles ó indiferentes al 
clamor de las qu€\jas particulares, y á las de los cónsules españoles y aun 
ministros plenipotenciarios: siendo indisputable ^ue las propiedades espa^ 
ñolas conducidas en los mismos barcos apresados , ó en otros bajo pabellón 
americano, no cesaban de entrar en d país y de engrosar en él la masa de 
las riquezas generales (7). 

Pero me parece, Mr. Leoncio, que os oigo replicarme, creyendo sin 
duda que lograreis poner la victoria de vuestra parte. ¿Por qué pues, con- 
testareis, no se reclamaba enérgicamente por los funcionarios de la España? 
Estadpie atento , señor, y escuchareis á aquellos republicanos. A la queja 
que elevó el ministro español sobre la protección que se daba á los corsa- 
rios, se le contestó que las autoridades y tribunales del país vdaban sobre 
la c^servancia de las leyes ; y. que d Presidente habia adoptado un sistema 
impardal de neutralidad por lo respectivo á ia lucha entre España y la 

f Memoria sobre las neg^ciacioues entre Gspaiia y los Estados-Unidot de Amériea, etc. 
La mUma , pá^. 3. ' 

La propia, páy. 4. 
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América: que los administradores de las aduanas teniañ orden de údmitir 
toda especie de buques sin detenerse én el carácter ó ciRcuNSTANaAS de 
su PABELLÓN ¡¡¡CON TAL QUE PAGASEN LOS DERECHOS ESTABLÍECI- 
DOS Y NO TURBASEN LA PAZ Ó EL BUEN ÓRDfiN EN EL PAlSIl! y que 
en los casos de infracción 6 delito, competia el recurso á los magistrados y 
tribunales de justicia, y no al poder ejecutivo, etc. Cuando celoso -el emba^ 
jador español por el cumplimiento de su encargo^ reclamé contra el alista •- 
miento de aventureros en el territorio de la Union, y contra su armamento 
y marcha militar, para invadirlas provincias hispano-araericanas , se le res- 
pondió: que los gobernadores en cada uno de los Estados vdaban sobre la 
observancia de la ley: que nada resultaba suficientemente probado en los 
casos de que se quejaba; y que la Constitución del país concedía entrada 

LIBRE EÑ ÉL Á TODOS LOS INDIVIDUOS DE LA ESPECIE HUMANA SlNESCepaON.COniO 

no perteneciesen á nación ó potencia que se hallase en guerra con los Es^ 
lados-Unidos americanos (8). 

Ahora bien, continuó diciéñdome Mr. Frobisher con lamas aparente 
calma: observad conmigo, Mr. Leoncio.— Lo primero: que el mismo 
sistema de imparcial neutralidad que habla adoptado el gobierno de. 
Washington en la lucha de España con la Francia, para ponerse en es-' 
tado de perjudicarla, lo entabló y siguió en la que tuvo que sostener esta en 
América con las provincias que se sublevaron. — Lo segundo: que esta re- 
feirida neutralidad no era mas que un pretesto para colorir su infracción al 
derecho de gentes y á la letra misma de ios tratados; pues de hecho no exis- 
tia, cuando toleraba y protegía la pirateria; cuando toleraba y protegía que 
en su territorio se vendiesen cargamentos españoles , so pretesto de ser le- 
gítimamente apresados; y cuando toleraba y protegía, en fin, que allí tam- 
bién se réclutaran, armaran y equiparan los aventureros que iban en segui- 
da á invadir las provincias americanas. — Lo tercero : que es un escándalo 
inusitado, una blasfemia en política , un adefesio tan criminal como des- 
inoralizado, el que un gobierno confiese que no solo tiene dadas órdenes en 
sus aduanas de admitir toda especie de buques, sin detenerse en el carácter 
ó circunstancias del pabellón; sino que su solo fin es el que le paguen los 
derechos establecidos. Lo uno quiebra y destroza los nudos de amistad que 
ligan á unos pueblos con otros , pues que ven protegidos así á sus enemi- 
gos mas nobles como á los mas famosos criminales , al mismo tiempo que 
destruida esa misma neutralidad que se invocara : y lo segundo acredita 
el estremo dé la avaricia de un pueblo , cuya deidad suprema es el oro , y 
para cuyo goce sacrifica las leyes mas sacrosantas. ¿Existe neutralidad aca- 
so donde se protege , ampara y alienta á una de las partes contrincantes? 
¿No es esto utí verdadero sarcasmo, una injuria atroz hecha al buen senti- 
do por los que se suponen superiores á los demás mortales? ¿Es así como 
se espresan y operan siempre tan distinguidos republicanos? Sí, sin duda: 
y cuando á lo que queda espuesto agregamos su confesión esplícita de que 

(8) La misma, pág^. 5, y la correspondencia del embajador D. Lniü de Onís , existente en 
la Secretaría de £stado de España. 



Ipdo lo admiten y aprudfQUy con tal que l^ jmguen Iq^ derechos estable^' 
cidoSf 00 podemos meaos que temblar de horror para lo venidero ^ y caute- 
larnos de hombres tan admirables. En concJusion, señor, observad quecuan- 
do se les cuipa de alimentar en su seno y dar salida i las tropas que iban 
á invadir las provincias hispano-americanas , se sinceran manifestando: 
que la Constitución dd país concede entbada libre en él á todos los indi- 
viduos de la especie humanet; y os convencereis de cuál es la lógica de los 
nuevos espartanos; cuéA la política que se han propuesto seguir, y que en 
efecto han adoptado; y cuánta la moralids^l, religiosidad y justificación de 
los que se creen naeidos para dominar á sus semejantes. ¿ Será esta toda la 
ciencia de tan dignos ciudadanos ? ¿ Es esta la sagacidad que se suponen , y 
en la que creen superar á los demás hombres con quienes tratan? Confieso, 
sener, que hace veintiocho anos oí referir á un político sobradamente ilus- 
trado» quf si se decía hasta ahora que un judío engaus^ia en todas partes al 
hombre mas circunspecto y mas sagaz, hacia tiempo que la esperiencia 
había establecido como positiva la máxima de que un anglo-americano en- 
ganaría completamente a¿ judio mas astuto y mas bellaco. Tuve entonces 
á horrible prevenjcion concepto tan degradante ; pero convencido hoy de su 
verdad casf matemática, compadezco al que presuma que puede darse el 
título de sagacidad, de saber y de finura, á unos groseros engaños que fun- 
dan su verdadero apoyo en el desconocimiento y humillación de los dogmas 
mas respetables. 

Por otra parte, Mr. Leoncio, oomparad esta conducta con la que en el 
año de 1823 ó i824 tuvieron \oé americanos del Norte, celebrando un trata- 
do con España , Inglaterra, Rusia y Francia, por el cual se obligaron á no 
permitir que ninguna potencia hispano^americana os protegiera para al- 
canzar vuestra emancipación política de la madre-patria^-^ decidme en 
seguida: ¿Son estos los hombres en cuyos brazos debéis echaros? Como 
César, ¿po ahogarán vuestra /ifteríaci, condenándoos en seguida á los supli- 
cios mas espantables? 

Pero si es escandalosa é inusitada la conducta de los anglo-americanos 
relativamente á lo que dejo manifestado (porque ella sola revela de lo que 
son capaces en iguales ó semejantes circunstancias), no os admirareis menos 
cuando sepáis que en medio de la paz , y en el tiempo mismo en que se es- 
taba tratando de un arreglo amistoso de todas las diferencias pendientes en- 
tre España y los Estados-Unidos americanos : que en medio de esa misma 
neutralidad , que aunque rota á cada instante , continuamente se pregona- 
ba, el gobierno de Washington hizo ocupar en 1810 el distrito dé Baton- 
rouge en la Florida Occidental , así como el de la Mobila en el año de 1812 
inmediato : cuando sepáis que poco después, ó por el mismo tiempo, hizo 
marchar al genej'al Jakson con la tropa de su mando á lo lar^o de la espre- 
sada Florida para apoderajcse de Panzacda , arrojando de ella á los pocos 
ingleses que acababan 4e desembarcar en aquella playa; cuando sepáis que 
simultáneamente destacó otro cuerpo de tropas para proteger, al Oriente de 
dicha provhicia, los alborotos de un pelotón de revoltosos que había manda- 
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do antes con el^ espresado fin, como lo verificó üítimamente en tejas con 
los desgraciados mejicanos ; y cuando sepáis , en condusion , que tanto los 
espresádos puntos como los de la isla Amalia y tastillos de San Marcos y 
Barrancas y fueron presa de su voraz codicia, sin consideraciones de riiti- 
gun linaje (9). 

Y bien, señor: ¿sabéis lo qae con tal motivo publicó el gabinete de 
quien tratamos? El espresó por medio de tina Prodama que firmó su Pre- 
sidente : que perteneciendo todos aqudlos territorios á hs EstadoS'ünidoÉy 
como parte integrante déla Luisiana, Babia tenido por conveniente Od}- 
PkiíLO<, porque asi lo exigía la ¡¡¡JUSTICIA Y LA POLÍTICA!!! pero que 
quedarian en su poder como lo estaban en d de la España ,sujetoÉ á una 
amistosa negociación entre ambas partes. Prescindid, Mr. Leoncio, por un 
instante, de la legalidad del titulo que se reclama, porque nada importa al 
asunto de que tratamos, y porque para esplicarnos sobre ello, seria preciso 
que invirtiésemos cuando menos quince tardes. Ved , no obstante , el Tro- 
todo preliminar y secreto entre la república francesa y el rey de España 
acerca del engrandecimiento del infante duque de Parma en Italia , y de la 
retrocesión de la Luisiana^ hecho en San Ildefonso el 1.^ de octubre de 1800 
(nueve vendimiarlo): el de Convención entre S. M. C. y los Estados-Unidos 
de América , hecho en Madrid á 1 1 de agosto de i 802: el de Amistad y ar- 
reglo de diferencias y limites entre las mismas partes , firmado en Was- 
hington á 22 de febrero de 1819 ; asi como los papeles que bajo el nombre 
de Ferus publicó D. Luis Onís, en los Estados-Unidos del Norte en i 810, 
1812 y 1817; y os convencereis de que por mas vueltas y revueltas que den 
aquellos espartanos al lenguaje para desfigurar los hechos , pervertir los 
conceptos, y poner la cuestión de limites en el punto que mas les cuadra, 
no solo no han podido jamás conseguirlo y alcanzarlo, sino que, por el con- 
trario, lograron popularizar un punto que ningún honor les proporcionaba, 
puesto que es evidente su falta de títulos y derechos á los terreiiosque tanto 
al Este como al Poniente de la Luisiana pedian y solicitaban. 

Empero deteniéndonos en el punto verdaderamente interesante , ¿no es 
evidente que aun cuando el derecho ó la propiedad de dichos puntos y ter- 
renos perteneciese á los anglo-americanos, no pudieron ni debieron nunca 
hacerse la justicia por sus propias manos? El ser amigos, como decian, del 
gabinete de España; el hallarse esta en guerra abierta con la Francia, y com- 
batiendo por la libertad europea al frente de las demás naciones esclaviza- 
das; el no habérseles denegado solicitud alguna, pues que esto habia de 
arrancar su fuerza de la letra de los tratados; y el hallarse en la misma ca- 
pital de la república un ministro plenipotenciario español, cuyo objeto no 
era otro que el de arreglar esas propias diferencias que demandaban : todas 
estas causas, digo, ¿no eran suficientes y poderosas á contener una con- 
ducta tan sublimemente desarreglada?'y aun cuando ninguna de ellas exis- 
tiera, ¿no es espantoso verá un pueblo despojando á otro de lo que legítima- 

PJ ^f«?í*^*' piff . 4 y 5 , y lo» papeles publicados en los Estados-Unidos en 1810. 
1812 y 1817 , por D. Luis de Onis , insertos en el Apéndice. * 
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mente le corresponde, en medio de la paz mas profunda y sin declaratoria 
alguna de guerra que para tanto lo autorizara? Confieso, Mr. Leoncio, que 
no comprendo cómo pudieron permitirse tanta libertad los referidos ameri- 
canos, ni sé tampoco qué nombre pudiera darse á una conducta que, á eje- 
cutarse por un particular cualquiera , le ameritaría sin duda alguna el su- 
plido mas infamante. Pero aun hay mas en el asunto de que tratamos. El 
gobierno de Washington asegura que tuvo por conveniente ocupar los ter- 
ritorios antes espresados: y esto, señor, ¿no acredita que aquellos hombres 
no conocen mas ley que su voluntad, y que se han creído nacer para domi- 
nar despóticamente al linaje humano? ¿En dónde están , pues , los títulos de 
supremacía y poder que el Eterno les legara? ¿En dónde esas facultades 
con que se consideran investidos para cobrarse por sí mismos las sumas ó 
países que su imaginación exaltada les hace ver como propias, aunque real- 
mente pertenezcan á un estraño? ¿Y en qué lugar , en fin , aprendieron los 
imitadores de los romanos á tomar lo ajeno por la sola razón de que así con- 
viene á los intereses de su patria? No lo sé en verdad , no obstante haber 
leído una y muchas veces la historia de aquellos pueblos que mas se han 
distinguido y señalado. Dicha lectura me ha enseñado solo que, mientras Es- 
parta y Roma se gobernaron por los eternos principios de la justicia, sin dar 
entrada á la avaricia desenfrenada, no solo fueron arbitras de todos los pue- 
blos, oyéndose sus resoluciones como divinos y singulares oráculos , sino 
que dominaron á los mismos que se reputaban con tal motivo felices y afor- 
tunados. Abjuraron sus principios; y la primera, perdiendo su poder é in- 
flujo, pasó á ser como cualquiera otra provincia esclava de la ciudad roma- 
na; en tanto que la segunda, víctima desde luego del furor de los Nerones 
y Heliogábalos, concluyó por ser presa sangrienta del delirio délos bárbaros. 
Hé aquí lo que sé en tan importante materia, y que creo podrá aplicarse á 
los hombres de quien hablamos. 

Pero qué (continúa ei Presidente de la república americana), ¿no «ut- 
glan este proceder la justicia y la politica, únicos principios qué seguimos 
y observamos? Mr. Leoncio^ mi amigo (me dijo Mr. Emilio estremada- 
mente agitado), temblad conmigo^ señcMr, de conducta semejante : horrori- 
zaos una y mil veces al oír el modo con que se espresan los nuevos republi- 
canos. Vos comprendereis, como yo , que ni ajusticia puede autorizar ja- 
más la comisión de espantosos atentados, ni la politica, que se rige por 
aquella , así como por los eternos principios en que descansa , autoriza á 
ningún gobierno para usurpar ciudades y provincias sin previa declaratoria 
de guerra á la nación contra quien lo hace, hdi justicia, dicen los juriscon- 
sultos y moralistas , es aquella virtud que nos conduce constantemente á 
dar á cada uno lo que es suyo , siendo sus verdaderas bases : no hacer á otro 
lo que no quisiéramos que á nosotros se nos hiciera; y hacera todos lo que 
quisiéramos que con nosotros ejecutaran. ¿Y querrían por ventura los suce- 
sores de Washington, que so protesto de pertenecer á España ó Francia 
la provincia de la Luisiana ^ se les arrancara de las manos en los mismos 
términos , ¿on los propias condiciones^ y bajo el pretesto cruel que escogí-^ 
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taron para hacerlo de los puntos antes espresadoB? Y no queriéndolo , por- 
que en ello sentirían perjuicios, y aun desprecio harto insultante, ¿debie- 
ron hacerlo á su amiga y aliada, á aquella potencia que tan generosamente 
les había ayudado á romper los hierros con que estaban esclavizados ? Eo-» 
tiendo, señor, la respuesta que debéis darme, y que me daría sin duda el 
hombre mas ignorante. Vuestra cUma se indigna y estremece al considerar 
que han tenido existencia unos hechos tan espantosos como reprobables: 
vuestro corazón tiembla y se agita al saber que qo son tan puros los que 
hasta hoy se han visto por algunos como seres privilegiados ; y vuestra in^ 
tdigencia, en fin , penetrando en los mismos hechos, y comprendiendo la 
magnitud é importancia de sus consecuencias ó corolarios , adivina el por- 
venir, pronosticando casi lo que debe resultaros. 

Pues bien , Mr. Leoncio: si, como veis, ni fué justa la conducta de aque- 
llos hombres , que con tanta facilidad profanan cuanto existe de roas sagra- 
do, ni arreglado tampoco á los divinos principios en que. dicha justicia des- 
cansa , ¿no comprendéis fácilmente que tampioco fué ni pudo ser conforme 
á pditica , puesto que esta no es la ciencia del fraude , de la perversidad y 
de la infamia , sino la que aplica las máximas de h justicia á la conducta de 
los gobiernos de los Estados? ¿No echáis de ver cuan fácilmente se pervier- 
ten los términos , cuando es el interés el que dirige las operaciones de los 
mortales? ¿Y preguntareis aún cuáles fueron los motivos que para tal con- 
ducta pudo dar la desventurada España ? Oidlo , señor, y crecerá vuestra 
admiración y vuestro espanto. Además de haber contribuido , como os he 
dicho antes, con sus tropas, con su influjo y sus caudales á que los ame- 
ricanos del Norte se separaran de la Gran-Bretaña , les comunicó oficialmen- 
te la abdicación de Carlos IV, por carta firmada de su propio puño , y el ad- 
venimiento al trono de su hijo primogénito D. Fernando VII, jurado desde 
niño por los diputados á Cortes como heredero irrecusable á la Corona en 
caso de fallecimiento ó abdicación de su padre : la España les envió un mi- 
nistro de toda su confianza con los poderes mas amplios é ilimitados, no solo 
para fijar los limites de la Luisiana (pretesto para las usurpaciones practi- 
cadas) sino para cambiar, ceder, traspasar ó transigir tal ó tales porciones 
de terrenos que pudiesen ser de la conveniencia de una ú otra potencia; 
para ajustar las reclamaciones pendientes por los perjuicios hechos á sus 
comerciantes, que ascendían á muchos millones; y para ofrecerles en toda 
la estension de sus dominios en ambos mundos un manantial de comercio, 
mas apreciable y mas seguro que todas las minas peruanas y mejicanas : la 
España , como garante de la sinceridad dé sus deseos y de la, consideración 
que tenia al gobierno de los anglo-americanos, empezó por declarar la em- 
bajada de su país igual en rango á la de Inglaterra, y preferente á la de to- 
das las demás naciones con quien tratfiba : y la España, en fin, les entregó 
catorce ¿u^ue^ ricamente cargados que habían sido confiscados en tiempo de 
Carlos IV por orden de Bonaparte: disminuyó las cuarentenas de sus buques 
para beneficiar provisionalmente su comercio ; y encargó á su ministro le 
remitiese todas las Ordenanzas de sanidad que regían en los Estados Fede- 
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rados, para con presencia de ellas formar un arreglo aun mas ventajoso á 
sus comerciantes (10). Hé aquí , señor, los perjuicios hechos por España, y 
los que pudieron servir de preteslo ciertamente para el cúmulo de danos 
que por ellos les causaron. Pero ¿ qué mas ? ¿Ignoráis que el Congreso ame- 
ricano de 1804 en la sección undéci[na del acta de veinticuatro de febrero, 
ofendió los indisputables derechos del rey de España , autorizando al presi- 
dente de la república para, que estableciese aduanas y ejerciese autoridad 
eñ territorios de aquel monarca? ¿ Desconoceréis ahora lo que puede im- 
portar á vuestra Isla la anexacion á los anglo-americanos , ó la esclavitud, 
mejor dicho , á que quieren condenaros ? Si á uita nación que aun no esta- 
ba trabajada por las guerras y las desgracias , la trataron tan mal cuanto no 
hay de ello ejemplo en la historia con. que pueda compararse, ¿qué debe- 
réis esperar luego que os halléis bajo su mando? ¿Qué pero Mr. Leon- 
cio, me dijo el inglés viendo que se alumbraba la pieza por el criado; la 
hora está ya muy avanzada , y preciso es que, suspendiendo nuestra confe- 
rencia , nos aplacemos para mañana. Despidióse en seguida cordialmente; 
dejándome sumido en mil reflexiones interesantes. 

Tal fué, Everardo, el término que tuvo la conversación aquella tarde, 
y tales los hecjios que me refirió mi amigo, y que admiten sin duda dilata- 
dos comentarios. Pero ¿deberé hacerlos , cuando posees tú una inteligencia 
muy superior á la que plugo el Cielo otorgarme? ¿No habrás comprendido 
conmigo, que es un abismo el que nos aguarda ; que es el cráter de un vol- 
can en el que hasta hoy hemos estado parados ? Decir, pues , anexacion á 
los angio-^amerieanos , me parece , Everardo , lo mismo que si me dijeran 
esclavitud perpetua , peor mil veces que la que sufrieron los griegos de los 
turcos despiadados. Cadenas, servidumbre, usurpación de propiedades, y 
espatriaciones y muertes para libertarse de la presencia de los cubanos; 
hé aquí los bienes que simboliza aquella frase, y que no podrás sin estre- 
mecerte escucharla en adelante. 

Queda en paz, y manda á tu amigo, etc. 

En la Angelina á 19 de marzo de 1848. 

Leoncio. 



(10) Papel pablii>:xdo en los Estados-Unidos de América en ISIO por D. Luis de Onís, mi- 
nistro plenipotenciaiiú de España. 
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Everardo, amigo. Hé aquí en campaña nuevamente á Mr. Emilio Fro- 
bisher , que acompañado siempre de su inseparable Mr. de Fresne , fué el 
dia 5 mucho mas temprano que lo que hasta entonces lo habia hecho ó 
practicado. Mr. Leoncio, me dijo , estrañareis que me anticipe tanto en vi- 
sitaros , y os ruego me dispenséis si es que os molesto con observaciones 
tan dilatadas. Pero, mi amigo, estad seguro que de ello solo vos sois elcul* 
pable. Me habéis autorizado para que os diga cuanto sé y comprendo de 
vuestros vecinos los americanos ; y yo, que no los quiero ciertamente (re- 
servad esto , señor, como un secreto que no interesa á nadie), y que tengo 
además mis presunciones de haberlos entendido y estudiado^ me tomo in-« 
disputablemente mas libertad de la que debo , fiítigándoos con la relación de 
hechos escandalosos y estraordinarios. Emilio , le dijo Fresne , que hasta 
aquel momento no habia hablado : lo que será á Mr. Leoncio mas injusto é 
insoportable es , á mi juicio , la dura condición que le pusisteis ayer de que 
no os preguntara ni cuestionase. El hombre cuando aprende , y con mas 
fuerte razón aun cuando ve contrariados sus deseos , y sus creencias im- 
pugnadas, desea que se le ilustre hasta en lo mas mínimo , y que se le sa- 
tisfagan las dudas que en su inteligencia deben las nuevas doctrinas dejar 
sembradas. Para vos , que habéis estudiado á ese pueblo , según acabáis de 
manifestarnos ; y para mi que estoy acostumbrado á oíros ,. y sobre quien 
ejercéis un influjo casi despótico y dominante , no existen ya dudas algu- 
nas ; no se presentan dificultades. Pero no sucede así á los demás hombres 
que, siempre ansiosos de quedar triunfantes , apuran todos los recursos de 
su entendimiento para no ceder tan fácilmente en la materia de que tratan. 

Mr. de Fresne (contesté al francés que con tanto juicio defendía mi 
causa), aunque es cierto lo que decís, pues que no hay nada mas insufrible 
que el despotismo del talento , cuando se ejerce principalmente por quien 



no tianetítalús verdaáeFCS para efectuarlo; s\n ^aévgiy, oi Mr. FrobiBher 
se halla en.el número de esos s^es inaguantables, ol su< 'modestia le peri»*r 
te tampoco dejarnos á ciegas, como vutgarmeqteiSQ dice^ quexi^ndo que^ 
le crea bajo solo su palabra. Además, él misoioprevieoe^ casi aifipipreios.as- 
giHuentoB y dudas que pudiera yoopoaerle 4 preparar le,, y c^]«6táQdolj99 e^ 
seguida, me deja satisfecho oompVetameate^al mismo tiempo que f^aftroso 
por la yeloddad conque corre «lUjsmpo de la tardsv • •• 

Conozco Mr« Leoncio, repuso FrobiBher al puato^. euán. QOixiiplaeiet»te 
sois con UDOdtranjerp^áiqiuienpoabGÍateis mds pdrduaUdacia.enaoiüimmasoí^ 
, so pretest» de vuestra aneision^á'JQSiaftglo^amdricfttioa, .que por la precír 
sion cpiizá y rectitud de ¡sus rsji^ooinios y de ^\s cálculos. Merecéis ciertar 
mente un Mentor elocuente y sabio, que, anudaíndo lo$ heichos para deducir 
después las consecuencias mas najturales, os ponga al corri<Hate de cuanto 
jexiste en materia tan importante, !sin tosi tropiezos y embarazos quQ «d^ejr- 
tís en mí, y, que tanto deben disgustaros. .No obstante, señor ^ ooatinuaire*- 
mos lioy la materia prindinada, ya para nodielwidaros de los Gonocijni«|Mlí9^ 
indispensables, ya paca que, mejor instmidD», -podáis re^olvieros al. to pofijo 
que mas útil consideraseis. . .^t , t 

Os dije; en nuesüu segunda ooftíereoj^ia cuánto podía peirju^ieftc. algún 
dialaásladeCubaálosMEstadosrUnidQsi ameji:ic2(nQ9; cuáoto teoi^/dlps 
vuestro engffandecümiénto, que debe ser latfieñal tei;rit>ledesucaida yde.3ti 
idesgracia; 7 con cuánta ansia proettraíianvebgarae de yue3tra(.(M[>fi(Ua en 
someteros al. yugoxrael que sm) piedad os püepauan* ^Dudareía de.lftVcpdnid 
de una y otra cosa «cuando sopa!» lo qua sobre «1 mia^o ^pprticuW . bao. úir 
<2ho hombires emúienti^niente eQtei»didos éüus^ado^? <iLai(i0^ 4e C^ 
(di|o D, Luis de Onía^ engtojadorde Espna).ip^*^i« aJcofii<^G(^^^s¿r^^ 
fítrswiica tcmU) 4 los ans^am^^Tieiim^ como heñida á la madr^ pcktria» 
Los frutos eolonia^e6 que. antes acarreaba^- el pabeUen americano^ salen de 
aquella isla. en buques de diíerentea\nacione9; y .si .todas las. posesionéis de 
Ja América «apañóla go^a^en del coQ»er¡cio libíre cc^o 1^: referidla Isla, y ^0 
se proveyesea como basta . aquí del ^ntraftanéoi becbt); pop los ingle^^ .y ío§ 
anglo-Hkmerioano», las aduanas €^ Jas pp^ionaa eapa|ioUs ^rqducii;i4^ tu- 
rnas inm^i^sas al Erario, y el ctm^rci^ de los ; ,Bstfi^syütki4o^fufriria> u9f 
golpe aún ma^ fatid, porqué e^i nada h^ty^qm e^pofiqr-par.^, ag^dla^ 
fosesiionesf y los fmgh^mericgnos jto haeen,est» oorf^qio sim) co^ pron 
dmtos 1/1 géneros de loff po^emias #«ífy»n«3. (í) Xkwn i ¿/qué esperanza os 
queda, de que> apiadados de vosotroa^ es. ponseiTK^ v^a libertad que t9Ato dcb^ 
perjudioaroa? Si estando boy bajoiol Gobwuade la Jl^paoalps^efraud^ie eq 
la eaportacion de. vuestros frutos y ^ laifQpo^tacioft.de losmiucbosqupner? 
eesitais, ¿creéis que osperiQilaii^jn»M>^ieo |)oder'9uy;o,.^in.pQl^taI;o9an^e^ 
laspqdprosaa.ala&AOPque.habeiSr d^:ropeQ|tar(9^? ¿Yor/^eifi^po lo bar|ir» 
aquellos mismos hombros .que. cd^taQta fr^^eiü^ ha^i faljiado á §us aom^ 
premisos , y aun á la buena fé que reinar debe en toda clase de convenios y 
de paétos? 

(1) Memoria sobre las negociaciones entre España y ios E. Ú. americanos, (}t)(., fi^, ^^ 

6 
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Para que os eonyenzais de cuál es está buena fé en los referidos anglo* 
americanos^ y cuáles las consideraciones que guardan á las naciones con 
quienes tratan^ sabed , señor, que habiendo convenido con España (en el 
tratado de limites y navegación de 1795) que la bandera cubriese la pro^ 
piedad en cualquiera guerra que tuviese una ú otra potencia (^paña ó 
los anglo-americanos) con otra tercera, aun no bien habían trascurrido tres 
ó cuatro meses de dicho convenio, ó contrato , cuando estipularon lo con^ 
trarioconla Gran-Bretaña, 6, lo qué es mas claro, que la bandera no cu-- 
briria nunca las propiedades, {t) De modo que si fiepaSa estaba en guerra 
con el reino Unido, podian los amiftrieanos salvar á los ingleses sue riquezas 
y éus caudales, sin que fuera lícito á los espaioles apresarlos , mientras que 
las riquezas y caudales de los españoles no se libertaban de ser ai»*Í8tona- 
dos por los ingleses por ir á bordo de buques anglo-americanos, puesto que 
asi lo habian prometido y estipulado. Decidme ahora: quien hace é hizo 
tanto cuando no contaba de población sino cuatro milhmes de almas y casi 
fidiguno de los inmensos arbitrios de que puede hoy echar mano, ¿se guar- 
dará mucho de faltaros cuando tiene diez y siete miilones de habitantes, y 
se ha hecho respetar aun de las naciones de primer rango? ¿Presumís que 
tal conducta sea el mejor precedente para someteros al influjo de tan rígi- 
dos y severos Gatonianos? Leed el art. i2 del Ckmvenio de amistad y arre- 
glo de diferencias y limites entre S. M. G. y los B. U. de América firmado 
en Washington á 22 de forero de i8i9; y allí veréis con qué facilidad 
acordaron (y con lo cual confesaron paladinamente sos desmanes) que con 
respecto al art: í^ del mismo tratado de amistad, limites y navegación de 
1795, en que se estipula ^¡ue la bandera cubre la propiedad, debe enten^ 
derse cui con respecto á aqudlas potencias que reconozcan este principio: 
pero que si una de las dos partes contríttantes estuviese en guerra con una 
tercera, y la otra neutral, la bandera de esta r^eutral cubrirá la propiedad 
de los enemigos , cuyo Gobierno reconozca este principio, y no de otros, 
¿Qué os quedará, pues, que decir en favor délos referidos Esparciatas? ¿No 
os convencereis de que no habiendo jamás llevado por norte á la justicia, 
son susceptibles de faltar á ella cada vez que así convenga á sus miras in- 
teresadas? ¿Se habrán olvidado, por ventura, de la ofensa y perjuicios que 
en 1805 hicieron á esa miftna generosa España, enviando ai teniente Pike, 
oficial del ejército americano, á que con una partida de soldados del mismo 
ejército corriera y devastara las provincias internas de la que es hoy repú- 
blica mejicana? ¿No recordarán los muchos males que hicieron á la propia 
España, permitiendo y alentando á Miranda, á que en el seno mismo de los 
Estados federados preparase la espedicion con que salió en seguida á inva- 
dir y trastornar las provincias venezolanas? Finalmente, señor, ¿negarán 
acaso que fueron vanas todas las quejas y solicitudes amistosas de aquella 
nación para poner término á la serie espantosa de atentados y horrores 

(2) Tratado de límites y navegación entre España y los E. U. de América de 17^5, ar- 
ticulo 15.— Memoria sobre las nesroclaciones entre las mismas potencias por D. Luis de 
Onís, páp. 63. 



públicos que por parte de los Estados-Unidos esperiment8j)a; m que se le 
hiciese contestado nunca sino con paliativos y miserables efugios que no 
pueden menos que irritar al hombre mas pacífico ó ignorante? Lo cierto es 
que enorgullecidos con el influjo que creen deben tener sobre el resto de 
la América , que la contemplan y juzgan como su herencia única desde e). 
momento mismo en que pudieron emanciparse , ni atienden á consideracio- 
nes y respetos para con las demás potencias y soberanos , ni piensan mas 
que en la realización de sus gigantescos y terribles planes. 

Por último y Mr. Leoncio (y sirva esto de término á cuanto tengo que 
deciros relativamente á España)» ¿queréis saber cuál es la lealtad y buena 
fé con que proceden aquellos (los americanos) siempre que se trata de sus 
intereses y de sus ventajas? Hé aquí dos hechos tan escandalosos como mi- 
serables. Es el j)rti^erp reléreute á los perjuicios que reclamaron por ha- 
berles quitadoen 1801 óprincipios de 1802, el intendente de Nueva Orleans, 
el depósito vnercamtüque por el tratado de 1795 se estipuló á favor de ellos 
en las orillas del Mississipí por Ja referida España. En efecto, señáleseles 
el precitado puerto y ciudad de Nueva Qrleaiis para este depósito por el es- 
pacio de tres años; bien que con la condición espresa de que siguiéndose 
perjuicio á laJReal Hacienda de España de continuar alli , h suspenderia 
d rey Católico , senúHandtí para él otro punto á las orülas del rio mencio^ 
nado. Advertid, pues, Mr. Leoncio, lo primero: Que el rey de España no 
se obligó á que el depósito permaneciera en Nueva Orleans, sino pin- solo 
tres años. Lo segimdo : Que tampoco se obligó á no suspenderfo por si solo, 
ó sin la anuencia de los anglo-americanos. Lo tercero : Que para el señala- 
imento del nuevo punto donde había aquel de colocarse, era precisa la con 
currencia de los referidos americanos, quienes, por las razones que os es- 
pondré., mas luego , tenían un interés marcado en no verificarlo , á fin de que 
fuera Nueva Orleans ) y siempre Nueva Orleans, la que sufriera una servv-* 
dumbre tan vergonzosa como deplorable. Lo cuarto y en conclusión: Que 
el mencionado rey Católico no se obligó tampoco á resarcir daños y perjui- 
cios en tiempo alguno , por los que pudieran sufrir cqp la suspensión del 
preindicado depósito; pues que para asi hacerlo se reservó la libertad mas 
ilimitada. 

Ahora bien , ^ñor : sabed que no solo no tardaron en manifestsurse de 
un modo enonne les perjuicios contra el real Erario, sino que la Nueva Or- 
leans fué desde luego para los americanos el punto de un contrabando tn- 
menso y continuo que se difundía escandalosamente por las Floridas, por las' 
provincias limítrofes de Méjico , y por otros puntos de la dominación de Es- 
paña : sabed también que además de los tres años que para el depósito se 
estipularon, permaneció éste allí otros cuatro años; de modo que fueron 
siETB los que goxaron los anglo-americanoSy contra la letra niilsma de los 
tratados : y sabed finalmente , que aunque el intendente de la prenotada 
Nueva Orleans suspendió y cerró aquel establecimiento , prohibiendo la 
introducción de mercancías republicanas, no por eso impidió la navegación 
dd Mississipi, que les fué libre en todas sus partes. 



bre sensato, '¿^pec6' «a algo erl Gatoinetei eepañoi eoneiprecedioiientadedu 
f&ndonaTio? ¿No estalla concluido el término. de k concesión y completa-^ 
ménte^ terminado ? ¿ Y habrá ley ó principio al^nó , 7a del deredbonatu-^ 
mi tS del de gentisS) que obligue á nadie Bt'oumpliiriiento délo qne no ha 
estipulada, 'é bien que lo compela á conoeder beneficios que jainás ha con-' 
tratado? Tre$ mes fueron designados esn ^ Convenio de * 79t5 partí que go- 
zasen los Estados^Unidos del deporto de Nueva Orleans: ¿pudieron ni de- 
bioron-dásf rular de Iob otros ctmtro áe que ya habíanlos ? Y porque se les 
{S^faibió por el empleado español el <o<»Biercioolande6tino que practicaban, 
á virtud de< haber fenecido el término, y de haber eUos mismos infringido 
todas las leyes y pisoteado todos los principios , defraudando á la Red Ha- 
cieiTKla con su horrible contrabando^ ¿tendrán justicia para la redamación 
que hicieron de "per^uioiosydaño^causadGs'í Ch'eo que no podréis menos de 
indignaros de conducta semejante, como se indígttfiírá seguramente ' cual- 
(^iera'que conociendo* la raz^ no se encuentre vendido á los Estados-Uiii- 
dos , ó ligado á ellos eon «f trechos é insolubles lazos. ^ 

Pero admh'aps masy masde la certickimbre ée los hócbos/pues queno 
sabéis ha^ta ahora su verdadero desenlace. Os he dicho qiie fié el intenden- 
te de NuevietCMeanR quien suspendió el dspÁsUo^oomelS^^é ios anglo-ame- 
picaños ; yl debo instruiros que no solo lo ejeodtó por 'SÍ y aiite sí contra la- 
váluntad espresa del gobernadrr poütico^y militar de acuella plasa^ nnoque 
apenas llegó la noticia á la corte de España ^oiiafuie» d»saf»^<Aándo9enita-- 
mente por S. Ai. í?.;la conducta y proceder del referido funeioiiarioy nbsolo 
revocó y. anuló lo. que había este praeticadN»/ sino <que mandé i«u MiniBtro 
en los Bstados'*ün¡dos que. diese áaqud Gobéemola saHsfaocion mas cum- 
plvia y aoa&ada, CDTD acto fué aqqgcdo con -Bono ad ipoa los ANGLO-^^AUtísai-* 
CANOS, DÁNDOSE POR^SATISFEGHOS Y DESAGRAVIADOS» Y con mérito 
de todo, ¿pudieron reclamar suá soñados perjuieios al trascurso de roas de 
(jiünce ó diez y seis años? Fuera cual fuese la justicia de su cau8a% ¿ no se 
iiabian dado por sat^fechásáesát 1802 ó i 893 de la o/i^mt» que decían les 
liabia hecho el empleado de España?. ¡Qué! ¿Ex;islen-a1g<nlas leyes ó algunas 
máximas especiales que, contra lo que común y universalmente ensena la 
justicia á los hombres , autorice á tos Bstados^-Unidos pana abrir «juicios fé^ 
nocidos, y reclamar, derechos y titliios^ondoRados? ¿Ea'esta la buena fó 
y lealtad , la xeUgiosidad.yv r^dtitud icon que proceder y operar deben los 
verdaderos rQpublicaoois?3(3)í.i i! - i- • 

!Empoi?o« ^i coma ya, lo dbservo>, oseaoandalis^éinritá proceder tan te-í* 
merario, ¿qué diréis del segundo'hmkomae:^ anuncié oomo^ultiinorelativio 
á Id ihistoria de la de^raciada España? Es, pue^,- absolutamente indisputa-^ 
ble, que en. la guerra que á fines^l último éigio sostuvo <la Iriglaterra con- 

•(3)' Véftse el tratado entre 'Espaflii ylos Eát^dos^ünídos dé Américk en 1795; la corres- 
pondencia, oficial, del Ministroesp^ñol d»sdQ 1815.i;onel Miiú^tro.de Eslado de la HepúbK- 
ca, y las reflexiones que sobre las diferencias pendientes entre apibas naciones pu)>li^¿ 
en 1817 el propio embajador di' Eap»^»«j ..:. i ; . ' •i. • ' .. 
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tr* !• Franéia y la retekla España, aqaeUa (la Franeiá)'iio'sd6 apresó bti- 
ques aoglo^amerícanos en h costa ó mares de la preindicada España, sino 
que conducidos muchos de ellos» á los puertos peninsulares, los cómúlek 
franceses los dedararon bitena presa, cuyos fallos fueron aprobados 6 

GOtVmaiikDOS EK SE«IHl)A por los tribunales superiores de lA PRECITADA 

Francia. En lal estado, señor, permitidme asegurar que no es culpable 
una nación de que otra tercera, violaüdo su territorio é inflringiendo el de- 
recho Interaacional, cometa en sus costas inauditos atentados ; como tam- 
poco lo es de que abusando de su posición, pero en cumplimiento de los tra- 
tadoSy conduzca á sus puertos las pre^s que hace en los mares, para juz-^' 
garlas allí con arreglo i lo que ejecutan las demás naciones en iguales cir- 
cunstancias. Asi és que, condenar semejante hecho como de la responsiva 
de la España, equivale á lo mismo que sentenciar á galeras á vuestro ami- 
go Luciano^ porque vos> abusando de su amistad y de la hospitalidad que os 
dispensa en este instante, qs atrevieseis á robar al transeúnte que pasase por 
sus lindearos, ó quitarme mi reloj ó mi casaca. Vos seriáis sdo el único ab^ 
solutamente responsable, ya porque el hecho era vuestro^ ya también por- 
que D)sidk puede ni debe responder de las acciones de un estraño. Luciano 
no t^drib otro deber que el tle quejarse de vos por manejo tan reprobado , 
y aun él de estrecharos á que satisfacieseis los daños ocasionados. ¿Pero 
responder él mismo por los perjuicios que ocasiwiásteis? ¡Oh! Nunca, ja- 
más, sin duda, á -ño ser que consintamos en el completo trastorno de los 
principia, y en la alteración misma del Jenguaje. 

Pues tal fué, Mr. Leoncio, la solicitud de los anglo-americanos. Espa- 
ña, como aliada entonces de la Francia , no podia impedir que se armasen 
ó saliesen de sus puertos corsarios franceses que hostilizasen á la Gran- 
Bretaña. Tampoco podía ni debia impedir como nación independiente, y en* 
virtud de los tratados, que dichos corsarios condujesen á sus referidos 
puertos las presas mstritimasr que hacian fuera, ó en sus respectivas aguas. 
Finalmenle^ señor, como aliada de la Francia, como nación libre y sobe^ 
rana» como obligada por convenios y tratados, no podia estorbar que los 
cónsules ñ^neeses f en virtud del derecho de gentes y de las facultades con 
que por su gobieríio se hallaban investidos y autorizados) juzgasen dichas 
presas é hioieseB las declaratorias que creyesen mas adecuadas. Y sino po- 
di&i evitar jsatos actos, aun cuando en ellos se cometieran escesos y atenta- 
dos, ¿con qué título se le reclaman por los Estados-Unidos del Norte perjui- 
cios de ninguna clase? Está probado además que vuestra nación no fué in- 
sen^le á estas eiigencias del honoi^, á estas demandas de la amistad ge- 
nerosa y franca, y que reclamó enérgicamente al gabinete de Francia, para 
que, haciendo justicia, acallase las quejas de los anglo-americanos. ¿Qué 
mas podia ni debía hacer en iguales circunstancias? 

Para que veáis, pues, que aun cuando por las máximas generales de la 
justicia (quia no concederé nunca ni en niiigun caso) hubieran estado auto- 
rizados los Estados-Unidos para exigur á España los perjuicios de que os 
hablo, jamás podrían habeHo verificado; sabed que por el art. ¿.® del tra- 



tado que existía entonces entre las dos naciones (España y los anglo- 
americanos) se babia acordado que en^l caso de ofensa {áe ia especie de 
que ahora se trata) la potencia en cuya jurisdicción se cometiese aqueUa 
emplearía todos sus ESFUERZOS para recobrar y hacer restituir á los pro- 
pietarios, legitimes los buques y efectos que en la estension de su jurisdic- 
ción se les quitaran. ¿Y aún existirá quien diga que liubo razón de parte 
de los anglo-americanos? ¿No fné atentatoria, injustísima , y aun insultante 
la reclamación de que nos ocupamos? ¿Podian pedir mas que lo que el Con- 
venio mismo demarcaba? {Ab!.... Horrorizaos sin duda, porque soy seguro 
que jamás habréis sabido ni leido un procedimiento semejante. 

Pero deteneos un momento, señor: reservad, si podéis, un resto de esa 
misma indignación para lo último que debo manifestaros. La FraBcift, que 
fué sin duda la causadora de los daños que se dicen cometidos contra ciu- 
dadanos americanos en las costas y puertoS'de vuestra España, no solo iran^ 
sigió esta responsabilidad oon los Estados-Unidos dá Norte enla¡ c<mvEN- 
ci6N(2e 18Ó0 y en la ratificación subsecuente de lavefUade la LuisianOy 
sino que quedó estinguida desde entonces la obligación de satisfacer los 
REFERIDOS DAN03 T PERíüiCTos n¡ CUYO PRECIO SE REBAJÓ EN LAS CON- 
VENCIONES QUE PASARON ENTRE LOS ESTADOS-UNIDOS Y LA MIS- 
MA FRANCIA lü El tratado de la venta de la Luisiana; el de París del dos 
prairialy año once de la República francesa^ ó sea el St2 ée mayo de i8Q3; 
la Convención de 4800, aprobada en el art. 9.^ del referido Convenio, y la 
contestación que al Gabinete español dio el de Frauda én 27 ^e 'julio 
de 1804: tales son los comprobantes auténticos, plení^mos é incontestables 
que aseguran la verdad de lo que dejo manifestado (4). ¿Y psfra qvé enton- 
ces la reclamación de los anglo^americaBOS? ¿Con qué razón , con qué títu- 
los quisieron cobrar dos ocasiones una misma cantidad, que aun para la pri- 
mera no cabia duda que no se les adeudaba? ¿Es esto lícito y permitido ra aun 
entre los mismos hotentotes y bosjemanes? ¿Qué calificación^ pues, qué 
nombre merece conducta tan reprobada? Cobrar y percibir por una ves las 
sumas que se confiesan adeudadas, es justo sin duda y está en el drculo de 
las obligaciones morales; pero quererlas percibir dos ocasionesjó suplantar 
un crédito p^a conseguir por medio del fraúdelo que realmente no se debe 
al que lo demanda, es un crimen horrible cuyo nombre me absteiigo de 
pronunciar, porque lo sabéis, Mr. Leoncio, y aun no ignoráis cómo se paga 
entre todas las naciones ilustradas. 

(4) Ved, además de los docamentos citados, la letra misma de la conte&taeion dada por 

el Ministro de Relaciones esteriores de Francia al embajador español en 1804 Y en efecto 

(dice aqael funcionario), si yo hubiese estado informado de que los Ministros de S. M. C. ha- 
blan llevado su condescendencia para con los Estados-Unidos del Norte hasta el^ «stremo de 
oblig-arse á pagar las indemnizaciones de las violaciones hechas por la Francia, habria reci- 
bido ciertamente de mi Gobierno orden de manifestar sobre una deferencia íanpoúd conve' 
nieníe, su dkscontbtito mus vivamente escitado contra el Gobierno de los Estados- Unidos que 
contra el de la España. Por lo demás, las esplicaciones que se han dado á vuestra Corte con 
este objeto, y las que estoy autorizado á hacer de nuevo ai referido Gobierno de Washing- 
ton pOr medio del encargado de negocioi de S. M. I., deben haceros cpnocér la opinión que 
S. ]Vl. tiene sobr^ este punto, que habiendo sido objeto de una lai^a tieroeiiicion y de tma 
convención formal entre la Francia y los Estados-Unidos, no pu^de venir a ser hoy el de una 
nueva diBóUMo». .'• •• i ■ ■; ■ 'ü 



Parad^ Mr. Emilio (dijie ámi amigo colérico é indignado). ¿Será cierto 
cuanto estáis manifestando? ¿Será Verdad, señor, que los americanos del 
Norte son tan estúpidos 6 arrojados, que así se burlan, no solo de la fe pú- 
blica de los tratados, sino, lo que es mas aún, de !a santidad de los contra- 
tos, de la religión misma, del buen sentido, en fin, que posee todo hombre 
civilizado? ¿Será cierto, vuelvo á pi*eguntaros, que después de haber co- 
brado á la Francia, se dirigieron á España para tan tristemente estafarla? 
¡Sonto DiosI ¿Y son estos los hombres á quienes íbamos á entregarnos? ¿Son 
estos los Aristides de América en cuyas manos querían depositar sus vidas, 
honor y haciendas los infelices cubanos? Tan cierto es lo que éspongo, 
Mr. Leoncio (continuó diciendo Frobisher), que para comprometer la Es- 
paña á ese doble pago, pues la suponían ignorante de lo que con Francia 
habia pasado, manifestaron que dicha nación (la Francia) no era responsa- 
ble 4 los perjuicios causados por sus corsarios y cónsules en las costas y 
puertos peninsulares; y que cuando mas, lo seria eventualmente por im- 
posibilidad de aquella' {\Si España) para efectuar el pago. 

Hé aquí, señor, el mas monstruoso absurdo que hasta hoy ha podido pro- 
nunciarse , y el que os pondrá al corriente, sin disputa,' de la moralidad y 
religiosidad de los anglo-americanos. Pero olvidad por un momento cuanto 
tenga relación con la referida España, y pasemos á tratar de otra nación que 
no viviendo tan lejos^ se halla situada en el mismo continente americano. 

Méjico, pues, esa desgraciada Tenoxtltlan sobre quien ha derramado él 
cielo sus furores mas deplorables, será ciertamente la que nos ocupará en lo 
que nos queda de la tarde: ¿Sabéis, señor, cuál es lá verdadera causa de sus 
males? ¿Sabéis á quién debe ese cúmulo de desdichas que, abrumándola des- 
de 1822^ la han conducido al estado en que hoy sé haya?^ ¿Sabéis, en fin, quién 
la ha herido y maltratado de muerte, hasta dejarla cadavérica y ensangren- 
tada, sin alientos casi para levantarse? Los americanos del Norte; los herede- 
ros de Washington; los Estados-Unidos federados han sido y son los verdade- 
ros autores de este nacionicidio (permitidme la voz, pues que ignoro la que 
le sustituye en vuestro lenguaje) , de este incendio voraz que párá siempre 
quizá ha postrado á rin pueblo generoso y grande, y de este ti'emendo sa- 
crificio, en conclusión, cuya víctima aún humeante no cesará de pedir ven- 
ganza al Ser Eterno á quien adoramos. Apenas, Mr. Leoncio, se declaró Mé- 
jico independiente en 1821 por uno de aquellos prodigios no muy frecuen- 
tes en la vidahiitnaña, cuando enviando el gabinete de Washington un mi- 
nistro plenipotenciario, tanto mas temible cuantos mas conocimientos po- 
seía y mas perversidad alimentaba; procuró influir por su medio así en el 
gobierno como en las masas mismas pópblares , para que, destrozándose el 
plaríde Iguala y tratados de Córdoba que habían servido de norte á los 
mepcános, se proclamase la república bajo forma federada, 

IVescindo, señor, por un momento de si estaban ó ño aquellos en dispo- 
sición dé adoí)tar tm gobierno semejante; ó si, acostumbrados á la monar- 
quía por centenares de años y sin educación preliminar y aun adecuada, po- 
dían optar á un régimen en que a! cotítrario detodes lois sistemáis conocí- 



dos basta boy, oorre la fv>^%a de la <»rciiof6rencia al oentr^^ padeciendo 
éste un marasmo espantoso y grave^ mientras que ia plétora se baila en f^m 
respectivas estremidades. Pero, ¿podré hacer lo mismo relativaqíiente á la 
opinión que de sí tienen los americanos? «GUos se creen ahora , decía un 
político en 1821 (5), superiores á todas las naciones dekEuropa^ y Uama«- 
dos por los destinos á estender su dominación desde luego kasta el istmo 
de I^namá; y en lo venidero, á todas las regiones del Naevp Mundo.» Fué, 
pues, partiendo de este principio que procuraron sedueú? yepgaaar á aque- 
llos desgraciados mejicanos; á fin de que, penetrados mas iu^go' por la.es- 
perienci^, deque no podían por sí solo» sostenerse y.coQservarse, losUa«- 
maran en su auxilio concediéndoles e¿ S%í^emo mando , y quedándose solo 
como un grande Estado federado. Mas D. Agustín de Itúrbide que noilg- 
aoraba las pretensiones de estos espartanos, y que pareveia sin duda lo.qjjie 
esperaba á su patria, no solo pidió al gobierno auglo-amerícaao lari^o*- 
cion de aquel ministro, que consideraba pernicioso en sumo gr^do; sioo 
que mientras rigió los destinos de la nación no consintió que volviera á 
ella, no obstante los.esfue^jsos que se hici^eron para lograrlo. . . 

Sin embargo: aun no bien se desgració el referido D. Agustín; ^uu no 
bien lograron los americanos destruir al Imperio estableciendo en su 
lugar la República federada, cuando convenciéndose de que el carácter de 
los hispano-amerícanos np se humillaba hasta solicitar un estranjero por 
amo; y de que aunque con trabajos y fatigas, na solo, podían sostenerse, 
sino aun adelantar en la carrera política, y elevarse á ,1a alturs^ á^que su$ 
destinos los llamaban; procuraron destro^^ la nación con sus' propios bra- 
zos, introduciendo para ello Ips oelos^ las desconfianzas, la aisiarícia y las 
rivalidades. ¿Y quién mas digno de semejante empresa que el mismf^.Mis- 
ter Poinsset, á quien habla despedido el gobierno Itujrl^diano como.s(^pa- 
choso y perjudicial á los intereses mejicanos? ¿Ni qué medio masa propon 
sito para lograr aquella, que el valerse de las tinieblas de las )ógi|g , fie i^ 
oscuridad j^spantosa de los antros? Así -fué que cop.trap0niendQ á la masone- 
ría de JFscocéa, que era la que imperaba por :los^.años de 182S y 1824 , h de 
ForcA: qu.e introdujeron y aclimataron, consiguieron (merced ámucjios, nid- 
ios mejipanos) que^ entendiéndose por ^.área inmensa d^ )a repúblicf^, se 
iniciaran en ella todos los que no querían ser ^cha4os de ^ffctos ó pa^'tida^ 
rios 4e Esp^a. - 

La ignorancia profunda que reinaba en el país entre. J|a clase blanca, 
única que daba el tono y que imperaba: el embrutecimiento y abyección de 
i^s otras castas, que eran en la realidad las que formaban y aún foripan^hoy 
la verdadera población de aquel JEstado; y la ambición y aun iguorancia 
también de los que se habían erigido en mentores del pueblo; pues que 
ciegos, no comprendieron iodo el veneno que en doradas copas les daban 4 
beber los anglo-americanos : estas causas,, Mr. Leoncio, hic?ieron qjiie el 
Gij:$^n ¡kíaestre de la Orden (que lo era, como es de suponerse, ^ mini^tjro 



amQrkiato).fime'«erTV^dtderQ árbitso y se^ de la república me jkana. 
.y<^g[ueiiza'4a4jBcirqiie llsgam á' tanto )t degradación ^;lc» hijos de JXufva* 
iS^aña; y n[ui& ?6i:gá^axa ¡el saber .qüá faehMír loa.mifimos .goberaador^» día 
loa Estados^ \qí^ eonúsioiíados para estakieear 4as Júgias^ es eua territafiíaB 
. da&eiBfNedaodo las íuDcioiies de V0nera6¿«s, v r/ 

¡En tal estado^ pues^ y ooiw«oddoaqii6ÍmaUgno ambajadot que impenH 
.ba ya matclfialifiénte (fines qaé desdes»* gabinete dielriía como«>GFan UA¿^ 
' treia&^^den&a; qaemiE^f^ luego sé eleVabaii á ley en toaCongrasos de>lo9 Bs^ 
tados)» coiiienaó sus infecnalei^operacioiieaporaeababde oornxiiper yide»* 
HUffalizar al.;»w&¿o^ y por bac^ perder á las antiiridaidea» aquel preetigiir fi 
fuéraastDoral quees elahna del fodtr, y sil» ehcóal oi hay: felicidad p<^bt>e 
ni. aun exásteiKsooiedides'. ¿Pero^deqvéiñodo llevar á efecto tan déaotgini^ 
zadores planes? ¿Oómóreaüzar pmyectes^tan dépcai^Ml'La^'^efriii'v^tTiilt 
hé aquí la poderosa palanca: de tantrntéjasac^inaria; y para que e^l)airaftiei« 
tan segura oomo {tontamente kH^efÍBCtoa que .se esperaban, ningún pretésto 
mas infemálmente plausible ^ Dingtma^ transa mas reiitüentommité ideseada 
que la ruina y est^iminio.^e los españoles peniiBiilaiiéii:. Maértid <!(mira etidil 
(gritaba» kiaan^o-amerieíaios), pues quéoe hm' saqtMÉdé, hei^ido y escláí^ 
vuado por-mas- de trescientos^ anos. Robo y saquea é-loéf eápslSoFésV^^P^- 
tián nuetamente, puea son loaánioos en enyas inano^ se ^«KiUeíñtráiyTa^ ri- 
quezas de) paf0 , usurpadas ál6s t»roplettt*los/ Y el p^u^ iroibécil qvté k^<y 
comprendía Jo que esto9 gritos ú^ññaáhm^ ^puebíóiMktfté quef á euaW 
qúkr precio sólidtabavengarsery«)j9ué&to<im€«rabl^ qu^ereia pod^pd^ 
seer tiaos^^audales que en^oenoienciaiiaio tocaban^ yel|Hié&fóigMmnte;eik' 
fín> y baataote eorrónipidoiya<oon oa<9e «&as dfif fierra que' !MdHa.aostei)idti^ 
contra £sp^a /pitaba tambieQf.iitici&Tfc t l^ao tisAQuttd^ 1 LOS'ískií^oiLfii^ 
psraiisuLARSS. ¡€uá» dulce ^ seiop, es, aa^ün a)g«ifi0S^v "^ecrgarse úñdia dé' 
aquelque eréemoaque^malamenle nos' ba tratadoT.¡Guáii deliciosa popred^á' 
o^m faumiUar y deprimk- al qqe en un tiempo lod igobema^a! Pef0r; i^nátt^ 
amargQsson los frutos de estaveogánaa^^ruiel, eqyp néctar veoetíosóce^rTm 
sin sentir las fuerzas todas áet fiftado! I^reseindaé por ufu foomento dei Mé^ . 
roe ítúMGO^etmúé Sobre si e\ encargo de los anglo4(m€rriéanos. BftstdtH;é< 
oooeciidoesieMéjicoy el nmndó.lodo pof suinSuita desgracia. ¿Pero aoee: 
vef dad que.cen estos 'grüoi ó pmwneiamiefUag frecuenteineifrte'reitetádos; ' 
seoonalguid por los Estados-Unidos, lo que tanto deseaba? «¿No es véf^d»^,^^ 
vueho áiiecar, qwe encendida kt guerra», y creyendd todoé,^etíew ellaln^ 
drnrian en lo> adelante, abendoaaron df^ultüródelo^^mpéá, deapéblaíidtt' 
ios pocos- taileré» que' hasta alli contaban , de8{i$eciar6ñ la^maiitffaetu^tfá y^ < 
el trabajo, y entregándose i soíoW aTOMa^ se hicieron eotfsuvnfadfos «ni ted(Rlt ' * 
loa vido»í¿rfeDenes y átentado&^aeetfgendrattíf alitBenteh «mvtíis^íiiesí y ^ 
renmeltas semejanlies? Lo oierjto e& (fueteo 4829" ^nqu^ pqr primera veTí s^^ 
renové el presitíenfle oonstitucidnafl de aq»el. Estado, Já ké mejicanos po^ 
seian, no solo esos vicios tormentosos y desgarrantes, «itto,- Id qué es peoír- 
aún , la mas completa aversión ai poder legaí y al imp^iojitííto del Má^s- 
.trado. •. ■ ' '^ ■ • . ' ' • '■•• ■ •'•• • '\ •* '• '' •; 



Hé aquí el término á que querian los Estados^Unidos que llegaran los 
mejicanos: hé aquí coronados sus deseos, y cumplidos los trabajos de Poin- 
sset, su ministro plenipotendarío. Desde este momento, pues, desde este 
instante tan desgraciado, ya no hubo freno ni respeto alguno qae contu- 
viera á aquellos hombres desventurados. El Gobierno quedó complétamete 
desquiciado: los tribunales de justicia no op^^aban sino por pasiones tan in- 
nobles como criminales: los Congresos de los. Estados, sus gobernadores, 
las- restantes autoridades no eran mas que el juguete de una facción domi- 
nada y regida por el Gran Maestre; y el pueblo, en fin, desencadenado cual 
fiera hambrienta escapada de la jaula, se avanzaba á la comiaionde los es*' 
eesos mas deplorables, no reconociendo ni queriendo reconoóer otro go-^ 
bierno que e\,oclocrátkOy y enfureciéndose hasta el delirio contra lospnn 
pietarios y los üústrados. ¿Creeréis que creció la embriaguez de los meji- 
eanos hasta el esceso horf ible de declararse enemigos de todo aquel que no 
perteoecia á la clase proletaria, ó en mas claros términos, á la clase última 
del pueblo, ala mas abyecta y degradada? Asi es que, montada la máquina 
al gusto del que iba á manejarla, ya no tuvo este que hacer mas .que impri^ 
mirle el primer movimiento para que correspondiese fiel y exactísimameote 
á los fines que necesit^b^. « 

Pero bien, mister Frobisher, repuse al: momento al inglés con quien ha- 
blaba, ¿qué utilidades, qué conveniencias pOdia tener á los anglo-ameríca- 
nos la desmoralización y desorganización completa de la república mejica- 
na? Os dije los otros dias que me porecia que exagerabais, y creo, señor, 
que desgraciadamente no me engañaba. Lo mismo, pues, debo deciros en 
esta tarde. ¿No' es mas natural creer que la desgracia de los mejicanos les 
viene de ellos mismos, susceptibles y propensos ó todo género de malda- 
des? Mr. Leoncio, contestó mi amigo sin demorarse un instante, verdad es 
que los.n^ejicanos, lo mismo que los demás hombres, son susceptibles y 
propensos á todo género de maldades, porque, esclavos de sus pasiones 
desde el crjunen cometido por nuestro primer padre, caen fácilmente en los 
escesps espantosos á que nos conducen aquellas, cuando no. es la razún el 
regulad<N: de sus fuerzas potenciales: pero verdad es también que esos pro- 
pios hombres, como el resto de los mortales, se rigen y gobiernan por el 
imperio de esta propia razmy justa siempre y sacrosanta cuando no se les 
de^ncadena por el Gobierno que los mmá&, autorizándolos tristemente 
para la comisión de delitos y atentados. Asi que, si los mejicanos se cor- 
rompieron y d^gradaipn, fué {urecisamente porque sus Gobiernos lo permi- 
» tieron. y jautorizaron* Y si estos Gobiernos así lo hicieron, faltando á su de- 
ber y á la misión divina que desempeñaban, fué sin duda porque, corrom- 
pidos antes por los anglo-americanos, según os lo he dicho poc#hace, no 
hacían otra cosa que obedecer al impulso funesto que habían recibido en las 
logias, dominadas por, el Gran llaestre. fisto es por k) que respecta á tma 
de las reflexiones antes^spresadas. 

Pero me preguntáis al propio tiempo: ^qué íÁtilidades ó ventajas podría 
traer á los anglo-americanos la desmoralización y desorganización de toa • 



mejieanoiP ¿Y no sabéis por ventura la que real y efdütívaménte han ya sa^ 
cado? La usurpación de la proyincia de Tejas^ vasta ^ rica é importante^ y 
la usurpaofon aún mas horrorosa de la tercera parte de los dominios de la 
república; hé ac[uí el fruto de aquellas maquinaciones tan bien concebidas 
hace tanto tiempo^ como mejor seguidas y ejecutadas. Y al intento^ señor: 
¿ignoráis acaso que dicha provincia de Tejas perteneció siempre á España, 
por cuya razón pasó con la independencia política de Méjico en 1^21 á ser 
{HHopiedad de la república, ó sea un territorio de ella absoluto é inseparable? 
Para que no dudéis un momento de la atroz injusticia con que han proce- 
dido los americanos, y estéis en cuantos precedentes son precisos en mate-, 
ría tan interesante, sabed: Lo primero, que dicha proyincia de Tejas (6), en 
donde tuyo establecimientos la España desde el siglo xvi, confína por el 
Oliente con laLuisiana, y comprende el estenso país que reina desde el 
rio Medina (en donde concluye el gobierno de Goaihuila) hasta el presidie 
de.Nuestnt Señora del Pilar de los Adaes, que dista pocas leguas de Nat- 
chñoGhes, veinte de la nación de los Ais, .cuarenta de la de Nagodoches; 
ciento cincuenta del que fué presidio de Orcohiaco, cuarenta del presidio 
de San Antonio de Béjar, y doscientim de la bahía del Espíritu Santo. Lo 
segundo, que está fuera de toda duda que en el ano de i 689 (por comisión 
del virey de Méjico, marqués de la Moncloa) pasó el capitán D. Alonso de 
León, gobernador que ya era déla provincia de Cqahuila, al reconocimiento 
dela.bahia dd Espíritu^ Santo y del rio San Marcos que desemboca en 
ella, á quien se presenta djefe indio de Tejas dd'modo mas arñisto^o y . 
agradable; siendo cierto también que en el de i 690 tomó posesión del ter- 
reno tf fundó la misión de San Francisco de Tejas, de quien bablam(». 
Lo tercero, que por Real cédula de S. M. G. de 12 de noviembre de 1692 
se mandaron hacer nuevos descubrimientos en la misma provincia por mar 
y tierra, y en consecuencia de ello se practicaron^ habiáfidose entre, otras 
cosas emprendido la navegación del rio Todachos. Lo cuarto, que veintidós 
años después de esto, ó lo que es lo mismo, en 1715», siendo virey de Mé- 
jico el duque de Linares, se introdujeron desde la Luisiana hasta el presi- 
dio español de San iuan Bautista, el francés Luis Saint Denis y otros tres 
franceses mas con pasaportes del Gobernador de dicha Luisiana, d comprar 
ganado en las misiones españoláis de Tejas; pero no solo fueron llevados á 
Méjico por autoridades de España, sino que fué entonces cuando se resolvió 
la cuarta espedicion á Tejas, nombrándose al alférez,!). Domingo Ramón, 
para que como caudillo la mandase. Lo quinto , que recibida la espedicion 
con indecible agasajo de los t'ndtos, el alférez Ramón nombró á un hijo del > 
Gobernador de Tejas por jefe de aepiellas naciones, y dejó fundadas las cua- ! 
tro misiones y establecimientos españolea de San Ftancisoo, La Purísima' 
Concepción, San José y la Guadalupe, situada esta á siete leguas de' los 
Natchitochés mencionados. Lo sesto, que por Real cédula de 17^19 se hicie- 
, , , • • ' ' ^ •' . I . 

(8) El autor ha sacado los hechos qbe aquí refiere det papel que en 1812 publicó es Ips 
EKUd«-Unid06 D. Luü| de Ooís bi^tf el títqfo da refiit. 



FD^TAriai^iiÚefamQQes'e&elaaattido de tos «mp}eadd»€Sspmrés «aki pro* 
viiroia de Tejas ^ y poco después fallecié el referido Ramón en jek prleáHüo 
d^ San ixkm Bautista dei Rio Grande. U^MivBm, quei^f aunque rota la 
gij^ra» entre España y Francia (durante la regencia del duque die Orieáns), 
atacüJ^on lo»&atneeses. li^ misioñ'espaiaola de los Adaesvj satecindarKy se 
trafilada por e^ OM»ae&to al presidie jde San. Antonio d^ Béjar ; «t pdndabfe 
q«ie el virey de Nue?a España, marqués, de Valero^. admiiid la^generosá pfo- 
ppe^ .quebizQel nutrqués de San Miguel de AgOtyo^.ó&eciendo stt.eaa-.. 
dal y persona para desóiffjar 4 ^os franceses de ío^ner infmtammte habiai/ 
ocupado. £n mya yirlnd^ y préirio el nomliramiento qui^ se le dio deíro&er- 
nfidat, geviemi de las/Nuevas^Füipinas ó proivincias de Tejas y. de Nuewx 
Ei»tremadm^r levautó eV i»:enotad» mairqués d» Agtiayo quiíóeñtos ^rageáes 
yidosoempañíasdecatoUeria, ;y emprendió sur marcha en Í3I¿,. llegando 
sin, opomkn isauíta k>a Adaesj y MáéúáúSB.retinado los franceses al presi-* : 
dio de Natchitoches,. tantas. veees raeBek)Bado. Qe modo» que; noticíofioel 
rey de üsfiasa de esta^ espedicioD» mandá> qoe^ rm^nrcída ym dicha pro^ih- 
ciék^ Tejas, se traibase^de fertifícmrla. \j$ octave, que el susodicho mar^ 
quésde AguiCyo, no solo mstaUeció lái& antiguas misioiies, sino qué f«md6 . 
otiró» f^tableeimientos, entre ellos k» presidios de Nuestva'Seiíora (iel PSiar 
de lea Adaea^ ^1 de Loreto ó i^atua del Espíritu Santo ^ y et de los Doloi^es ú 
CMiquiaGe ; tn^an(2o adiamás laaituacion del <de San Anleirio de Béjar/ 
pu^ste»<}iie> lo colocó entre los ríes San Antonio y S^ Pedro, que feenndaii 
la' oóióatea. Lo ttotieno/ que poct/^da, resíiQi6¿«eMfc» y «amalada 1» pro- 
viaeia de Tejas, solicitó dielio marqués.de Agfmyo la feuñion de dose^otas 
fasailiasr tksoaUcisas , f. de otras tantas.de Ga^ieia en Espsiía, > ó de Gaacü^; * 
y^jrey.dt«|N«so quo les cuatrocientas ñmútia^lneáendé €anafiias; svendo 
indisputable que, con aii^Das de ^Uae se pobló, inanediatoaUpresidiede 
B^ar, Jai'YiUa de San Femandow Lodécimo, que é fine» áet aík> de i73Cf 
eínprendiietmff loa eapañdles del presidio ds Béjar carias espedfeiones hétia 
el Norte de la mismft provincia, con motivo de desaTeneñdas^en los indios, 
deaquella parte,. sobrpei preaidéo deSan Sabi; y cerno hiibkseiv muerte^ á 
algunos^ teligioaM y aolifedo&yse'drápiísó una campana oéntra díeiies^ Míos 
a(miindo^derGocond*D/Diego 6drtki.de ParriHa, pani>fpie prontamente to^ 
cárgase. Laiuadéeáno,. y eneoneteloo; qo» poeadespue» se trató de'/^- 
maír un éstableeimLeBto* general y uniforme de presidios pa^a ^tibrir las 
p]!9iyifl£itis internas. de. Nuftiva E^paoai; y nltimaiiiente se üé cmviévm al" 
marqués de Bubi para (|uü9 pasase á' TiáitaFles, caainiriando» su estado. De 
clsyas resultas, en 40 de setiembre, dei \11% se^ estendiéC€^ ñe^men99' de 
los indicadas. presidios , por el Qual s^esliiBAleoiéi f$n cordón de^ éUo^'desde 
Uk.oD^de Sbmra hastddSfmo inejioano, «n^qoe* está situado eldelLo- 
rete^sübsistí^do en ia proviñeiade.7a^kside Sao Antonio^ de Béjar yei' 
de ljai*al?íai del Espítótu» Santa. . . ' . . ,1 :/ 

Ahora bien, Mr. Leoncio:" ¿dudareis ni un momento solo de la antigua y 
esclusiya posesión qae de la {provincia de Tejas tuvq siempre vi^estra Espar ' 
ñá^ *^iío dudándolo , porqué losJbecbjn qud ie^lie vefed^ tid dfltti- lugUré^ 
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iitftérpréta€Í<»e9'ini^igTieya8- de ningune elá^e, ¿no convendréis támbieti eñ 
que, habiendo p^tsada al dominioídis íos i^aejicáínos^ ha sido tina iniquidad él 
|)]?oeediini^io.que para quitárselas lian tenido los tmiefricanbs? Verdad es 
qoe desdé el.ffipmehtb«.eil qoe/ penetrando Na^^ 
clon como huérfima y' desamparada, se propusieron aqtiellos apoderarse de 
dicha provincia- (7)* á cuyo efecto permitieron qoe , jtjntándósé'eD Natfehi- 
tochei»iáétecieiite6 hombres (/;iudadanc^s americanos) sé introdujesen en ella' 
cbmetieiído ios mas horribles desmanes •! pero verdad es támibien que no há- 
biéndoío' podido conseguir entonces poír' las remoras que se presentaron, 
a^ardáron para ello ^oménllo ma* fayoiráble/que creyefon haber venido 
cuando ra:éniáncipaciondc los mejióanos. Llegado el día, ellos comeriíaron 
per iíeBdtiríam!ilias:áf Tejas, con-ef6i>de que,.aumentadá la poblafeiofí con-^ 
sidérableiiiéitte; y si¿ñdo ésta en sü mayoría de sus hijos ó ciufdadanqs, pu^ 
diesen* eii su oportunidad dar el golpe «in respoósivaá ni áünetíibara^s;. 
. Efr efecto , seiw : mientras que Méjico, adormecido en ' los brazos de la 

• coDÍiánía, creía' vefr en los Estados-Unidos del Norte á su amigo y toejoí 

' aliado: mientras que Méjico, dfgo; olvidado de d mismo por dar oidós á lá . 
Sirena que toabismába'j yacia inundado, en sangre diezmando á sus pro- 
pios hijbs,ó eoinoSatarno, tristemente dérofándolos; el anglo-^amerieano. 
ásttfto^ sagaz, y masque todo eminentemente avato, auráentaha. su" colonia 

• tejaría,- engr()dando sin cesar? el. cruel lejélnto con qwe tiabia de. debelarla. 
Iii6til és, pfues,*qúe *os refiera 'hechos qne á vuestra propia vista han pasado . 
Vos sabeAs qué loa amefwinqs de tejas 56 alzaron Con elpaís; so preftesto 

• de que era' un Gdíierpo cmtraf el que regia en la capital de laf república me- • 
jieana; habéis asimismo qu« cóo posterioridad á aquel prjocedimiento, se hf^ 
cier^ iikiéjKndiéntes d^ lá misma república, declarSndóse en naci&nsobe^ 
r¿í>«a^ «pie se apcesúró árieconocer la priincra la federación Angíor-ameri- 

- cana;.y sabeisj ewfin,íque con desprecio de la moral, de la juisticia y de 
cuaito conocen los hombres dé más sagrado, la declaró después anemda á 

. sí, 6/ lo que'ef íb mismo, aunqué'áí tétmínoslmas claros, la declaró provine 
cía'suja por virtud deíderec/w'd^ lafylersa, úñicff que conviene yfgusta á 
ios nweVos espartanos. '¿0& convencéis, en- sii consecuencia, de cuáles han 
sido Hks ventajas que ha traído á los anglo^americanos la desmoralización y 
desorganización de los n^jicanos? ¿íreeis* acaso que habiendo adelantado' 
estos; y mejorado las costumbres ^ que tan precisas soná todo pueblo partí' 
con^varsey Üubieran avanzado jamás los americanos del Norlfe á empresa- 
tan'arriésfeada? ¿No comprendéis que solo' en m^ip -del desorden y la Con- ^ 
fusión, y en» el'centró de la carnicéi^ia y del pillaje hubieran podido usurpar 
á Méjico qn territorit) tan preéróso como dilatado? ¡Ah! Semejantes al boa 
del Orinoco, que fascinando sü presa la aturde y postra paYa mas fácilmente 
enguiiírsela ó- tragársela, ei GaJE^mete de Washington coitompe y pro^ittí-'^ 
ye bs pueblos pasai mejor dominarlos, ó bien, señor,» lo¿ seduce em sus 
ofertas pomposas y exagendasv ".;•:. r 

.(7) Véftseel mismo papel. ..,,.!'). 
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Por otra parte: tended la vista sobre la espantosa guerra que acaban de 
sostener contra los desventurados mejicanos, y os convencereis mas y mas 
de que los inmensos países que les han quitado, ba puesto el. sello á la ini- 
quidad de sus procecÜmientos estraordinarios, y aumentado la difamación 
de que justamente gozaron en el ánimo de los hombres mas pifofundos é 
ilustrados. Pero antes de ello, y para que comprendáis que no hay hipér* 
bole en mi lenguaje, y que ese atentatorio acto trae su origen desde tiem- 
po muy atrasado, oid lo que en i^21 escribía sobre el particular un Minis- 
tro plenipotenciario (8). «Apenas vieron los Estados-Unidos reconocida su 
»independeacia, dijo, establecida la tranquilidad y el orden en su repú- 
))blica, y fijado el lugar que debían tener entre las potencias independien- 
))tes, formaron el ostentoso proyecto de arrojar del Continente de América 
»á las naciones que tenían posesiones en él^ y reunir bajo su dominiOy por 
»FEDEiiACiON Ó coHQtJisTA, la[s colonías de todas ellas.. Para prepararse á la 
)>realizacion de este agigantado, plan, empezaron los Estados-Unidos por 
nprocurarse un conocimiento geográfico y estadístico de todo él Continente 
))é islas que codiciaban. Enviaron emisarios por todas partes, y aun espe- 
))diciones militares á las órdenes de jefes instruidos y esperimentados para 
nesphrar Uis provincias internas de Méjico, é islas de Pu^to-Rico y 
)>¡l¡Cuba!!!. Hicieron levantar planos exactos de aquellos dominios de Es- 
))paña: reconocieron su suelo , su clima y producciones: formaron conexio- 
))nes con sus habitantes, y i»rocuraron sembrar entre ellos el germen de la< 
)>independencia, propalando que la felicidad de que gozaban en su repú- 
»blica era debida á su sabia Constitución. Los viajes de los capitanes Pike, 
))Lewis y Claik en las provincias de Nueva-España, tuvieron este objeto, y 
))les proporcionaron mapas exactos de aquel país, y una ilustración hasta 
))entonces desconocida aun entre nosotros mismos, asi sobte las ventajea , 
nque podrian sacarse dd cornercio con aquellos países y como sobre, ddi^ 
yyma, número de habitantes, é indios que los poblaban, tropas que los' 
yyguarnecian, y pasos mal defendidos ó descuidados peñr donde se podria 
npenetrar con facilidad y sin muchas trabas.)) 

Veis , señor^ desde cuándo concibieron aquellos hombres el horrible 
proyecto de usurpación que van insensiblemente realizando, y cuan segu- 
ros y oportunos son los medios deque se han valido para conseguirlo y 
alcanzarlo. «No parece haber lugar á duda, dice el mismo político en otra 
parte, sobre que los Estados-Unidos están firmemente resueltos á apo^ 
derarse de las provincias dd Canadá, Nueva Inglaterra, y defhás idas 
que posee la Gran^Bretaña en el Continente Ameriixíno. Como esto no 
puede hacerse de un golpe, y seria un absurdo chocar en el dia de frente 
con aquella potencia , los Estados-Unidos preparan poco á poco esta con^ 
quista, estendiéndose por medio de compras, cambios y negociaciones en 
los territorios de los indios que lindan con dichas provincias; guarnecen 

TODOS LOS PUNTOS QUE PUEDEN CONDUaR Á SU DEVENSA Ó PROCÜBARLiS AIK>TO 
(8) D. LuisdeOnís. 



— HI- 
PARA SOS ATAQDEs; aumentan diariamente su marina; organizan su ejército, 
y fortifioan todos lo» puntos por donde pudiera ser invadido su terri^ 
torio, etc.») • • 

La adquisición de las Floridas,, dijo también el mismo Ministro, no solo 
los redondeará por la parte del Sur,, sino que les proporcionará est^leoer 
uno de los mejores arsenales en 1a bahía de Tampa; y por medio de este 
establecimiento que nosotros hemos despreciado ó desconocido, y de las 
fuerzas que podrán tener en él y en el puerto de Panzacola, podrán, en 
caso de guerra con la Gran-Breti£a^ obstruir considerablemente su comerr 
ció en las islas del canal de Bahama, y aun apoderarse de ellas para irse 
preparando después á la corkquista de las AntiÜas. ¿Y temeréis aun ase- 
. gurar en lo adelante lo que tan escandaloso os ha parecido en mis labios, 
es decir, que los Estados-Unidos del Norte, ni pueden, ni está en sus in- 
tereses hacer la felicidad de nuestra patria? Un pueblo que desde el mo- 
mento mi^no de su nacimiento sepropcme medrar y engrandecerse á cos- 
ta de los otros pueblos, y acallando todos los gritos de la moral, pone en 
planta, con la frialdad del cálculo^ cuantos medios cree conducentes al lo- 
gro de «lis maquinaciones y de sus planes,, ¿podrá seros útil en tiempo al- 
guno, ni contribuir en lo mas mínimo al bienestar de esta Cuba á quien tanto 
amáis? Y cuando ha sido ella la que d^sde un principio ha ocupado las mi- 
ras de esos propios anglo-amerioanos, ¿esperareis que desprendiéndose ge- 
nerosamente de su ambición, abjuren y renuncien para siempre, asi los in^ 
mensos bienes que su posesión debe proporcionarles, como la tranqui- 
lidad que deben desear, y que «o tendrán ciertamente mientras que no os 
vean estinguidos y esterminados? . 

Pero, Mr. Leoncio^ ojead nuevamente al mismo diplomático de quien 
antes de ahora os he hablado/y allí hallareis lo que sigue: «Es. bien sabido, 
dice, que aquella república (los E. U. del Norte) se halla naturalmente en 
una situación ventajosa para el comercio con el resto de la América, con la 
India, la China y la Europa: que la adquisición de las dos Floridas la cons- 
tituirán señora del canal de Bahama, donde los ingleses poaeen varias islas, 
cuyo comercio obstruirán en tiempo de guerra: que la posesión del rio Co- 
lumbia y el establecimiento de Astorita en el mar Pacifico (que la Gran- 
Bretaña les ha devuelto y cedido por el último tratado de comercio) abren 
un vasto camino á sus empresas y especulaciones mercantiles; al mismo 
tiempo que en ambas Floridas se les proporcionará en grande abundancia 
escelentes maderas para la construcción naval; y en la bahía de Tampa, to- 
das lag ventajas para formar un puerto cómodo, seguro y escesivamente 
ancho.» Finalmente, señor, observad por tin momento el estado del Missou- 
ri 6 Misúri> cuya ostensión de Norte á Sur comprende cerca de 4,380 mi- 
llas, ó sean 460 leguas, asi como de Este á Oeste üuenta sobre 4,680 mi-^ 
lias, ó sean 560 leguas, y os convencereis dé cuánto puede haberse y eje- 
cutarse en la inmensa área de 257,600 leguas cuadradas. Y si á esto agre- 
gáis que entire otros límites se señalan al referido Estado las |)fOtnncia« 
«»<ef?m» de Méjico'y el mar Poxáfiúo^ así eomo ima linea ideal háeia el^ 



Norte jr el. i^I«qq senomeJG^no.^ ^mi^Tmievm <iddo:ia:gí^¥tóseiaii.^Qt6s 
de laguerra queM espirculo; y c^ tismijl)les poeraa y^t. á todaalaf ds(<4(>- 
nés ó potencias del Continente americano; En efecto /uu pojitico habla di^^ 
. cbo, hablaodQ:de]'preeitadjo..MÍQSOurj^.({ja6 ei.gábii^^ Washington 
baria^JDs may^jp^s e^Ai^rzos para' poblarlo en íospmnt^ de mas.rigida ioir- 
' pcH'tancia, porque abrazando en su dílats^dst ést^Q^ion íá maipor parte de los 
territorios que disputaba aquel Gobierno.á la Corona de. España, y de Ips 
que-^ todo riesgo deseaba eusíeaoréar3e-y ^ solo alftiria una comunicación 
porti^a con el mar Pacificoy sino <pje -ceoiria las^ppoYÍnéía&^spaaolas que 
mas eseitan. su ambición y codicia por la feracidad dé «u suelQ» y por las 
minas preciosas -que en ellas ie :ballan;. jEfie oi^W ¡a rasof»^ cQuduyey.j9or 
qué el.Gi^iernxk amerioam tTAia^d^^^ , 

tificams á lohrgo jié áqud vasto pai§, , _ . , . - 

Ahora bien : ¿wmpréndeis el iegítia^ mativo- de la* güierra' entre Mé^ieo * 
y lo? angloramericanos? ¿Comprendéis 4«* sw verdadera oausa no ha sido . 
otra que esa i^epan^osa aVfuricia. que ciega A un góhi^roo ajgo p6dero6Q,; . 
para engrandecerse en el Continente á.costade los otros pueblos fronteriábs . 
mas impotentes y debilitados? .¿Comprendéis, en fin,, que haee muchos auos 
que el horrible p^an de apoderarse de laa proyineiafi de ÓuraitgO; ChihuaKua^ 
Nuevo üléjicQ, Ni|e.ya Leon^ Coahuil v 'ÍT'íUBauüpas y Tejas.^:hai sido cpivJe' 
bido y ikdoptado por aquellos justificado^. refAiblicauo^? Recordad las.pri-. 
meras proposiciones dé jífljs que hiáeron á Méjico, y en las que inciuyeroa 
como condición precisa la cesión del territorio gue poseía hasta el gra- 
do 26 (en el que se conjiprenden los puntos, espresados), y os p^etxareis de 
que nd exagero en lo que digo, y de que no toy términos há))iles segura- 
mente para justíficar la conducta en que nos «ocupiamos^ Y en tal cpoe^pto 
¿no convendréis que el ái^^ia por que adopttase Méjici9> lajcepública ¿ederj»- 
^íy.porqufi fuera la.oc/ocrocte la que imperase; y. porque se puoscribiese* 
y esterminase á los españoles pe^in^ares; y poi^que. «atuviese sianapre en- 
cendida la espantosa hoguera de la.*guerra civil, en la fue todos á su tvimo 
ie destruían y se mataban; y porque^ fintáAmente,; $e acabase» de cocrpm- 
per las costumbres, estingui^pdoae ea e^l pueblo. todo sentimienlo 4e reli*- 
gioi) y de moralidad., no tuvq ni pudo tener ^tro objeto <n**tel de que» poííT 
trada ,1a nación y completamente dasangradat, no opu^e. eati^t)o al^no .á; 
la x^onsecucioi) oporiupa de sus, p citados ^anefi? ¿Presi^uis aiqui^ri^.quQ, 
los mejicaups quietos, paqjfícps y morigerados, tobieraa .aue^mbido en4ai 
]id á quiejtan inj4stameute lo| provocaron? Si elb^s» hian sÁdot vil é iniame**. 
m^e.yepdidos y justipreciado^^ si en m ej^citOtse hm encontrado ^inm 
rijiJíbBs-.que l^oUando el hpóor y la morajl pe, han ooriompido por el jOrO" anr.: 
^o^n^oanOL^ si^.por últiíju^^ y para uo^a6 cansarnos, eq.su.Gahinefle.nO; 
han haTkdo ua^soloi hombre capaz de jregir J/»s destinos #4u. patria,, ni m\ 
la nación toda qn ffexiÁo que«. salyándoloa del peligro ,. los condujef ft por ]» ' 
gloriosa 9eada deUrt^A á que tenian un derecho, ioicoucuso é incue&tionar 
ble; aai)ed^.s69pr>^píieitanl9»di^graQias las deben siadada algun« á l^iasr 
fmraiimiim:^ ^mi^gmifimm eii q»A.ea$taroa lor virtudi.de las auupiíf.i 



nacioaeg da le^ reforidos anglo-americanos. Y ¿preguntareis ai^uíi' qué uIíIh 
dades 6 Tentajas deberían venir á los Estado&^Unido^ de. «se eseentricismo 
moral y político, d# ios prenptados fn^icano^? 

Eq conclusión, Mr. Leoncio, habeiB visto, aunque 9n miniatura, la con* 
ducta de los repubUcapos d^l Norte, relativamente á una nación euiropea 
como 1^ España, así cojmo respectivamente á otra cputinwtal, coma el puee 
blo mejicano; y preciso será que para formar perfecto juicio de lo.qu^ «frr. 
p^ra];.debe^ yuestros paisanps, os refiera; )|i quebaxi t<Mido enlodo tiempo 
con ios tfi(¿io3 desyenturfujlos. Conozca^ señor, que podríais sublevaros gob*»^ 
U;a mi, y aun dudar de la verdad de los heoho^en que descanso. Así^que^. 
pan^.evmi^os t^nta pena,, y ^vitarme yo tambÁeoel tormento de la deseon»» 
fia^i^,.qs ref^riiré al.pié de la leti^a lo que ba«e mucho tiempo deúuficiaroB 
. al,^^ndo hombres sainos y esp^imentados* «A<un()oa ei Gobierno, federal), 
dijo.unohabla^o de los angloramerii^os (9), baee alarde deiia fikntropia 
y dalzura con que l^.tratit (á los indios) ao puede- preseindtrse deobser^ 
vajT, que.eualesquiera.que sea^.sus,disposicíefies para Henar eo e^e punto* 
sentimiento^ tan ppc^ios del sigla presente r €l te$uUado 6s qw dbxria*' 
mente se vea los^ inéioe 4ínpo§ados de sustierrae^ p<ir medio de comvras 
(quenmclfoe gr^úande froft^^f^ae) ó de tratadoe foco iquiUUivo8,á 
por medio también de la fuerza y délas armas. Sucede frecuenteoMnte 
(ji^ntinúa el autpr) que los. colonos eslaMecidos en la^frontera, ó cerca de 
las tierras de ios indios, hacen invasionesen ellas, yksprwanUE sus oa^ 
NADiOS Y'i>£ Tono LO jQDs puituBN HÁBKft Á Lii$ MAiiof< Elkle llevau sus quejas 
á los gobernadores y autoridades del fSetado^ú^ teiarilorío respectivo , y en 
muctios casos al Gobierno federisl; pero JÑosusiiKaisjis ueshlace .insficiA m 
s£ LES DA SATISFACCIÓN. Esta sérl» d^ aptos irregulares, llega, en fin, i oan« 
sar su paciencia, y cuando hallan [Ocasipn^^portuDa, eevet^oítpofiM mis**- 
moSyatoQando á los que e^'^raií á taUnr eus^mnfOSf óéprifoárlesde sfís 
ganados; y los matan y persiguen algunas veces hasta masalM de Us frok»' 
leras, cometiendo represalias enJas posesioa^s americanas bon k feroei'^ 
dad propia de su cla^. Cuando i^ede lo.unoó lo otro, d §rüo de cdarma 
y d^ indignación resuena en tedo^ los Estados-Unidos, y el QobieniD en*- 
yia un:(ijérciUj pasta oiistigaráhsmiios. Td ea el emotivo ó la causa «pa«* 
rent^ de: la may^ parte dei Its guerras de muerte y.4e esterminio que 
han sufrida estos inMces hasta ahora^ El Gobierno las^bóai^gd siempre á 
generales i0ipe(tuos<^, quienes, dejándose arríistrar del ardor de la guerra^ 
hast^Qek9rM,eni^,ruina^dejQ» tnde/iitwoa'y iniserabieemdi^fena^f'ló Ue^^ 
vaoi \fiíoi.sangrei.g,fu$gorqWff»an swppbties^tiíossasy y DEstRüvKit Á ty>- 

DQS. tos QI^IS. NO.f.p«AAK<EaQAPAaSB Á iOS^UBS BEMOTDS dURACeESIBLES MOH^ 

TANAS. Goncluidai la Gttnpana> (fioft^a dicho «saritor) se esHpula ifnt&nees 
un pra$adQ fiqn, 1^9 desgraÁiadae víctmaé qwe kan soéreoi^Mo al estermi-^ 
niodeiat1^fy,,pe^.ptv^uedaialau^y(n'^ de eus iietiras 

■ (t) •!lltBfeoritf8dbrÉ.fatttie^iáeJldD«r«atrefi«pafta*; fes Ettados-tlnidoá dé AmeHca; qu« 
4l»n9|iaQ^y«iatraMflf4etSASrPíorfi«l>MsdB€ois. '■ ^^^ 



AWCtticÁOA' á los EHadoS'ühiioj, quienes pcyr eiie medió aoraisluen irttM^ 
ceHvaménte wímkCíÉHWíSE de estos vecinos y y |;|APO0EftANDOSE MI 
LOS países que ocupan !!Í Las dos campañas del gieiiérat Jáckson con- 
tra los indios' dé las Floridas, presentan algunos ejemplos de lo tpie se ha 
dicho^ principalmeme laúltíma, cuyo refcüerdó será siéftipi^e sensible, y 
qne aeasohaekédid&en hútrores á todas, si se efxamitian Men sus ííit- 
ctmstancíafi.» ■ • ' . ...;••■ ■•; . .•• « .t ■ 

Observemos, señor, con tal inótiVó, que ni en las compras Ái teíi los 
tr(ila(ío«<que o(yn los irKüos hacen los rcfferidos atní^rícanos, pueden sacar 
aquellos conveniencia ni proTechó alguno, 'cuándo con díJficultad lo logran 
los homibrés maS' astütoii y sagaces. Si no fueran muchos los que han iiabla- 
do sobre la palabra ó fé im^cantíl de. los susodichos repil^icañbé, meeon^ 
tentarla con remitiros á vuestros piropios paisanos. Ocurrid a) fnti«l¿éf,'osf 
diriay y allí «Incóntirareis tai! y mil IttdivieNios qlíé os pondrán ál coitiénté 
del modo y foñna conque opern» aun en los ásuhios mas importante^. Bn- 
Igañar a) üiundo todo^ seescndo de etMlqmer'frtód&y á múlquief costo Im ma? 
visibles ventajas; hé aquí la 'moral del amf^icatíó'del Norte, y k> que4o'ha 
hecho célebre asi en €uba coiño en todos los demás puntos donde comer- 
cia y -trata. ¿Dudareis ,t pues, de que tíiutífeín y hkyán triunfado siempre 
del candor é igncnrancia suma del indio desventurado? ¿Dudareis, repito, 
de que en dichas compra» y tratadas^ haya sido esfid vibti^a triste de la 
malicia y aínbicion áéY citado ameri^rtó? 

, Por otra partfe: (Servemos asimismo qué, según el autor'^oe acabemos 
de citar, los ciudadanos del Norte soA los primeros que violan d territorio, 
de los indígenas, frivóndoUA de sus ganados y de cuanto pueden haber á 
las manos. ¿Quién es en su consecuencia el qué lo^ autoriza para conducta 
tan reprobada? ¿En qué d^redMn ó 'ftiieró' descansan para una usurpación que 
equivale á verdadero latrocittio, y qué reprüéban á urt tiempo la moral, la 
religictti> el derecho de igentes, la itísticia,' la equidad, y hasta las coStum*^ 
bres misriías'de los mas rudos salvajes? Porque son loa iñas fuertes y po- 
derosos, ¿se cr^eñ habilitados p(ír ventura para deprimir, insultar y des- 
truir áuiia tvibu soberana, cuyos derechos al terreno lo arranca desde una 
época desconocida en la Historia, y duya libertad é independencia la deben 
al mismo Dio&, á quien ponen ellos por autor de lo qtfe Ifóstá -hoy han tenl^ 
do y disfrutad»? La cierto es que ¡acometidos los prinfieros y eú sus pro- 
pias tierras insultados, los indígenas ven tristemente incendiadas sus mié- 
ses, talados sus campos y robada® aquellas propiedades que constituyen las 
delicias del hombre civilizado) y cuyo abandono ó 'afeita de* g^u^ntfáhos 
volveria á. las selvas, renovando > la ferocidad eruél 'que por' tan tois sigYoií 
deplorara el linaje humano. En. tal esfüado^ observad, seiior, por tercera 
ve%, qne no solo no usa el ofendido del derecho inconcuso, impreiieriptible 
y sagradoque tiene todo •iiombre^pa7a pagar mal por'mal, dbféndiénidoBe 
sangrientamente cuando el poder no alcanza á sostenerlo y ampararlo, sino 
que, equiparando su coj(i^uct4t á la que observan los puebk» mas ilustra- 
dos, ocurre á las. autoridades dMpois Ofensor, y aun al |efe>6lipreimo de la 



r€púlíli^, pají^ gue^ satifilacifedalo y d0$agr«vi4ndplo, 1^9; baga restitoiu lo 
que tan.indignameknte se \e faa quitado, impidiendo^ para te sucesivo la re- 
petición de iguales m^les. ¿Y qfi^ potencia europea, baria mas en iguales 
circunstancias? ¿iCuál de e^las dejaría de declarar la.goerrai aJ.pueblo que^ 
fippst^tando de todoa los principios y hollando Mt jjijistícia« se.tatreviese i 
de^edaciones tan b<»frU)les coipo criminales.? ¿Ni qué gobierno n^aria 
una. completa satisfacción i^l Gabinete q^p. de t^l mpdp se qüejapra?,Los 
americanos solos que sacrifícan á su codicia las mas sacrosantas máximas: 
los americanos^ digo^ qu^, ansiosos de conseguir ^1 /S»,;de8e|yen cuanto co- 
noce el bombre de puro y de respetable, son los únicos que, dosentendién- 
dose de.Jas reclamaciones de loa agrawados^ d4n lugar á terriibles^ y ^espan- 
tosas represalias. \ ,. . I 

Y en efecto r el indio que ve destruido en un momento.el fruto precioso 
de su trabajo, y>amenazada sai vida, a$í corneja de su esposa, ibijos y ca-^ 
«aradas: el ind«^ que témela^ cada, instante la repetícion de. tan punibles 
como escandalosos atentados,, y que en vei de observar su fin,, teme de con- 
iínuó »i if^emento deplorable : ei indio , en conclusión, queiip encontran- 
do protección y amparo en los que: se dicen libres yjuatificadosíy ve que se 
le desprecia altamente y que no se respeta aquella ind^endencia natural 
que el Altísimo le otorgara, apela á sus propios brazos, y espiando el mo- 
mento en que los nuevos beduinos lo, apoipe|,en y despedazan.i U5a del der- 
rechú que tiene como hombre para.protegerise^ cq^tigando en cuanto puede 
á hs agresores queM> ínaltratan. Hé aquí e[ término á que. desean los an- 
glo-americanos que lleguen siempre. sus p^nibles atentados: lié aquí, se- 
ñera por qué no impiden jas depredaciones de sus respectivos ciudadanos, 
iiisatisfacen á ua pueblo, sino tan ilustrado cpmo ellos, ¡mas religioso al 
menos y morigerado;, y hé aqpi, por último, el alto crimen qpn^tido por el 
ÍM\z indiano, y parsi el cual lo autorizan ciertamente Dios.ylQs hombres, 
]aijus«ticia y la religión > y la moral, eo fin, y,¡aun el derecho de gentes tan 
sublime como importante. ¿Por qué, pues, querellarse enseguida de la 
conducta dc: los sa¿ua;>is? ¿Por qué no querer que ppr sí p)ismos pi^edan 
vengarse? Negándoles ^s reparacioDe|S que pidieron, y consiotiendo k per: 
petracien contra ellos de ^uovos crimenes^ de roas y:peoi|es, m^les, ¿no se 
Jes £aculta para que impidan porsl pr,o(>io^. su; a^qilamiento, y destruc- 
ción, para que puocureo subsistir- y. conservarse? Asíe?» qqe aun;Cuando 
esoedan en esta defensa los justos «límites qqQ;prespribe hit :fa?on 4;los inpr- 
tates: aun cuándo embriagados con la victoria Uev^n f^i. ye^giinza mucho 
mas allá de donde es licito y. permitido ei^e pi^^blos civilizado;;,, jireci;^ 
eacoQvenirique'paíSion.reQsde.delitoalguno^ i)irespppsalpfest,jt||mpoco.á los 
honores quepriidMCO^^Wfi^nte rp|)rep%lia^ Perouse 4iir4 sin.fluda, ¿no ma.- 
tan y hierea átt^ianglp^tmorieanos? Tallen estos mataroné hirieron pri- 
jjtiero álosiijndfgcttas misewbles. Pero ¿nopasro su% ír^^teras ipvadiepdo 
,el liMrrUwjio a^erjywío? .Tai^^ fu^fiftn,inyiíidjdoj^,i9^ sus.prppiasjtierrflíli, 
para lo cual preciso fué que pasasen los republicanos del Norte la línea 
fronteriza que de los indios los separaban. Por último^ W[r. Uoncio> l^&in- 



áigmMstí <Mén¿en de IftiM sülteadored qtie con l^tü, ftl«il y puna] eti 
maDO entran m iu$ pósesioheÉ con el 6anto ün dé robarlos y asesinar- 
los; y no sé por lo fakmo en qtié principios pueda descansarse. para ¿til- 
parios de agresión y de pillaje, ni para declararles una guerra dé esterml- 
nio y destrucción como la que real y efectivaríiente' se tes hace, átio ser 
que tengan patente los modernos espartanos para <}ue todos' nos dejeittos 
tranqnilttmente saquear y degollar éüando así 'convenga á sus intereses y á 
sus plane^. . ..; 

Fuera de que (y permitid, señor, que os exija me contestéis de una 
nÁnera terminante y clara) suponed que los americano^ del Norte no ío* 
curren en ninguno de los crímenes y atentados de que yenimos'hablanck»^ 
y que son los indios los que, cual tigres feroces y despiadados, invaden sñ . 
territorio robando y matando cuanto ven y cuanto hallan, ¿no es evidente 
que los anglo-americanos debian limitar sú venganza á solo castigar é 
aquellos en la persona de sus jefes y mandatarios, economiiíahdo una car-^ 
niceria cruel, que nó autorizan boy ni la religión, ni la moral^ ni los prín- 
cipi^M mismos de los tiranos mas detestables? ¿No es cierto^ vuielvo á decir^ 
que pues blasonan de filantrópicos y de ilustrados, debian evitar ese saqueo 
ipspantoso que sigue siempre á sus combates, y con el cual destruyen fre- 
cuentemente nnas poblaciones desventuradas? ¿No es cierto, finalmente, 
que, corregido y castigado el atentado, debian circunscribirse á doctrinar 
esos propios pueblos, y hacer que, penetrando en ellos Ut lu2 celestial de 
la ilustración, fuesen Un día mucho mejor de lo <]ue son , ó degenerasen 
completamente p6r medio del sistema de cruzamiento de las razas? Y sin 
embargo, Mr. Leoncio, veis bien que solo escapan de sus Güchillas aqu^ 
Íto$ que, afortunados, pueden h/ttir á bosques remotos 6 á esoarpadus é 
inaccesibles mbntañas; Veis bien que ni frutos^ ni ganados, ni clrózas si-* 
quiera diejan á tos infelices' debelados; y veis bien, en conclusión;- que, 
asesinándolos vilmente, porque no les conviene tener testigos de tantas 
atrocidades, se ocupan de luego á luego en lo que mas les importa y urge 
en iguales circunstancias. Arrancar en medio «leí' terror, de la míiérte, del 
incendio y del pillaje los terrenois que desean y que cont^siplan útiles á 
^ú patria, hé aquf el úniéb fin de las provocaciomés que hjclM'on á ^'indios 
desdichados, y el de la guen^á qnefror virtud de ellas les declararon. Y sabed, 
señor, ((Ue las prot)o¿actones y la jguérta no han tenido ni podido tener 
otro olyjeto donocido y revisladó queéide apro(üim<»rse á los tetrito^ioe de 
ñtéjicó y lá{?tan-^Bretáña, Ú fin de poder eoiñsumsr un dia ia p^anobré 
dé txstmpACiON que se proj^usie^^&iH tefíUbo tiempo hate, ' 

Ynoereais, Mr. Letíncio, que usando de exageradas hipérboles sea mi 
objeto desfigurar los hechos pbra acflttkinar á tos anglo-americanos. Revi- 
sad la interesante obra de Mr. Ale^ de Tocqüeville, 4it«iladaD0 la d^mo*- 
cracid en la América dd^Nfurte, y alff encontrareis {W), que tanto la 
<:ohstitueibn de la repáblica, ecwno el Gebiet^geA«ral,iMn eenádenido 
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siempre comb paeblcítítrangéros í\m tribaH indias limitrc^es á las fronte- 
fas de su territoríoc Tereis aUí que, en tanto que aquellos salvajes consiiH- 
iiétaH en huirse á vista de la cívilnaciotí, no se disputó el derecho federal; 
pero qae' desde údktm quéunatribtA india emprendió fijarne en un ptm* 
to déi suelo, tíos Estados ciroünvectnoa r&olainaron un derecho de posksion 
sobre sus tierras, y uno de. SOBEBANIA sobre los hombres qUe á dÍ6is per^ 
teneeián: y fínaltnente^ alH vereia que el Gobierno centra), no solo se apre- 
suró i reconoaer entiamboB derechos contra /<3( fé misma de los tratados ^ 
sino que después de haber convenido con los indios, tomú con pueblos in-* 
dependientes, LOB entregó como subditos á la TIRANÍA LEGISLATIVA 
DE LOS ESTADOS (11). ¿Y oo os estremecéis, no tembláis , señor, de con- 
ducta lan reprobada? ¿Presumís acaso que operarán con vosotros de mejor 
foódo-que lo han hecho con los indios infortunados? Pero oid, Mr. Leoncio: 
servios escuchar lo qué espresamente copié del referido Tocqueviile en esU 
tarde (12). «El despojo de lapropiedad d^ los indios, dice dicho autor, se 
suele efectuar en nuestros dias de un modo regular^ y por decirlo así lega- 
ligado. Cuando la ^blacioa europea ó blanca empieza á aproximarse al de<^ 
sierto ocupado por una nación salvaje , el Gobierno de los Estados-Unidos 
envía comunmente á esta última una embajada. Los blancos congregan á 
los indios en una grande llanura, y después de haber comido y bebido coa 
ellos, les dicen: ¿Qué hacéis en el país de vuestros* padres? En breve os 
vetéis en la precisión de desenterrar sus huesos para vivir aüi. ¿En qué 
votemos que otra la comarca que habitáis? ¿No hay solvaos, pantanos y 
praderas sino en la parte donde estáis? ¿ Y NO PODÉIS VIVIR MAS QUE 
DEBAJO DE VUESTRO CIELO? Mas allá de aquellos montes que veis en 
el horizonte, pasado aquel lago que orilla el lado Oeste de vuestro territo-* 
rio, asomwi vastas comarcas que encierran todavía gran copia de fieras: 
VENDEDNOS VUESTRAS TIERRAS, E ID A VIVIR DICHOSOS EN AQUE- 
LLOS LUGARES. Perorada este discurso, sacan á la vista de los indios ar- 
mas de fuego, v-estidos de lana, barriles de aguardiente, collares de abalo* 
rio6, brazaletes de estaño, pendientes y espejos : y si en presencia de todas 
estas riquezas aun vacilan,^ tes insinúa que no pueden menos de consentir 
en lo que se les pide, puesto que d mismo Gobierno j¡¡ scaÁ iNEncAZ den** 
Tro db poco i>a«a rbsgcar darles el goce db sus DERECHOS r propiedades!!! 
¿Qué partido, pues, les queda que tomar? Medio convencidos y medio hos- 
tigados, los indÍQ$^e, alejan, yendo á habitar nuevos desiertos, en donde 
los blancos no los dejarán durante diez afios ; siendo así como provincias 
enteras, que no podrían pagar los mas ricos soberanos ele Europa, las ad- 
<^ieren á bajo precio las citados anglo-americanos. » 

Y bien: ¿dudareis ahora de cuanto os he dicho y mjanifestado? Aquellos 
hombres que en 1830 habiaa ya adquirido por iguales^ tratados en el Este 



(11) Docnmentos lef^slativos del vig^ésimo Conpvto de los Estados-Unidos amerieanot. 

(12) En el eapítulo X, tomo 2.^ y Docamentos legislativos del Congreso, Documento 117. 
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7 Oeste del Mississipí doscientos treinta milkmes defaiiegof de tierra (13), 
pertenecientes á los indios mencionados: i^quellos hombres, digo, que ase^ 
guran que como pueblo civilizado tienen d inconcuso derecha de estable^ 
oerse en d territorio ocupado por las tribus salvajes, ^singue acaecimiento 
a/^rtuio pueda retardar en un grado perceptible la pROriEDAt) con que se 
creen adornados (i 4): aquellos hombres, en fin, que aseguran con la ma- 
yor impudencia .que seria poco cuerdo efectuar una mudanza en las re-* 
lociones con los indios, que los ilustraba t ctYiLieARA (i 5), ¿creéis que se 
detendrán por consideraciones ni respetos cuando llegue el momento de 
destruiros y aniquilaros? Los que orgullosos y envanecidos se creen su-* 
periores al resto de los mortales, y llamados por el destino para áer loft le*, 
gisladores y señores del linaje humano , ¿se retraerán por ventura de hu- 
millaros, cuando ven en vuestro aniquilamiento la segura prenda de su fe- 
licidad? Desengañaos, Mr. Leoncio, y pues no os debe quedar duda de que 
no hay fé, convenios ni tratados que no rompan y pisoteen los americanos 
cuando así conviene á sus intereses y á sus planes, resolved la cuestión por 
vos mismo, y decidme si aun estáis en disposición de obedecerles como á 
dueñoSy ó servirles como anexados, 

Mr. Emilio, le dije: después de lo que habéis espuesto en esta tarde, 
¿quién será capaz de fiarse de los angloamericanos? ¿Quién que sienta la- 
tir su corazón por la dicha de la patria se atreverá á negarle los servicios 
que le debe, entregándose á una nación ambiciosa y depravada? Ignoraba, 
mi amigo, cuanto habéis querido revelarme : no sabia ciertamente la con- 
ducta que desde su nacimiento tuvo aquel pueblo tan altanero Como avaro; 
y jamás habia oido^ finalmente, la multitud de hechos escandalosos é in- 
morales que forman la historia de su república federada. Dispensadme, 
pues, soy completamente de vuestro dictamen, porque antes qoe la esda-- 
vitud quiero mil veces la muerte mas degradante. 'i 

En tal estado Everardo, y siendo ya una hora algo avanzada se despidie^ 
ron mis amigos, dejándome aturdido y desconsolado. ¿A dónde iremos á pa- 
rar, pues, me decia á mí mismo, luego de haberse aquellos retirado? ¿Qué 
será de nosotros los infelices cubanos? Tales eran mis temores y mis tor- 
mentos, que, como verás en seguida, fueron, satisfechos y disipados. 

Queda en paz, y cuenta siempre con quien te desea felicidades^ 

En la Angelina á 2i de marzo de 1848. 

LEOifdo. 



(13) loforme del Sr. Ed. Everett en 19 de mayo de 1830 á la Cámara de repres^ntantat 
de los Estados-ÜDÍdos amerieanos. 

(14) Docamentos Ie§^islatiirosdel'XXCongre«o, nóbi. 329, p¿gp. 6^. 
(16) Mr. de Tocqueville, tomo 2.*, cap. 10. 



TARDE QUINTA, 



Wi ^írpciable jimigQ : ¿p§^rá,f , ,cyn¡M) yo , j^aljs^ecijLO y jcpay^joitlp 

,^f^^fi}^ ,qu^ 8Q perdurable ,es|9Layi^iids de ,1^ 5%?= ft<? sfifi^.f^fií^ 

► <^j)^rja inien^99.ieít,i^ljer;^ ^jio de $iis crueles ;yjcti>r)^ios.? Si í|es|)ií^ 

4e.{ifidifkto,^^o en'jnis a^te]ri,qr;es,^r;líis r^latiy^meQ^',^. lajc^^p)^^ 

; :jU<del.Gabioeie,de ^aSíb^p¿ob, P|eirgiis,les jen ^ejr p^arjUda^ip ftC/é/riíjap 

^ Qoe^tra upioi^iá la BepivibLJiipa-Federád^ : si p^qe^tri^dcj c(e Í9'q|if|& jbaja 

J^^p. APiii. >E;spí\a?i ., ;a|Iéj¡có y ia^ Jiribu^Ji^dia^^'.'ja de ip;ft\i^ 

Jifi^i^Xpin$Qj[ }o ][^\^\o á la (íraa-ft'etjr|i^, alilpé^^6 awíí?í?.íí^Í¿fi? 

. que- antes de mi- partida concebiste y a^pae^itabas ; ^s^, ^fi^\¿aG^i^, 

^Vi^,ardo,* ^h\o^ í)riucipíps ¿erierates fie l^ pieijicia, p^*la cofl;^ucta 

-.j^a¿Íf^:4e,íi^^iiep,iít]kl|i(Hinq^ , ^n c¿sia¡s,h|^sL8Mttteg,á ca^Y^gc^f;. t^J^f^ 

WgGfim ,',()efiíipar;^§^páfl^ftla 4eí prfty^qtp horrible ^q <¿ie.te ríiab% 

iqwé m>d)i;^ Jbj^Qer ,níi^& píir^ Jií)er.tfirÁe d^. Ío^ 4.or.ipqpfos'.,q|ie c^iffpii 

j^ígjWi.(}i,a,§(4ffp íp <^e^'a¡desy^íitiiriftda,?¿il)e gué.mpdips.f^e^yjtl^r^ 

;ppr^iecftRíupj^vá)^stíi.Cul?a, á quijC^ .tí^^^íp {iipan^ft?; b^qsp^^^^ 

-}i9i5rpríqS;qqeítífcn.(^ ^^ftifca Je ^fn^g^p:? Lqs ^o^a^^ ^eciar^do k jfjDL 

j^mQ 9^ov'm\h 4e^u ¿ep^hljc^ , \\k dft^^p .1^ p?iíe¡ajé,^p .5^í;^í(íiA^¿r«, 

que háQjipiiiílDle jpcjrfl^r su rpngo ,y cftp^i^ejacio|íje?..sQC¡al^s ^ ,10 pquiap 

alipiyel.de Idf ppljlgQteiin^^^^clayizfíflíis. í .Ifls jaofief jcf^pós del -ÍÍÁr^e, 

saiMÚQAíMo l^f nf^f^*^?» iá;ftI|os,^,I^ que irftnjfiáffleftie(ll3q[iap;^?fff^ 

pf^rgapíJíigifemap^t^Bte , bien que, (jqp ,^lgpiia <}lfqr^T^|^ , ponj^^^ri^ 

.siempre íil,suí)or(<iriado,^ujef>o p9driaesi,enf)i¡^i:níe, i^4^, spi^-p^pt^ 

. Iftp. in^PQrtaptd»; empero JI^e^afilto á .np^^lter^r el.íf^enjqiip,¡^3t{|blecf¿i;y 

siguió Mr. F|robisher en sus Con/crmías literarias, continuaremos la 

materia de que te di cuenta en mi segunda carta, participándote 

antes , que aun no bien se me presentó con Mr. ,ó^é Fresn6 la tarde del 

9 
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diá 6, cuando se dirigió á mi en los términos más cordiales. Mr. Leoncio» 
me dijo, ¿habéis reflexionado y pensado bien sobre cuanto os dije ayer 
de los anglo-americanos? ¿Os quedará ya duda alguna de lo que os 
espera si imprudentemente os anexáis? ¿No se os habrán desvanecido 
aquellos fantasmas que os encantaban, dulces ilusiones de upa imagi- 
nación candorosa y flaca , que todo lo vé por el prisma de la bondad^ 
sin presumir siquiera las falsedades y dobleces que contiene en si el 
corazón humano? No olvidéis nunca, señor, que según la fábula^ 
Te^eapagó á la desgraciada Ariadna el servicit) de su amor y el del 
hilo mágico con que después de la muerte del Minotauro pudo salir del 
laberinto de Creta , con haberla dejado en una isla del archipiélago 
completamente abandonada ; y recordad que peor mil veces que la de 
Ariadna , sería la suerte cruel que esperimentárais. Pero entremos ya 
en materia anunciando el punto en que vamos á ocuparnos. 

Os dije , Mr. Leoncio y en una de las anteriores tarde3 (O* <IQe tres 
cosas debian tenerse presentes cuando se trataba de formar juicio d^ 
la conducta de un pueblo relativamente ¿ otro, en casos determinados. 
Examinamos en su consecuencia (2) los principios que rigen en la 
materia de que tratamos, asi como la conducta (3) que han tenido 
siempre los americanos ; y creo que en entrambos análisis he hecho 
cuanto he podido, poniendo á luz un cuerpo de doctrina importantísimo 
á los cubanos. Réstanos hablar del interés que anima y debe animar á 
aquellos por destruiros y esterroinaros ; y hé aquí ciertamente en lo 
que vamos á ocuparnos. Para metodizarnos cual corresponde é impedir 
la confusión que producen casi siempre disquisiciones semejantes, 
conviene advertiros que reduciré á tres puntos el interés de los anglo- 
americanos, á saber : interés de la conservación ; interés de la domina- 
don , é interés de la felicidad. 

£n cuanto al primero, ó sea.tnrere^ de la conservación , ¿quién 
dudará un momento de que él es el principal y privilegiado objeto de 
los mortales? Si faltaran justificativos de una verdad tan eterna como 
clara : si mil genios sublimes no hubiesen probado cumplidamente la 
existencia de este principio, imperante igualmente que en el hombre 
(que se eleva con sa inteligencia hasta las regiones mismas de los 
astros) en el reptil más humilde y degradado; bastarla solo aquel 
instinto ó sentimiento innato que nos conduce á proporcionar los ali- 
mentos con que hemos de sustentarnos, para calificar su presencia, 
economizándonos una erudición penosa y mortificante. Y bien , señor, 
¿dudáis un momento de que es á este sentimiento ó principio conser- 
vador , al que sacrifica el hombre cuanto tiene y cuanto vale? ¿No 
conocéis y convenis conmigo en que solo una moral muy rígida es 
capaz de moderar la impetuosidad del deseo que nos conduce á poner 

(1) Tarde 2.' casi al principio. 

(2) En la referida tarde 3.* 

(3) En las tardes 3.* j i.' 
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en práctica el referido principio , ó á regirlo al menos por el imperio 
de la raion , á fin de evitar los perjuicios que á un tercero puedan 
ocasionarse? Lo cierto es que si no fuera por el desvío que frecuente- 
mente bace nuestro corazón de máximas tan sacrosantas : si no fuera, 
digo , por el funesto olvido en que casi siempre tenemos los mandatos 
de esta propia f%zon , tan tristemente ultrajada ; ni tendríamos necesi- 
dad de leyes que reglaran nuestra conducta , ni mucho menos de 
Gobierno ó jefes que baciendo cumplir y ejecutar aquellas , nos repri- 
mieran y contuviesen cuando vamos á precipitarnos. Asi es que si 
existiendo estas propias leyes y este gobierno, vemos la escandalosa' 
repetición de becbos perjudiciales á la sociedad , ¿qué sucederá cuando 
sin unas ni otro-, se encuentra el bombre libre de remoras que lo 
contengan « y en una independencia absoluta , completa , indetermi- 
nada? Y cuando á esta misma independencia y libertad de remoras se 
agrega el temor de perder instantáneamente esa propia conservación^ 
¿no concebís que se aumenta la impetuosidad del deseo de resguardarla; 
y que es entonces cuando rompiéndose todos los diques y destrozándose 
todas las trabas nos avanzamos á cometer los más punibles y borroro- 
sos atentados? Pues bé aquí , Mr. Leoncio , el caso en que nos baila- 
mos. Los pueblos no son otra cosa que la reunión de los bombres que 
habitan una comarca, puesto que el estado de familia (primero que 
existió y se conoció en el mundo, cuando plugo ai Ser Eterno sacarlo del 
caos donde se encontraba) es el modelo y elemento del estado de sociedad . 
que con justicia admiramos : y asi como el deseo de la conservación pro- 
duce en^ un individuo , cuando es mal dirigido , fenómenos horribles que 
aturden á sus semejantes , pues que le hace olvidar su dignidad y rango 
hasta igualarlo con los brutos más feroces y sanguinarios ; asi también 
los pueblos saltando por sobre los principios más sagrados , suelen 
mancharse muchas veces con acciones terribles y estraordinarias. Me 
preguntareis acaso : ¿qué contacto ó relación tiene la espuesta doctrina 
con el asunto en que nos ocupamos ? Hé aquí lo que voy á contestaros. 
Os acordareis, señor, que os dije en uno de los días pasados (4), 
que querían vuestra Isla los referidos anglo-americanos , no por solo 
vuestras tierras vírgenes y feraces, puesto que eran dueños entre otros 
de los inmensos y. fértilísimos terrenos de los téjanos , sino |)orque ^ 
posición geográfica y su configuración natural la constituyen la p^rla 
verdadera del Occidente , la vanguardia, del Ndevo-Mundo ,, ía //av^ 
maestra y única del ^eno mejicano ^ y la atalaya eterna é inexpugnable de 
los pueblos derramados en los territorios que circundan enJtrarnbos mares. 
Ahora bien: si. como sabéis, los Estados del Norte no solo cuentan 
i 7.000,000 de habitantes y un pais inmenso y fértil en sumo grado, 
sino lo que es más aún , una posición ventajosa para el comercio con 
el resto de la América, con la India, la China y la Europa misma : si 

(4) En la larde 1.' 



y^ittákáééstb, elH^ boronibiá y ei estalHeciilüénto de Á^fbHIáfeá 6^ 
Mir l^cificb hy ^bfertó ixú rásto camino á áiié espeeula«ieáe^ yét Má 
étópteéiás naeítóáiililés , silehdo íDdispalable qíicrya hoy'p¿yéh;ftfetjir lar • 
cbmübifcacfíni par Iferra con el referido mar, á vilrtud íe lé Jíbé Üdtt 
lálékihd ciih t\ lÁfeKdé pueblo h)>Jicatío : si tatito por e&tos het:ii6^ édHHk 
póír láj^b'átesibíide las Floridas y. de.lá bihiía de Tail¡ia,&6n dueños- 
'absólU\(y9 diel éatíál deBahdiha; pó^eedpre^ de abiindaiiilísiiáa y esfcé- 
téft'fó todera de cbfafeti^úccioh liáVal; amos de nú bamericfe tóiiW má^ 
píre'^é^ó cúia'nto más codiciado es tie hé ilaciones civili^áUa^^; y irívaies 

'cásídélá Grán-Brfeláña, .á quién defecan arrojair del Ciaitíadé, Naéfá 
¿ifelaféírá y deinas posesiones anjeriteanas ,. ¿hó óotf.véftdrtefe tíé l^^bá 
té éfi Ijiíé tantas ventajas, íaneMraliásprosp^Hdádes'debe^ lláMr hi 
"aiíéticióh de Ibí restá'ntes p\i*ébIos , é itttíüci'rloí á ponfer obStácttlos i tan 

^Sotóbrófebís adelantos ? ¿Gphsenlírán la Ihglaterha f tíeüiás nfaciobé's- 
que ^'éah losamerlcajibfe los sblós'y únicos que los proveed del lé y 
d\iMs efectos pteció'sofe de láChiTiá, pues que tales áeWn lás-cótaSe- 
'cTüéñcSáfetíe lácámunícaciori lei-resti'eqneesláWeceüáiñ'Corl fel-Patíiibb, 
^'éttcViya empresa no lardaráb tóncbos aftos? Fi'rtálmente , yefSot v ^ 
))¿eblo^'líií)istiQós|del Gónti'n'ente dé Am^ica; ¿hó abtiírán h^'io/os'átguti 
Ntfiápkrá'^cbar áe Veir el coloso qué los aVñi'^á, sWaéo eUMnce^ iioá 
litíá feé'iícrál la qtté 'pfróyéctairá^ para impedir ó liféútíraHíair los gólpfes 
tííraííitdds'dé su podífrofea clava ? ¥ cúalqoíeTa qitó áéfá lá hipótesis tjile. 
feé realicé, i^t cótfdébísjq'aé es ihminenle el peligro que les amébáíeé> 
yi^é pata evitarlo débeb escocer cuántos arbitrios déá'íi b^rtitüds y 
ádélcftrado^ ? éi , '^ih ^Mk ', y tal es lá ^azon ^derosa y fuerte (}tte lieítéb 
ató Juició'pára destruítós y ésteríninkit^: Vue^tVa Isla, pues; vuestra 
Sdolatiráidá 'i)áMá , es }9i MérSíwiJerá ifait{/mréti'a del-Níi^&^JlhjMdú'^ y 
ííflnfef guieíntenienfe él apunto ^<ie aparará los golpes ^ se dirijan .cdnlra 
elaifgiló-amétícanó. . • • :• 

• . V'eVo ba'y 'más , feétfoV , qué ^és ikéttm Wo dlVidáí^lo». RétíWdíd 
•tímbfénj^üe ofetTijé/en 1& ya citada tjai'dé^'qiieiít cohsidéráhaié lá hlé 
'áfi stís ¥iñh'éióHés*fhmHHtites é-Mtustriáléfs , oftíc^tja^íat» ^é ^'sk iMsma 
pHMh'céntfbíl jue ó^u 'entre las- ^dtís. AvñéHtks (la'dél No^ié y la'#íl 
Stó) IhxMtiMtíntl^eY'dmró'H^óiito üe^liás'bWpctma Vhfl*'^fft!*- 
%tóíítt. 1í bíeñ : ¿orcéis que- miréfá cí(yft ta iMiféíréncíadel ábandótío^ 
*^úéV¿láotrol5 Í6S cííibátíos.ds opoiígais A la reaHíakiofn de ^e porvetíílr 
iÉttó sfti cééar agüardab , y en-el cual ven cifrada sñ futura bJenabáftb- 
4ía? ¿Creéfe, VuélVo á^ecir , qué perftíitan (jfíié dh te^ííél^o *^pÉtóe»fel 
cétVbdfe'lósthWés ,*iiuéíée'll^db}can ^óderq^tlaf á 4á Gi^án-iJBitítaflft, 
•y'éon éWbal/cbmÁériah ííüás^téhtadós cnieioi.é[«e Se-feaéótan ** la 
•Htótbria íb toflos \6% 'i)<iéblos y. 'dé'tttdíis* Jas edíades ?' Finaítoente, 
Kf .'liébHcfo , .^BÍoMáívidfeís hunda fó tf<íe os dije , áfídieudo tibíes' éfá ^«ra 
tIe faís lairteHcíreHarilefe (5): ¿(Wm ^poÚi^n^tór^érvbirsH hbe^iad^, ^ébpüsi^, ' 

(5) Tardes/ ' . 



éntegra^ wmplela, tal eui^ la» düffiam húy «mi srg^illotot rep^li--- 
mnat, íái9ñtras^ éontíáis imtHroÉ, juidcfiOB^ cortec^iaréít'áe iiu¡éstr08^ 
fnt9rn$9^ tc^léiumenté Hmítradot? ¿lío cm&íbis <fm mn no bim se' 

útnhakláf^d «Miím marina , ya por virtud dé tmtras fi^ezM ó iM bien 
elegidas aliania^ ^ cuando serei$ hastunt&s ^ púdé^'om para, ^neérM y, 
éésírotarhs « pnetío qm ton una ^Uéfra aniquilareis SU9 rentas , esquií^.. 
mUreis svk ifomreiú, agotareis su agricultura , dépauperánissus fáyieas, • 
y los tendréis, en fiHfi, en una cohtinua y espantosa agicadon , gué-proA^*-^ . 
eiré 9 stilUTfia los disturbios y las désconflanaas « y estos hmülés maíés; 
laereadon dé un poder central más enárgioo y espedi((y , gui teriui^arú^ 
pcfr ImefmsHéuciúnyorgdmmcion del Eiáticiw que habrá de absakiMuy- 
eselavixarhs^ Asi^tié, si refiexíonais atentamente sobre le goe ée}» 
lAtoifd^kado , y adtertia que siendo )a raza española la tniea que «eá: 
eD iimérída te haHa'al frente de la an^lícana » no es poetblé qae fer-> 
manezea aquella (la española) qoieta y tranquila, mientras hayft nn 
riñtoú de tierra qle ^ta última (la anglieana) no posea y disfrute en 
plead grado; od oon venceréis dé que el sentimiento profundo, ardiente 
y casi despótico de la propia conServadan , la eonduce a destruiros y 
destrozaros, sin esperar jamás censiderafeiones de ninguna elaae: os 

. con venenareis ^ vuelVo á decir , que no podrán contribuir á vuestra: féii-, . 
cidád i ni oojaeederos favores , fraoquieias^ dérecbt)s m libertades. ¿Y 
cómo creer lo contrario 4 cua&tlo no hay ^etnplo alguno ni autoridid 
tamf^oco tfue nos sirva de époyo en que fundarnos? ¿Cómo suponerlo 
ni un mohiento solo, cuando tenemos probado que el deseo de toda 
Rep«bHGa es ei de aurneutarse , aún á costa de los pueblos mes privin. 
)egiidqst Lo cierto es «(ue si v'como sabéis , ei •gobierno de los J^stados^ 
Unidlas de áméfit^a bs eminebtetnenta municipal (otros dirian vchcráti'- 
«0)4 püeBi|ue Ih fwsria corre de la óireunfiéreocia al éenlro^ sin que 
esté piletto más qué lo que quiere la pm^era Crecuebtemente desorden 
nada; fireciso «s. convenir en que no podréis cdnservaros ua solc 
ibstBBbe si os wmoBsí^^, si ateitdemos á que k m^yoi'ia siempre dmperán- 
tOs «ne ál sealinúeato de la \)(mservetc%ok fiséca el de la Ubertsd nás. 
indefinida ^ V ^^^^ ^^ de ia dssninatéón contra los grandes y potentados. 
Esto es por io que respecta ni primer isterós que os dije animaba 
conira vosotros á los ingío^aerácanos; Pasemos, pues^ üsegmdo,á 
sea ail inbsrés d!e la domtnad'on., de qué debo también babearos én ia 
fifesmHe tahle» 

' Greo Imkeros espuesto anies de boy , que ti smitiwiiento 4$ ia domir- 
nMim es casi iiil^nilA ^ íé iastá ooomí (éaearnado eü el corasen Éarnaao;: 
fot li se»6iMa éarnü' de faeies el primer ¿oiAeii é ¡garantía de la úonser*' 
•biicwn del mdiVidiuo v y el imnOio línice de tíatísaár la fsHoidwd á qae 
#odes aspiramos* '¿Dadaml de ^ é{ existe ea ios anglo-amerícanoB 
eon o&^ifaérsa é iirtentídad ^ue ea ibs demás puelRoSv ya como liai 
ifei|itlmieifl»iiatnrafls ya lannbiencmnopaicoh ardiente y délarreglada?.. 
fiáced aiSDó reminiscencia de cwaato aotire é^ pua4o es he dicho y 
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anunciado, y os convencereis deque son ellos los qQe(para privará 
las dem^s naciones del comercio de trasporte qae entre si hacen , j 
llevando la avaricia hasta el esceso, privarlas de las utilidades qae con 
él se proporcionaban) han paesto en práctica el medio horrible de tri- 
pular los buques mercantes con mitad menos de los hombres que 
forman su dotación en las demás partes ; y el más espantoso aun de 
salir al mar con toda clase de temporales , y de no economizar velas 
en las tormentas más desencadenadas. Verdad es que es triple anual- 
mente la pérdida de sus buques relativamente á la que esperímeñ- 
tan los demás pueblos comerciantes ; pero verdad es también que 
tanta inmoralidad y desenfreno queda completamente compensado, 
según ellos, con los productos que rinden las embarcaciones que se 
les salvan. Os convencereis asimismo de que para hacerse dueños del 
canal de B'ahama, inquietar á los ingleses, y aun poderles privar 
algún dia de las islas que allí poseen; establecer además un puerto 
cómodo , seguro y grande ( como el de la bahía de Tampa) donde res^ 
guardar en caso de guerra su respectiva armada ; y tener , en fin, á 
mano mucha y muy buena madera de construcción naval , con que 
realizar sus gigantescos y atrevidos planes ; fué que ingratos y des- 
conocidos con la España, cometieron aquellos horribles atentados 
después de 4808, de Baton-^Rouge , Panzacola, Movila y la isla 
Amalia , que reprobará siempre la moral menos austera y arreglada, 
y que verán con indignación y desprecio las naciones menos sensa- 
tas. Del propio modo os convencereis que fué también el deseo im- 
puro de dominar , el que los precipitó en medio de la más profunda 
paz , á promover y autorizar los desórdenes cometidos en las provin- 
cias internas de Méjico y en Venezuela después de i 810, para llevar 
al cabo una independencia política , que no tenia por término la feli- 
cidad de los pueblos sublevados, sino el que debilitados y destruidos 
se echasen en sus brazos, concediéndoles la dominación suprema, y 
quedándose como Estados simplemente federados. Os convencereis de 
la propia suerte, qm ese deseo maldito de dominar fué el que los 
indujo á la usurpación de la provincia de Tejas , cuyos terrenos tan 
inmensos como fértiles aumentaban sus riquezas y los aproximaba á 
otras provincias mejicanas, cuyas minas y elementos de grandeza 
querían poseer para más crecer y multiplicarse. Os convencereis 
también de que llevando adelante su sistema, acaban de consumar 
la gran obra de la destrucción de los mejicanos, usurpándoles una 
área inmensa que dicen necesitaban , y dejaitdo abierta la causa ó 
pretesto para otra guerra de latrocinio dentro de diez ó doce años con 
no haber marcado definitivamente los limites de la Luisiana en el- 
tratado de paz que han celebrado; sino haber querido que en cuanto 
á dicho punto , te estuviera á la letra de aquel por el cual la obtuvieron 
ellos déla Francia, Y os convencereis, en fin, de que ansiosos por 
lansar á los ingleses del Continente americano , y por estinguir á los 
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indigenas: infelices y desdichados , han perseguido á estos últimos 
como á fieras salvajes , arrancándoles sus terrenos y el de sus padres 
para más acercarse á las fronteras de aquellos y poder á su tiempo 
molestarlos. De estas y de otras muchas cosas más os convencerei» 
sin dada si reflexionáis un solo instante. 

Y etí tail concepto , ¿creéis que seríais vosotros los únicos que os 
libertarais del furor de tan austeros republicanos ? Guando para con- 
seguir sus fines (de lanzar á los ingleses de América ; estinguir ó 
relegar á £uropa la raza española que tanto puede perjudicarles; apo^ 
derarse de los riquísimos y dilatados terrenos que comprende el 
Nuevo-Mundo; y dominando en ellos, poner la ley á las demás na- 
ciones ), cuando para conseguir sus fines, digo, creen y saben que 
necesitan de Cuba , sin la cual son fabulosos y quiméricos todos sus 
planes, ¿presumís que os indulten economizando vuestra ruina , y 
dejándoos vivir en la felicidad y en la abundancia? ¿Dudareis , señor, 
de la triste suerte que os aguarda, y de que no es compatible vuestra 
existencia con el sistema de düminacion que han adoptado los ameri- 
canos ? Leed su. historia : revisad una á una sus contadas páginas; y 
allí hallareis hechos más horrorosos sin duda que los que manchan la 
de otros pueblos de existencia dilatada. Olvidados de los preceptos 
de su fundador Washington , y animados por los progresos que han 
hecho , y que han debido á las revueltas del viejo mundo y á la con- 
descendencia y debilidad de los demás Gobiernos americanos ; los re- 
publicanos del Norte presumen dictar la ley al mundo entero, y ocupar 
en los tiempos que corremos el mismo lugar que Roma en su época más 
floreciente y afortunada. ¿Quién los sacará, pues, de pensamiento tan 
avanzado? ¿Quién, sino la fuerza de los hechos, los convencerá de 
que. la prensa y la rosa nátUica se oponen hoy con una fuerza irresisti- 
ble, poderosa, inestricable, á la realización de unos planes tan san- 
^ientos como horribles, tan crueles como inmorales? Y cuando para 
la consecución de este pensamiento absurdo, impolítico y temerario, 
creen de necesidad la ocupación y dominación de Cuba , vuestra querida 
patria : cuando para la consecución , vuelvo á decir , de estos planes 
atrocísimos, espantosos y detestables, consideran absolutamente pre- 
cisa la posesión completa y sin restricciones de este pais venturoso y 
envidiable , ¿ dudáis que haj^an cuantos esfuerzos puedan para con- 
seguirlo y alcanzarlo? ¿Y que obtenido el fin, conseguida laanexactow, 
no os dejen vivir, á vosotros que mirarán siempre como enemigos en- 
carnizados ; á vosotros, señor, que no podréis sufrir las trabas que 
deben poneros para asegurarse , y que os considerarán por lo mismo 
comoá rebeldes prontos á sublevarse; á vosotros, en conclusión, á 
quienes deben suponer protegidos y amparados por una ó más Poten- 
cias estranjeras, aun cuando no sea taás que para libertarse de la 
esclavitud á que quieren condenarlas? Reflexionadlo bien: pensad 
una y muchas veces sobre puntos tan importantes ; y decidme en 



. sQgiiii4aí , H »n^ ' es .«wtjOr suftwpbif íteqe tes jriúoás: 4? te l¿toiii> iflí» 

^ í'io^^eBte» Mr. JLeoiM>ío : /f*^',e/ imode la fdmiai, ^J .^AHo^jif^e 
pusimos como elemento prepiso-^ej^ i^Ur^ccifi?kmf^ W^io? .^iOCApa» 

,jli0S r^&ridos aBglo^merka(io$;^iio.crep,,.geñpr>i(ii|^djid^sian ins^ 
A^te ,4^ Jt^.^xíiclijtud y Ví€^aí¿ de áprij<iOípio tan ooiiH^otíáclo. J al 

.^Q,lie^a1[0 : ^plvádacei» q^e pe^eyeado á G^ba, \^ sQrám^ fócil la^Wíir á 
JQ» kigles^ de Jos pvotosiqae tienen ,6;q el >Co^njt¿i^ei;i;Ve , y-^rirs^os^lí^ 
las tóla«rftu^ ocnp£ni^u ;e>ciapal 4e Bahaw?:¿í)ilV¡dveip.qBi? fi|a4p 

. este jikasQ, ;np Qs^posible que nioguoa jRote^DQia epc^ipea (pu^^ i^^orjes 
ttap j^oilm^alieMa jguenra , j^or las mmeusas diJíiQu^t$ide$ ^ite j>reseptAii 
h& disl^íípia^/y ipeiigífos ii)minQPtes;que §e;CQríea en nuestro^ malina? 

. .¿Otvidafe^ifSíque seíá.eptonce^.cuapdo puesjtoá Qonirifeupion el,píü»ftr- 
oio4e.e»lrai»bos'ipup.dog,,;po habr>á qi^ipniDO p^g\ie'^u Vrilwtp.á Ifts 
^ue.pean dpppps^del únicp )Cam>no., (Ip Ja sol^ ,q0ijíetec^ pjir.^B^e 
^uedP ,t?an3iA¿r:3e)papaíreal^:í^do ? ,C¿ba , ,pue§,sv^e!stía pétjtfip., f^smi^ 
•a?nigo.,^^ryiriáá.los.rep)ibliQíiPQa^etl :Nofteippa;aQabar (ie.asclaKiJEar 
;áiIaMCiO0 <a^jíQapa,«{iue.Qprrada CQpcipletñm6Pte(por el Sod^toDipodsá 
diiíigirse tampoco á JBuíopja.sSip.Ql peípii^o ó liceppia.do hs> toroUbs 
ide qjaieníbafelamQs: Cuba Ips servirá paija huiQÜlpr igiiatoea^e ádas 
(Jlj^óblicias sm!uanas,.qp^iPopo4ráp dar nn^pa^^o ^jp euqpptrar'Se Oon 
la marina :í}e}lp»íftue .se ^réen Uftmados á domiparilp)» ^QmjtejmoBtates; 
íY^Cuba , ep flp., tendida §obr^ ql paar pQjpo. ataljií^íi preciQSfa.qüe .€l 
jmi§m0.^rí;tQrno coo^^grára^iles sQFVjr^, ya pam ip\ijgi}ar Ia.CQpd»©- 
tade U)S.dem4s ppeblos amQFJQanos ,*Tya también p^a ¡que <jQipo|íte»a 
;/iwírte -del fipppdo de (Iplpn , ó »ejéFCitp , poderoso .de ivangiaardia, se 
.Qppnga latprimj^ra á íl<)s ataques de .pualquier cf^ptpario.quelo^ iiiv^a- 
.da, y .destrftyia p.;aniq«ile aljW^posjlq^ ^ey^as <?(?p q^e ,cft»táre..¿,Y.no 
•iiSíestPipaa yeídadera feUQidad,.,Á,f{}i%'ji^<&^J^^^^ tao.fimbi- 

.imm ir^pjublwaftos^? ¿P^fd^íáU; ¿ .<^Bas|pp q»e- ks iteréis >YQsotío& 
jmi^mQs, i9i os<ipfí5dis; y.qne,Qré^ñ §^,1^ presMailtetóa de.eiioanto* 
y:deivefita>as? 

Pero M. saliendío 4e este wqpIp de ^v^iimm^,, »r^6wdai3.que 
arobiciOiBafl eUomeTciAabs^lptP: rie }a Am^ricia-., yqpe. e^ mk^ fiuh¿la 
:queífi»ede;poDerl;^ .miipo^esioú d0»éA,;pr!^s^i|d^'lgs^J?^ 
facilidades, ¿céimo revpQftriBis á.dpda.c^l 4^stínotqup:Oi3;.<>g?íwda:, ,y la 
iSnecte.crwl q».ei0s e^p^r^ §n. a<Í^JaMte? ;S<?rí/Wí5;, Wtr..^ 
jo^isiBO eíi ellengHaje univ^rs^l del JiAaiejhu)Qo^no,j[iue¡pííg(ft(^ «wmto 
;Seide&^,y íaiwbiciQpa, <?jaantp s0/apet€¡oe y .q»"ie¥e iH>r'el cQraíon, 
;siempreTittSLaGiabJeo.liuego fputomás iippQrt^nte será el «í^fw^a^que 
iMisiptopQrcio»ieíla,.aaU*feQí)ien{de í^iuellqs deseos que ,alÍpie^^p[iQ^, 
ic^apto/más fmü.Yi^^gmwmpUe V> ^je(?pte, hmrlapdp de tQcto^.ipodgtsJas 
líueraas repulstYAs.y contcarias-il^^gQCw&a, m<>r,;y no l^.:€ufeai^fl|3, 
1 es , precisa , res Jwdv^ppnsaWe lá la .fHmdadM .los angüa-.a^ric^^^, 
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porque tlenaoclo las eoDdicione^ reqüerkíns, (os pone á cubierto de 
I6tn#f<$9iy'd^ «tnágt^d. Y^ ^Aó el tei0ñ' f ettti^Hio coo q»e á «ftalqukn^ 
pfHíkf^fitítiim haoerse (tü^09 de Tvestra péftríe : obserVaH sr freHÁ-á 
p^Hédica, 3^ ^fe e9Cft»dg)i25afeffi'4le la ^dypcideíi^i^ (^<n^ que ^Pitati é fó 
ftó del ]iiÚDdé>,'^iie €ié<»h9iíii^eéa, y qae es^tan con^/ut^eti^'i^^lai 
qttelé^ p«íieéftla «eeestdad 4e af>oderarse de eFkí, sean eiiales fb^rén 
sus resultados. ¿Y lajfé de los tratados^ (tte diréis.) ¿Y tó^atóiiírf 
fcáei» tal Ispaftd!? ¿Y'Iod' p^iiM^og 4ei díei^eeho^ intorfi^^ttar; que 
osteosüibinentese me^a» i !&« t^rribl^ail^éiitadei?' ¿Y M moral, eof fiw^ 
euyas sacr^sañCais má^simas se re&isten á la apirebacion deeriméh tan 
es^AnAtíMt ^fút la fé óe los anglo-aifierfeanós es &ln d^^ cmit9.é)é^ 
toría á ta íé púldiida d« tos trabados. Cuanf^ estos no estáii e^ c^st)^ 
oancía con sus intereses , importan poco los convenios y jwaffientiífi^j 
las eapjluíaoioftes y lo» páfetoe. ha gratitud (mtá\mx9Lh) ; bé afquí una 
virloü desGO|K)Ctfla de «^fr j^U^ <)9partanos, donde no se halla «ü 
A-nfcitido» 8iq«leya, y sí inuíebos y temibles Akibiades: Recofdiwi kV 
qu&M í8^ y siguientes aflés Mkieri»* (íoirtra la España, y os eoftVea- 
cereia da te qiie importa áeílo^ el servifci© de «a estrdñ<y. El deredho áa 
^tnf^» 00 exíííe gjM 4ín la ftienza mate-rfel, q«e es , segu» elíoe, la qoe 
etnstituye el AfcAo de doAde ha» de deducir lÉás luego el pyliK^íf^ió* (V 
pt ificlpios oft que deáctBfsairoft para lograrliy; y k mera^, por ^kimo, 
esoü fántaema quésolí^ sirve á pueblas fanáltcosy.bra^ales', euyííS 
mirad dirigidas siefiípre á la felicidad del género l^um^no, les lia<íe ol-' 
vMar ía sayal péfculiar y oendenarse á la mrseria más diepi^oraRtó. Ifó 
aijpn las oftélestaciíJues que os daría» esos mismos bomftres si pfrtBé- 
raiSfOconveMrios é «iterpelarfos ; y fas que os instruirán íle queeseF 
deseó de ser felices, el que los conduce á destruiros y desíroz'arosi 
¿Persistiréis aún en aneáBATosf ¿ConHinuarela en la apaiid funesta en 
que os hallabais, autoriaattde á aquellos p«ra que adte'íantftÉdo» la eon- 
quista que se proponen, no encuentren resistencia alguna el dia fatal 
en que se presenten á posesionarse? ¿Creéis, por último, que consegui- 
réis con vuestra unión, los santos fines que deben siempre animaros? 
Mister Frobisher (le dije), habéis roto, habéis completamente ras- 
gado el velo que encubría las miras de los anglo-americanos ; y no 
dudo que convencidos mis paisanos de las supremas verdades que me 
habéis manifestado, tenunciarán, y renunciarán para siempre un pro- 
yecto que en vez de dicha^ de ventura y bienandanza, habrá de traer- 
les precisamente ruina y cadenas, esclavitud y penalidades. Conozco 
á los cubanos, señor, y sé que aunque mansos, sufridos y moderados, 
no podrán resolverse á tolerar ía servidumbre de ningún otro pueblo, 
y muy especialmente la que quiera imponerles una nación orgullosa, 
cuyas miras parecen ser las de destruirnos y aniquilarnos. Preveo que 
un mar de sangre vá á inundarnos si desgraciacjameute hay partido á 
favor de los referidos anglo-americanos; y convencido como lo estoy, 
por lo que me habéis dicho y manifestado, nada temo, pues, aun 

10 
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eúando hubiera cLe sucuiQbir en la lid que se trabsíre. Efflpjero, en 
n^edio-de todo, ¿nada me diréis que pueda. servirnos de guia eu 
cuestión tan importante?.Habeis conocido el mal y denunciádolo opor- . 
tunamente al paciente desgraciadQ; mas ¿no*aplicareis í'eiHedíQ alguno 
para curarlo? ¿Qiié hábriais conseguido con enseñarlíog aquel y su» 
consecuencias deplorables, sino condenarnos á. la desesperación por 
Tájta dé recursos para sanarlo? , 

. Mr. Leoncio , replicó aquel al propio instante , la larde cqncluye-y 
no tenemos tiempo para opupárnos de asunto en qué tanto se interesa 
vuestra patriaremos, pues, y evitareis sin dúdalos tristÍHiúos fesnl- 
tados que deben producir las pretensiones de los anglo-americanos. 
Unios cordialmente y os burlareis de los que aspiran á ser vuestros 
propietarios. . ' 

En tal estado , Everardo , se despidieron de mi los extranjeros de 
quienes te hablo , aplazándome para el siguiente día ^n que debíamos 
continuar la: cuestión de los cubanos. Y bien, ¿estás curado ya comple-. 
tamente del frenesí que te llevaba á ser ün miembro del poder ameri- 
cano? ¿No te convencerás de que sea cual fuere el título con que se 
apodaren déla Isla (ya el de anexacion ó el de conquista)*, ellos pro- 
curarán destruirnos, por ser incompaüble nuestra felicidad con la- 
suya, nuestro epgrandecimiento con su tranquilidad, nuestra dicha, 
en fin, con el porvenir que esperan con la fé más ciega ^ estraordina- 
ria? lAhl Permite, mi amigo, que maldiga mil y mil veces á los que 
por ignorancia ó, malignidad han contribuido á qu6^ se arraigue entre 
algunos de nuestros paisanos la fatal idea de anexacion de qué te hablo, 
y que te reitere como siempre mis protestas de amistad y carina 
perdurable. 

Queda en paz y mandad tu afectísimo, etc. 
. En la Angelina á'23 de marzo dé 1848 años. 

• •' . ■ Leoncio.' 



TARDE SESTA. 



! Eyérardo:. }Cuání contento estoy con ous Du^vás^amíslades! *)Cuán 
alegré, nai amigo, jil contemplarme entre dos hombres quec.on»taáti^ 
exactitud razonan, y qué tan'tmparciales son en la cuestión que más 
afecta el porvenir ^de les cubanos! ¿Creerán qne aun. nó bien había 
llegado la tarde del siete, cuando. apareciéndose Mr. Frobisber con 
Mr. de Fresne ,- comenzó á interrogarme sobre m» opinión, después xle 
lo que con tanta tirio me. habia espUcado? ¿Creerás, repito, qbeaun 
dudaba de la -skiceridad y buena fé de mi respuesta , protestando para . 
ello razones nó' muy convincentes ni adecuadas? Mr. Emilio (le dije 
sin detenerme un instante) , si me conocierais más de cerca ; si de más 
tiempo me tratarais', comprenderiais que ni sé.faltar á mi palabra., ni 
fingir y na icosa para encubrir otra, ya sea impórtaate, ya despreciable: 
Os he dicho que estoy convencido de que dejariamos de hxisíir si por una 
desgracia nos^ anexáramos á los anglo^americanos , y estáis en el caso de 
creerme cual si os lo dijera. el amigo más amado. Sin embargo: sois 
filósofo , y debéis ser tolerante. Sois inglés , y no debéis asombraros de 
que alimente algunas dudas, y anhelé ó desee que se me ilustre ó 
esclarezca, á fin de nó creer con aquella fé ciega del musulmán, sino 
coa la convicción de una conciencia completamente ilustrada. Asi es 
que, por más persuadido que me halle de. la verdad.de los hechos que 
en las anteriores conferencias hemos dilucidacio; por más convicción 
que haya arrojado sobre mi la multitud de^.atentados cometidos por 
aqueUoa hon^bres contra lá España , y las tribus indias, y la República 
mejicana ; permitidme , sefior^ que casr por superabundancia os haga 
lina pregunta que no contemplo ni imporiúna ni temeraria.. ¿iVb seria^ 
pues ^ feliz la isla de Cuba si anexándose á los americanos del Norte^ pu- 
diera lograr que se le considerara como uno ie sus Estados; puesto que 
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gozaría entonces de las ventajas qm ofrece la CONSTITUCIÓN GENE- 
RAL. á todas y cada una de sus partes integrantes? He oido hablaritantas 
y lales cosas de aquel Código político republicano, que en realidad de 
verdad, creo que no existe ni ha existido otro en el mundo que se le 
parezca en principios y bondades. 

Mr. Leoncio (me respondió Frobisher aparentemente asombrado), 
con el Código político de 4os anglo-americanos, sucede lo mismo que con 
la Carta que rige en Inglaterra y que tanto afecta á mis paisabos. Es 
deciros, señor, que no tienen de bueno sino la ley Babeas Corpus^ 
siendo una y otro los instriifi^»tos^á«pr6pi^ para hacer la esclavitud 
y ruina del linaje humano. A no ser por las costumbres del pueblo 
inglés, fácil en manifestar su descontento al Gabinete de un modo tan 
enérgico como admirable, ¿dudaríais que habrían ya concluido sus 
ministros con las pocas franquicias que le han dejado? Y á no ser 
también por el furor con que los americanos del Norte persiguen de 
muerte á todo el que se ostenta contra el imperio de la multitud, contra 
las creencias de las masas ; ¿creéis que existirían las franquicias y 
libertades que disfrutan, y que tanto los enorgullece y los exalta? Y 
tMíB costumbres t que son él vendackre baluar&e de la. libertada en-, 
irambos puebles^ ^los poBeeis vosolnos;, por reutuca, ó presumís q<i£ 
podéis adquirirlas ooü la- nmmñ facilidad ton que se adqwáere un 
territorio rúsiipo ó prppi^cíad eminentemente urbana? iCuóntos siglos^ 
Mtí Leoncio, y cuánios ootitraiáeiiiipos y revuelto no bftn «ido ptiecisús 
á in^aiorra., para dominiar ias :sitflaiei0oe$ y étmñítír al (KdhlneDe QiKe 
so aooion no ha deísontariariimca les intereses de losgcdnenaadosl 

ir fto aleguéis <|tie en tgiial oireunsiaiicit qne !vowlrofi ae túcún^ 
traron lo^ ameritancfs. Elk» eran una v^rdadef a írdcóion del fiieblo 
4le la Gran-Bretana , cnyos «toos, cosinmbr^s y profíedaées eosMirva- 
ron en.el Nuevo'^Mundp, y las ^trasfnátieron á sos h^de t(uien haiila- 
mos: eUos adeAani/aron y acrecieron :esas hdtaMs e«s47uinabret, 'usos ly 
fNroptedades en la dilaiada aérie de uñM ^ue estuvierpn regidos y 
g^beroaéos peir sn madre^tria, pues ique esU no se resoriió más ^ae 
«1 Sumo imperto, delando é las prininoias moa terdadera soberanía, 
i|ne deacoDoeian eh Euitopa la!sdec)á64>coTiBeiB6is«sh«riMia6;y.elias, 
en fin^ constüyidos^n naoioú hace más de seAenUí «nos, no sólo han 
tenido «tiempo de alimentar y conservar esas propiais oeatnmibres íftie-* 
^as, inailerabiles, sino lo que es más aún, >de onmendarkbs; i^ueséo qae 
acrecida nnaaslmer^ ¡su población con aülairesáe fanÁliaáqueespdfl'* 
ladas hoyen de Europa por la miseria y despiotiAO») kkíú% qoe aobre 
eltps graiviitára, tienen y has tenidbisiewpre uoQjemplo vivo qm imiat 
y lecoioaiss tony tristes «pie ¡referir .y coqsofiitíarse. 

Abara ibien: ^creéis aoaso que des^ipes ¡déla espantosa fisclavitoden 
q«e tanlo vosotrosoomo Ynestro^ padres kam {permanecido haee in^s:de 
•trescientos cincuenta anos, podréis conirariar victoríesameiáe á na 
Gpbieroo^opresor , sean cuales faeren ios elementos q«e onenttí^paní 
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homillaros? ¿Y en dónde están ese ululado amor á la patria y á la 
j^ma qae hagan arrostraf á la maymajde vuestros paisanos los peli- 
gros de una empresa^ y levantarse ca masa f»ara oponerse á los avances 
del foder «nando á él le plazca deprimiros y molestaros? Recordad, 
sefior, qae son las leyes las que reglan i?i9 eotfwmbres \ porque son las 
únicas qtiQ dominan la instruccáon ; y comprendereis qne apopléticos 
vaestros Códigos de disposiciones favorables á la tiranta , no es posible 
que existan muclias almas que sobrieponiéndose á las eonvicciones de 
SQ espíritu « quieran acometer ana acción de difícil resultado. Y con-^ 
venid también eu que no es posible pueda existir un ser siquiera que 
se sacrifique por objetes cuya realidad está seguro dé no ver, y cayos 
eacautos habrán siempre de escapársele. Finalmente, entended que aun 
unidos en calidad de Estado , seriáis mirados en todos tiempos como 
enemigos de la Federación , como miembros estranos al gran cuerpd 
confederado; y os penetrareis de que ruina y cadenas sería lo único que 
sacaríais de vuesitra anexacíon á los angio-americaBOs. ¿Y os confor- 
maríais con iguales resultados? ¿Quedaríais contentos con suerte tau 
desgraciada? Tal es, pues, la ratón que tengo para aconsejaros iodo Ip 
eontrarío de io que pensáis, y para suplicaros me oigáis un* solo in^ 
tante, pues que voy á instruiros en poea« frases de los principales 
artienlos de esa Constitución polMica que tanta encomiáis, y con la. cual 
creéis que seríais felices y afortunados. 

El efecto : leed el párrafo 2.^ de la sección 5.^ del articulo á.^ y Al\í 
iiallareis que lauto la Cámara de senadores como la de represeotanies 
al Congreso general de la Federación, estén facultadas para castigar á 
tus miwAros por mebóhoosn ob cowdÚcta, y para \\\E^ELERISS DEL 
CONSISTORiOlH em commremia de ios dos terceras partas. ¿Qué 
pensáis, pues, de miiundato semejante? ¿No li^oo vendréis cotamigoen que 
ese ikoder judicial que.se concede á las Cámaras, puede venir á ser una 
arma terrible, espaaiosa, absolutamente estraordinariai que sirva para 
proscribir igualmente que al enemigo del fiobierso^ al que se opusiere 
á las miras y voliciones de su respectiva Cámara? ¿Dndáis que en toda 
corporación reina siempre el espíritu de partido, y que es este el que 
ha precipitado los pueblos á la comisión de los m^ horribles atentados? 
Y cuando el pretes4o ó motivo que sirve de escusa al q^ ba de/t^j^ar, 
está coBsiguado en una ley, y es en sí propio tan lato como el que Birve 
de tose al párrufo constitucional de que íh>s ocupamos^ ¿oo es evidente 
queda campo á lamas iasnfrible tiranía, y que él sirve de pábnloá 
las pasiouetf máe tristes y. depravadas? 

Dmrdeñí, de cmdacta; bé aquí la eausa que ameritará siem^pre )a 
persfiCjateion contra ios representantes y ^nadore^ entonos , y que 
fórtil (O lecittnda en aplícacioiies adrbilrarias , es como, la hidra de 
Lemaos, .imperecedera é inacabable. El desorden no es mas que da 
demasía ó el eseeso en alguna cosa ; y el éssémim de eondmta es ú^mr- 
gQiefitemeote>el wceso ó demaisw, «oto que v,n indimd^o se gehiw^a y 
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dirige su vida y sus dcdonei. Decidme en su conseGuencia : ¿hay ó nó 
campo para atacar á un senador ó representante, y cüstigándolo- vili- 
pendiosamente dejar infamada su reputación , a) mismo tiempo que 
deprimido y degradado al pais que por tal diputado lo noipbrára*? Y 
cn^Luáo e^le desorden de conducta puede referirse indistintamente á las 
acciones rerligiosas y^morales del individuo, asi como ajas civiles, 
políticas, mercantiles é Industriales ,. ¿ no e$ claro qqe se ensancha 
hasta lo infinito éi círculo xle la persecución , y que nq* hay hombre * 
que' esté libre de ella y de ser juzgado y condenado, porque no hay 
tampoco ntngqno, sfno solo Dios, quesea bueno y arreglado? Por 
último ,. Mr. Leoncio , observad que no solo pueden ser castigados los 
senadores y representantes por sus. peculiares. Cámaras, sino iiiESPE-^ 
LIDOS.DE LA ASAMBLEAÜI siempreque para ello concurra]^ el voto 
de las dos terceras partes. Observad, repito, esta facultad tremenda, 
semejante sin duda á la que en la revolución de 1793 se ahrogó la 
Asamblea de Francia para diezmar á sus mejores rei>resentante3; y 
decidme en seguida , sí no tembláis por Vuestra suerte y por falque 
esperar debieran vuestros respectivos apoderados. En vano confiaríais 
en la lealtad y buena fé de lod anglo-américanos , é inútílmeíité sacareis 
cómo autoridad el hecho negativo de nohaberse dado ejemplar'hasta hoy 
de que puesta en ejercicio dicha facultad haya sufrido ningún piiembro ' 
de entrambas Cámaras las consecuencias de una proscripción, horrible 
y desventurada. La necesidad en que se hallan aquellos de destruiros 
y esterminjaros (ya para asegurar su conservación que la ven en peligro 
y amenazada , ya también para poder dominar al resto de la América 
y|dictar«leyes al comercio europeo enn^iestros mares) responde sin 
duda de la desleaUad y ninguna fé con que deberán trataros , y.de que , 
adoptarán para la consecución de sus fines cüalesquier medios por más 
horribles queparfezcan al hombre» justo y morigerado. La cueslioii es 
vitaU Mr. Lepncio; seró no ser : hé aquí el problema queseresDlverá 
de cualquier modo,- aun cuándo para ello tengan que salirse por. la. 
tangente los .citados americanos. . ' . * . . • 

Otro tanto puedo y debo deciros sobre la falta de ejemplar de un 
miembro proscrito por las susodichas Cámaras. ¿M concebís, que 
vuestros senadores y representantes han dé estar en pugna perpetua 
con' los representantes y senadores de los demás Estados, porque ni 
vuestros elementos de. riqueza ^ ni vuestros usos, costumbres y pro- 
piedades,, ni vuestro idioma , religión y necesidades son iguales ni 
tienen atingencia y contacto con las riquez^as , .usos , costumbres , pro- 
piedades , idioma, reiigion y necesidades de los anglo-americanos? ¿No 
concebís; vuelvo á deciros, que esta pugna será atroz, espantosa^ 
supremamente alarmante, pues «que además de perder siempre la votar 
don en entrambas Cámaras, os producirá los amargos frutos ^el honor 
ofendido, que son, como bien sabéis/ él deseo de la venganza y lo» 
choques y disgastos personales , dando por conclusión estos últiinos los^ 
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Odios y disturbios provinpiales^ coyas coDsecueocias serán, siempre 
.'fanestas á los cubanos? ¿Y dudareis, por último, que asi suceda, 

' cuando como os lo he. probado en las anteriores tardes , conviene á los 
republicanos áe\ Norte disjninoír.el contrapeso que podéis hú/serle ea 
la balanza del bienestar, á cuyo fin procurarán siempre pretéstos con 
que deprimiros y molestaros? ¿Qué haríais vosotros cuando castigasen 
y ^speliesen por desorden de conducta noá , dos , tres, veinte diputacio- 
nes 9l Congreso americano? ¿Os separaríais de la Confederación de los' 

. Estados? Seria tarde, Mr. Leoncio, y nuevas y más pesadas ca(ienas 
os advertirían que erais, aun más que oíros, viles y degradados escla- 
vos. ¿Pediríais auxilio acaso á !ías Potencias estrañas? Estas no querrán 
emprender una guerra por: salvaros; y aun temo., señor, quesealor- 
grarian de una humillación que vosotros mismos os proporcionabais. 
iQué triste porvenir el'que os aguardara! 

Pero si saliendo de la prevención analizada, pasáis al párrafo pri- 
mero de la sección 8.^ del mismo a'rt. i .^ de la Constitución política de 
que ahora hablamos, encontrareis que es el Congreso general el úntco 
que tiene facultades para imponer tasas , derechos ^ impuestos y sisaSy 
pagar las deudas y aun proveer á la defensa común de los Estados. Adver- 
tid, pues, que con semejante facnltad fácil es qoe queriéndoos afRgir 
y perjudicar pongan tal preció*, á las mercaderías y mantenimientos 
que necesitáis, que no puedan proveerse de ellos los desgraciados* ó. 
bien que por su bajo y deprimido valor se arruinen los agricultores y 
los industriales {i). ¿Qué nación será'entoncei la que conduzca á 
vuestros puertos efectos de ninguna clasQ , si se ha de ver arruinada 
por la parcial competencia dé. los angloramericanos? ¿ Y cuál será la 
suerte de vuestros capitalistas y hacendados si , como es de esperar, 
adelantan en Tejas el cultivo de la Caña, produciendo azúcar semejante 
á la cubana? 

Pasemos, pues, por alto lo rehÜYO i derechos é impuestos, i^rqvíe 
estos seguirán la misma suerte que' las tasas , cuyas consecuencias os 
he pintado; y deteoiéodonos en las sisaSy cuya imposición se ha creído 
siempre del dominio ó resorte de los poderes municipales y investigad, 
señor, la naturaleza dejos males que provocáis (^). Decidme, pues, 
¿qué os quedará de vuestra fingida soberanía, si os quitan y arrancan 
hasta el miserable poder de aliviar vuestros mantenimientos de los de- 
rechos con que quieran sobrecargarlos, .y si semejantes á un pueblo 
duramente conquistado, no habéis de poder cpmer, beber y vivir, sino 
por la voluntad y con el permiso de vuestros amos? Y no digáis, 
Mr. Leoncio, que no es de tal suerte como operan entre si les referi- 
dos americanos, porque aunque esto es cierto y absolutam'ente.incues- 

(1) Tasa, según el Diccionario de la lengua, es el precio determinado y cierto que pone la 
justicia á tas mercaderías , mantenimientos y otras cosas , para que no se pueda llevar ni 
vender á más que el que se arregla. 

i'i) Sisa, es según el mismo Uiccion«irio , la imposición sobre géneros comestibles, reba- 
jando la medida. 



— 80 — 

tionaisle, también io es que ellos están en guerra abierta con log pode^ 
r€i federales; también lo es qne estos no quieren reconocer la 
verdadera esencia de la C^nfederescian^ puesto que cofktinnaiMnie 
Usman las provincias al cumpUniiento de las leyes generales; 7 tam- 
bién }o«Sy mi amigOf que dichas provincias^ unidas en sentimientes ó 
iniereees^ sacuden sin cesar el yogo cruel que les presentan, batiendo 
entender la naturaleza de sn pacto, y que como Estados libres^ indepen-- 
dimies y eoberanos, no conocen mi» trabas que las precisas á ta conser- 
vación del decoro nacional, ni más depmdencia que la necesaria al 
sostenimiento de los principios generales del derecho de gentes, ó sea 
de los tratados y negociaciones con otros pueblos y Potencias sobera* 
ñas. Empero^ ¿podréis vosotros aspirar á privilegio semejante? ¿Des- 
pertareis simpatías en vuestro favor , cuando todos y cada uno de 
' aquellos Estados, asi como todos y cada uno de los anglo-americ&nos, os 
mirarán como á siervos indignos de comparárseles, y á quienes es pre- 
ciso encadenar para ecouomizarse mayores calamidades? ¿ Hablarán en 
vuestro obsequio^ cuando consideren de su deber dominar la Isla^ para 
optar los fines de que ya eii otro día hemos hablado ? Lo cierto es, 
Mr» Leoncio, qne si como veis, son tristísimas y deplorables vuestras 
esperanzas, no lo son menos al contemplar el párrafo 3.^ de la misma 
sección y artículo de la Constitución antes citada. Et el Congreso gene^ 
ral, dice, el sido que puede y debe regular el comercio entre ¡os diversos 
Estados. De modo, que siendo interés de los americanos del Norte^ 
que no adelantéis ni aun eocistais, por los muchos y graves per juicioft 
<fiie pudierais ocasionarle, claro es que en la i'egulacion que se haga 
por las Cámaras, llevareis siempre la peor y más mala parte, sin que 
la voE débil y confundida siempre de vuestros senadores y refMresen- 
tantes, pueda ser suñciente á protejeros y ampararos. ¿Y es esto, seftort 
lo que con tanta ansia solicitáis? ¿Es esle el premio que queréis reco- 
ger de vuestra anexacion á aquellos republicanos? 

Mo obstante; seguid, Mr. Leoncio: continuad la leetufade las 
facultades de entrambas Cámaras , y hallareis la décimaquintia que se 
refiere á tomar providencias para juntar la muida, ejecudar ¡as leyes de ¡a 
üiden, ASPRoiiii los LEVANiAHieNTOs y repeler ¡as invasiones estrams (3). 
¿ Qué haréis, pues, cuando so prelesto de ejeaUar las leyes de la Uni4m, 
os invada un ejército federal, dejando impotentes vuestras pec«liiares 
armas? ¿A quién apelareis cuando, como acabáis de observar, neos 
será licito juntar ó reunvr vuestra milicia, pero ni aun siquiera tontar 
providencias para organizaría, armarla y disciplinarla (4)? Y si lo que 
es de esperarse, suplantan ó promueven un levantamiento (que es el 
medio de que se valen los déspotas para destruir y las Uepúblicas para 
esclavizar), ¿no comprendéis que habrá llegado vuestro fin, y que tal 
será el protesto que escojan para fallaros á la fé de ios tratados, para 

^5) CoD8(Uoeion Federal, »rt. 1 .", sección 8/, S- 1*'* 
(i) La luismu, arl. 1.', sección 8. ', §. ifi." 
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revocar y anular sus compromisos, y para reduciros á lá esclavitud, 
haciendo entender al mundo que sois indignos de la libertad^ y aofee- 
dores á un régimen duro, opresivo y sanguinario? Comparad esta facul- 
tad con la décimor-ocíava que autoriza alGongreso general para hacer 
todas las leyes que sean necesarias y propias parw Ifsvar á ejecución los 
poderes acordados,^ todos. los otros concedidos por la Constitución al Go- 
bierno de los Estadok-ünidos ó á algcn ramo de él (5) , y os convencereis 
de dos verdades tan ostensibles como claras. La primera es; que dicha 
Constitución es el más propio y adecuado instrumento par-a hacer la 
ruina de los pueblos, puesto que propende á la concentración del 
poder supremo y á la diminución de las garantías populares. Y redú- 
cese la segunda: á que con ese mismo Código en la mano seréis tan 
esclavos del Gobierno americano, como lo fueronlos ilotas de los viejos 
espartanos. Bastará que el Gabinete de Washington, descansando en 
la letra de algún articulo constitucional, ó en. la inducción, aunqua • 
violenta, de sos palabras, crea que tieiie razón por que exijrros un 
hecho determinado, ó prohibiros la ejecución de otro indeterminado, 
para que el Congreso (que os mirará con la misma prevención, y cuya 
mayoría será siempre favorable) pronuncie inmediatamente la ley que 
ha de esclavizaros, haciendo se ponga en ejecución por las fuerzas 
federales. 

Pero aún hiry más, Mr. Leoncio, que es preciso no olvidarlo. Vos 
sabéis cuan necesaria es á vuestra patria la importación de familias de 
raza caucásica, que desquilibrando la población hagan pesar la balan- 
za á favor nuestro ; y no ignoráis cuánto se han afanado vuestros pai- 
sanos, porque realizándose tan justo fin, pudiera salir la Isla del abati- 
miento en que se halla. ¿Pensáis, pues, que lograríais vuestro objeto 
uniéndoos á los anglo-americanos? Leed nuevamente la Constitución 
general de los Estados, y os instruiréis de que una tasa ó derecho puede 
ser impuesto sobre dicha importación (6) , y que de consiguiente se difi- 
culta é imposibilita el cumplimiento de vuestros planes. ¿Cuánta 
suma os costará la venida de mil familias europ.eas, únicas que os 
convienen en iguales circunstancias ? Suponiendo, señor, que cada 
una de ellas se componga de cinco personas, y cada una de estas os 
importe setenta pesos, según los más económicos y recientes cálculos, ^ 
es indisputable que á los trescientos cincuenta mil pesos que necesi- 
táis para traerlas á vuestra patria, debéis agregar cinco, diez, quince 
ó veinte y cinco mil pesos más que usurpará, el Gobierno americano 
por concederos el privilegio de que no os sacrifique la suya ú otra 
distinta raza. ¿Y son estas las ventajas y bienes,. la utilidad y felicida- 
des que vais buscando ? ¿ Son. estas las venturas que os proporcionará 
esa funesta anexacion que tanto ansian vuestros paisanos ? 

Más: si deteniéndoos un solo instante, repasáis otra vez el Código 

(5) La propia, art. 1.%8eecion &*,&.! 8.* 

(6) lamUma, art. 1.*>seecioD9.\|.l.* 

n 
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de que hablamos, veréis que, aunque ef privilegio de la ley Babeas 
(Jorptis es concedido de uoa manera determinada, él puede stAsperderse 
cuand(> asi lo essija la salind pública en casos de BEBELWN ó mmsion 
enülgm M$iado (7). Y ¿quién es^ señor, el facultad<i para esa suspen- 
sión estraordinaria ? ¿ Cuilea son 1^ requisitos que han de concurrir 
paia que tenga efecto, poniéndoos á disposición del poder ejecutivo, 
que os someterá al juicio de oom&jos müitares? ¿Qué síntomas debe- 
rán preceder, en fin, para que sea iegal dicba suspensión^ y con la cual 
quedan anuladas todas las garantías concedidas á la libertad cm/, 
única porque suspira y trabaja el hombre cirilizado? Si el deseo de 
vivir tranquilos y no obertJecer sino áilaléy, es el que mueve á las 
masas, conduciéndolas* á pedir y reclamar á sus Gobiernos seguridades 
y garantías que no habrán de ser violadas, ¿no os asombráis de que 
baste una simple orden del Gabinete V é un decreto inmaturo dielas 
^Cámaras para destroaajr esa&mismas garantías y seguridades, y para 
que puesta vuestra vida á merced de militares aiáeficanos, pueda de- 
cidirse de ella en consejos de guerra que íntegraprán los propios intere- 
sados, y cuyos volos.s¡erán siempre unísonos y concordantes ? Si aun 
siendo vosotros jueces de Tosotros mismos, seria, e^antoso semejante 
estado escepGional,po(r los horroresy crueldades que produce el espí- 
ritu de partido en todas partes , ¿ cuánto más horrible y espantoso no 
será cuando sean los jueces vuestros enemigos más encarnizados, y 
aquellos mismos hombres á quienes el triple interés de k ccmerva- 
ciony de Itudomiawicn y de lá [díjcidad, les hará desear ardienletoente 
vuestro completo csfcer minio, ó se» la absolátaí ©stincio» de vuestra 
raza ? Eeflexioiiad:, Mrw Leoncio, sotMre lo que acabo de maiiife^aros, y 
decidmte de buena £é, sí eoma yo, no tembláis por el porvenir de los 
cubanos. ; Cuántas, reflexiones^ señor, pudieran hacerse soibre artículo 
tan importante 1.1 Cuántos peligros que tewierf jCitátitas desdichas 
que deplorar, y que no podcán más luego euonoiÁi^arse ^ 

Finalmente: repasad la restríeoión ^«*^v secci<Mi 10.* del articulo 
1.^ del Código que analizamos, y hattareis qm vuestra esclavitud será 
cúmplela, si os anexáis á los angToKámerioaBoSs pues adettfás de que en 
tal evento no podréis, impomr éerÉcho&siiAr&mportmoMSídespúrlaeio^ 
neSySa 08 prohibe tstaMecer impuestas sobro dtonétafe, y feíñtea yaopAs é 

I«kVIO$ nn QVGBJtá JSNl iTREHtiO! 06 BAZ, |S BMTItAli fífi ACttíÚDO ÓtOmmiO COK 

OTW) EsTA»o, nimúcko^menosí cmtuiia.potJE8iii6(>^esí¥áfkiy ni evnpeñiBtfse en 
guerra ahgmü, sm^ em casa deimasiún poáéromé imimtékea. .Pregirnio, 
pues, Mr.Leocitcio; ¿<^é os queda deivueetra sobefraníá? ¿A qités^t^^éü* 
een vuestras fácsullade^t Si vuestros primerisr ettemígos ^n los misinos 
nB|^l<Kunerte^06, ola^o esi que prohibiémidos él' ifianfefifiíníieñBrlo de 
tropas y navio&de guerra, os dojan indefónsos» é iinposíbililados para 
opouerosr á los avai^es de. su poder y á ^s>u$«riyaciones''que quieran 

(7) La propia, art. 1.% seccioD 9.', §. 2.' 
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ejecutar sobre vuestra pálria. Dueños de los destinos de la Federación, 
no solo os pondrán un comandante general militar que vigile vuestra 
conducta, sino un ejército que cumpliendo sus órdenes y sus manda- 
tos os reduzcan á la estremidad , y os hagan renunciar , nó de grado 
ciertamente, cuantos títulos, derechos y acciones civiles, políticas y 
naturales os competan como hombres y ciudadanos. ¿Podríais esperar 
más de ningún conquistador ó tirano? ¿Ignoráis acaso que dichas usur- 
paciones serían tanto más seguras é irremediables cuanto más indefen- 
sos os encontréis, cuanto más se revistan de las apariencias insidio- 
sas de la legalidad , cuanto más aumenten el número de sus prosélitos 
ó partidarios los referidos anglo-americanos? 

Pero es tarde ya, Mr. Leoncio , y con lo espuesto creo tendréis bas- 
tante para convenceros de los males que os produciría esa funesta 
anexacion de que tratamos. Muchos y mayores perjuicios podría nota- 
ros, sino considerara ya fastidioso el presente análisis; pero pues estáis 
convencido de la exactitud de mi pronóstico, inútil es que nos prolon- 
guemos en este examen. 

Despidióse mi amigo, querido Everardo,,y yo plenamente satisfecho 
de su doctrina y en un todo desilusionado, trasmití al papel sus obser- 
vaciones para comunicártelas, como lo hago. ;Plegue al Cielo que como 
nosotros, sé convenzan los partidarios áe h anexaciori , reconociendo 
que ni es realizable su loco objeto, ni aun cuando lo fuera produciría 
otra cosa que servidumbre y calamidades! 

Sé feliz , y manda á tu amigo que te desea paz y felicidades. 

En la Angelina á 2o de marzo de 1848 años. 

Leo?<cio, 



o^:^.e:f-(. 



hl" 



V 



Sü halla de venta esle ful lelo , al precio de ñm rmh$ 
ejemplar , m Madrid ^ en fa aíjminislraciori del periüdico Lab 
A^nuAíi, callo de Forlaleza, Í7 , síígundo izquierda; librería 
de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe; de Moro, Puerta del Sol. 
de López, onlle del Cármeu; y rte la Publicidad, Pasaje de 
Malheu. 

En la Habana so vende al precio de och-^ rmim i!J<íiii(>Ur, 
en casa de D; Manuel Fernandez Pedrera, callea del Obispo, 
níimero 124 )[2 , \m]m de Sanio Doraingo» agencia número lá, 
k donde sie rtirijirán los pedidos que m hagan en América. 
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